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PRESENTACION 

Este ensayo es el resultado de muchos años de investi-

gación y sobre todo de práctica junto con muchas mujeres. El -

compartir experiencias organizativas con mujeres de colonias -

populares de la Ciudad de México, convivir con ellas, observar 

su vida cotidiana sus formas de ver la vida, su participación-

en las luchas populares, el conocer sus inquietudes, sus pro-, 

blemas como mujeres y la forma de enfrentarlos fue lo que nos-

condujo al estudio y análisis del trabajo doméstico y el papel 

de estas mujeres como madres y amas de casa. Era esto lo que 

definía y determinaba su forma de pensar, lo que la limitaba 

en su actividad politica, pero al mismo tiempo era lo que le 

imprimía a sus luchas y sus concepciones políticas una riqueza 

y un carácter especifico, diferente a aquel de las luchas sin-

dicales obreras. 

Paralelamente,y con esta inquietud nos reunimos por --

bastante tiempo varias compañeras con el objeto de estudiar y 

analizar los planteamientos teóricos, con respecto al trabajo-

doméstico, que aportaban feministas y marxistas. Pues estába-

mos convencidas que ese era el aspecto que determinaba en gran 

medida y en el que más claramente se manifestaban las relacio-

nes de poder de los hombres sobre las mujeres. 

Posteriormente seguimos profundizando en esta investi-

gación María Novaro y yo. La concepción inicial de este traba 

jo y gran parte de su desarrollo lo realizamos conjuntamente.-

Aunque ella finalmente decidió no presentar esta tesis junto --

conmigo, por razones personales muy válidas, principalmente por 

estar convencida de otras formas mas efectivas de expresar es—

tas concepciones, quiero expresar que sin su apoyo y estímulo - 
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de todo tipo no me hubiera sido posible presentar este traba-

jo. Sin embargo la responsabilidad total de esta tesis es - 

mia. 

Estoy consciente de las limitaciones de este trabajo. 

Muchos de estos planteamientos deben ser ampliados y enrique-

cidos. Espero, sin embargo, que la discusión de estos plantea 

mientos sea fructífera y que sirva para ir abriendo brecha en 

el reconocimiento de la importancia del tema y de la necesi-

dad de su profundización. 
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INTRODUCCION 

Para la gran mayoría de los individuos en nuestra so-

ciedad existen ciertas formas de pensar y de ser con respecto 

al ser hombres o ser mujeres, que determina en gran parte tan 

to nuestro comportamiento como el que esperamos o exigimos de 

los individuos del sexo opuesto. Estas ideas están a tal gra 

do integradas a nosotros y a la sociedad misma que nos cuesta 

trabajo pensar y convencernos que no haya sido ni deba.de-:sár 

siempre así. 

Nosotros hemos intentado descifrar, cómo es que la --

idea y concepto con respecto a la mujer y las relaciones fami 

liares que prevalecen, son también expresión de las relacio-

nes sociales que los individuos han creado para satisfacer --

sus necesidades de productividad material en determinada épo-

ca histórica. 

Hemos recurrido al método dialéctico por medio del --

cual se busca disolver las imágenes fetichizadas del mundo --

aparente, para descubrir la realidad misma. Este proceso de 

análisis critico conlleva necesariamente la necesidad y el --

compromiso de la transformación de esta realidad. 

El conocimiento es una de las formas en que el indivi 

duo se apropia del mundo. Este mundo, la realidad,es la uni-

dad entre el fenómeno y su esencia y es precisamente a través 

de la comprensión del fenómeno, de sus manifestaciones que nos 

es posible llegar a su esencia. Esto se logra por el método - 

de ascenso de lo abstracto a lo concreto, lo cual no signifi-

ca el paso de un plano sensible a uno racional, sino la com—

prensión real de los nexos internos, de las manifestaciones - 

Á 
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de la expresión de este fenómeno. 

Tratamos entonces de hurgar en la historia, siguiendo 

la vena de las relaciones familiares, del concepto del traba-

jo de la mujer que se fue conformando poco a poco de manera -

paralela a la estructuración y conformación de las relaciones 

sociales capitalistas. Cuando decimos paralela no significa 

que haya sido reflejo mecánico sino concibiendo el movimiento 

social "... coma un pnoeeó•o Ve itiÁtoka, mvUone, negído pon Zeym que - 
rsólo zon índepencli.entea de la voluntad, /a conc¿enca y /a ,Intenc£6rt de -
loa hombitea, aína que pon ee contuvOw deteAmínan zu queken, conc-iene.ixt e 
ínteytebne6..." 

Las relaciones familiares, las relaciones entre uno y 

otro sexo, la vida cotidiana misma, son de los ámbitos que me-

nos han sido analizados críticamente. Son ideas y valores que 

están tan integrados a uno mismo que es dificil cuestionarlos, 

puesto que implica un cuestionamiento a nosotros mismos a nues 

tras relaciones personales. Pero indudablemente tienen un fun 

damento histórico y en la medida que descubramos la esencia de 

estas relaciones, su movimiento real, sus raices históricas, -

tendremos los elementos para transformarnos nosotros mismos y 

las relaciones que establecemos, puesto que la historia social 

de los hombres y de las mujeres no es más que la historia de -

su desarrollo individual sean o no conscientes de ello. Si no 

la suma de éstas, sí su síntesis. 

Carlos Marx distinguía el método de investigación al 

método de exposición. Para la investigación tratamos de se-

guir el método que #51 plantea, que podría sintetizarse en los 

siguientes tres pasos necesarios: 

1) Apropiarse detalladamente del objeto de eW.• 1-;r) , 
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para lo cual hay que recurrir a la acumulación minuciosa del -

material, con especial atención de los datos históricos que 

sea posible conseguir. 

2) Analizar las distintas formas de desarrollo, es de 

cir descubrir las interrelaciones de estos hechos, definiendo 

aquellos que le sirven de puntos de partida y apoyo. 

3) Rastrear sus nexos internos, o sea buscar la cohe 

reacia propia de cada uno de estos desarrollos diversos. Y só 

lo una vez realizado este proceso puede pasarse a la exposi-

ción la cual es en sí misma el resultado de la investigación -

y de la asimilación critica científica del tema de estudio en 
cuestión.(2) 

En el presente trabajo no se presentan hipótesis ni -

conclusiones en las que se prueben o rechacen estas hipótesis, 

puesto que en la presentación misma del fenómeno histórico al 

que nos referimos, está implícito el análisis crítico, y los -

resultados de la investigación se van dando paso a paso en la 

exposición. Este trabajo, es de hecho un ensayo sobre el tema 

utilizando el método dialéctico y basado en el materialismo --
histórico. 

Dentro del método dialéctico, para explicar el desa-

rrollo de los fenómenos sociales, hay que partir de la activi-

dad práctica objetiva del hombre histórica. Esta práctica ob-

jetiva es el trabajo, pero el trabajo entendido no como activi 

dad laboral u ocupación que el individuo desarrolla, sino el -

trabajo como un proceso que invade todo el ser del hombre y --

constituye su carácter especifico. Y es a partir de esas cues 

tiones que se inicia el estudio específico del trabajo y de la 

realidad humana en todas sus formas y manifestaciones. Al tra 

bajo en ese sentido es al que hemos denominado "hacer", el ha 

cer de la mujer. 



6.- 

Una de las afirmaciones básicas de la teoría marxista 

es que el proceso de trabajo determina la totalidad de la exis 

tencia humana. "Como conformador de valores de uso como tra-

bajo útil, el trabajo es una condición de existencia del hom-

bre independiente de todas las formas de sociedad, una necesi-

dad natural eterna, por cuya mediación es posible el metabolis 

mo entre el hombre y la naturaleza, es decir,la vida humana."(3) 

Herbert Marcuse comentaba en este punto, en un lUcido 

ensayo de 1933: 

"...aquí aparece e/ .trabajo como un acontecimiento 6undamenta/ 
de la n.eoLLdad humana, como un acontecen que domina de modo du 

naden y continuo la totalidad del 4eh humano, y en el cua/, -

a 4u vez, acontece algo en et 'mundo' de/ hombre. Aquí ek tna 
bajo no es una detenminada "actividad" humana. (pues ninguna ac 
tividad aalada comprende y domína la totalidad de /a neatidad 

humana; cada actividad ze neliene zolamente a un campo panda t 

de dicha totalídad, y se duannolla excluzivamente en ez,e cam-

po límítado de bu mundo), e4 md4 bien aquello en lo cual ze ba 
za y ze ne6/eja cada actividad aíslada: un HACER...  (en con--

tnapozición a /a acepcíón conniente de "actívídad"). El tna--

bajo no se define aquí pon /a ceaze de objetoz, ní pon zu lín, 

contenido, nendimiento, etc., ¿Jno pon aquello que sucede a la  

nealídad humana misma dentro de 1/...."(4) 

En su forma capitalista, el trabajo se presenta vincu 

lado al fenómeno de la alienación. Se trata de una forma do --

trabajo degenerada y antinatural. Para Marx, el análisis del -

trabajo alienado -como forma de trabajo prevaleciente en el ca-

pitalismo- es a la vez un análisis de las premisas de su aboli-

ción. 

En este sentido las categorías marxistas son negativas 
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y al mismo tiempo positivas; se considera la forma de trabajo --

prevaleciente desde el punto de vista de su negación dentro de - 

una sociedad efectivamente libre. Este doble contenido determina 

todo el análisis marxista del proceso de trabajo. 

Hablar de trabajo históricamente es hablar de vida hu-

mana, de mediación entre el ser humano y la naturaleza El trabajo 

en un primer momento significó supervivencia ante el medio am- - 

biente y otros hombres, pero también su relación con estos mis--

mos. El SER de la mujer, al igual que el del hombre, se ha defi 

nido históricamente por su HACER es decir por su trabajo, por c6 

mo se le ha conformado la realidad humana dentro de si. 

Podría aceptarse con Engels que la primera división --

del trabajo, fué la que adjudicó a las mujeres las tareas más di 

rectamente relacionadas con la reproducción de la especie -a par 

tir evidentemente de las características biológicas de ésta-, --

dejando para el hombre las tareas de la consecución de alimentos 

y defensa del medio ambiente y de otros grupos. 

Por otro lado hay que reconocer, que a lo largo de la-

historia y en casi todas las sociedades las tareas vinculadas --

a la reproducción y crianza de los individuos, quedaron siempre-

a cargo de las mujeres. Asumiendo formas sociales diversifica-

das y sobre todo relaciones sociales radicalmente diferentes. Así 

vemos como desde las sociedades primitivas, la mujer era valora-

da siempre en sus cualidades de reproductora, se le relacionaba-

con la vida y la fertilidad. En tanto'.el trabajo humano era la 

fuente de riqueza o simplemente de bienes para la subsistencia, 

la mujer como procreadora de esta fuerza humana era valorada y -

codiciada, a tal grado que llegó a ser objeto de intercambio, de 

veneración, de hurto, etc. Por estas características también ob 
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jeto de protección y posesión por parte de los hombres; no --

tanto porque no tuviera la capacidad física de defenderse por-

si misma, sino porque otra mujer no podía codiciarla y seria -

igual de vulnerable que ella en el sentido de su capacidad re-

productora. 

En ese sentido se le fueron creando a la mujer ciertas 

características, que con el tiempo fueron dncidiendo incluso 

en la conformación física de 'uno u otro sexo y de esa manera el 

hombre fué cultivando la fuerza física, el sentido de la aven-

tura, el arrojo, etc. y la mujer la observación la delicadeza, 

la minuciosidad, la ternura, etc.; tomándose estas ya como ca-

racterísticas masculinas y femeninas, a pesar de que la reali-

dad nos hace evidente que en momentos críticos y difíciles la 

mujer es más fuerte emocionalmente y en ciertos medios como el 

campo, ella desempefia trabajos físicos que requieren de una 

fuerza similar o mayor que el hombre. 

Las tareas que se le asignaron casi siempre a la mujer, 

estuvieron vinculadas a reproducción y crianza de los indivi-

duos. Estas tareas fueron modificándose por los requerimien-

tos económicos, geográficos, de adaptación al medio ambiente, 

etc., de cada sociedad; y así fueron adquiriendo diversas con-

figuraciones y características especificas, que conservaban co 

mo punto de partida la biología de la mujer. Muchas veces és-

tas mismas características creadas por las relaciones sociales 

y de producción, se han tomado como argumento para reforzar la 

idea de que son funciones "naturales", inherentes al sexo feme 

vino. 

Con el devenir las tareas asignadas socialmente a uno 

y otro sexo fueron adquiriendo una configuración propia, que -

guardaba una considerable distancia, respecto a su punto de --

partida. 
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En el capitalismo estas "tareas femeninas", propias --

del "sexo débil", adquirieron una configuración especifica, --
respondiendo precisamente a la reestructuración que los reque-

rimientos propios del capital, impusieron a todos los proce-
sos de trabajo y más aún a todos los ámbitos de la vida del --
ser humano. Esta configuración fué producto de largos y com—
plejos procesos determinados por el desarrollo de las fuerzas-

productivas, las relaciones de producción, el medio ambiente, 

etc. y seria especular hablar de sus orígenes por la carencia 
de fuentes; más no en cuanto a estudiar y definir su evolución 

y desarrollo a lo largo de la historia. 

En el capitalismo estos "quehaceres" significan siempre 
trabajo. Para una mayoría de mujeres este trabajo está orien-

tado a la reproducción de la fuerza de trabajo, y para una mi-

noría de ellas tendrá como objetivo la reproducción del cloral--
nig de clase. 

Es evidente que esta función biológica de generadora - 

de vida le imprimió a la mujer ciertas características desde -
tiempos inmemorables. A lo largo de la historia, las socieda-
des le han asignado generalmente papeles directamente relacio 

nados con la reproducción, sin embargo, la valoración social - 
que se le ha dado a ese trabajo, ha variado en las diferentes-
épocas y sociedades. 

Actualmente, a fines del siglo XX, cabe preguntarse: -

¿Biología es destino? ¿El hecho de poseer la capacidad de al-

bergar en nuestro seno, para su concepción y formación a los -

nuevos seres, nos condena a definir nuestros objetivos, nues--

tro espacio, nuestro hacer, nuestras vidas? Y digo nos conde-
na, porque hasta la fecha esta capacidad biológica, ha sido ra 
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z6n de restricciones, de menoscabo de otras capacidades, de re 
presión de aspiraciones. Lo que queremos demostrar es que en-

gran medida esta determinación del ser femenino, en tanto ser-
dependiente y de segunda como ha prevalecido hasta hoy, es pro 

ducto de las relaciones sociales creadas por los individuos, y 
no se debe a la capacidad fisiológica de ser las mujeres, gene 

radoras de vida. En los principios de la historia el ser huma 
no estaba determinado por su biología, actualmente se ha domi-

nado a tal grado la naturaleza que ya no es así, ahora lo que-
lo determina son las necesidades económicas e ideológicas del-
sistema. 

El objeto de este ensayo es contribuir a la ubicación-

teórica de la mujer y su trabajo en la sociedad capitalista pa 

ra de esa manera entender su conciencia y definir las formas -

y los campos de lucha especificas en que las mujeres debemos -

enfrentar al capital y las relaciones que éste impone. Los'in-

tentos de dilucidación teórica sobre el trabajo que se ha dado 

en llamar TRABAJO DOMESTICO -y que Marx lo llama trabajo do—
méstico familiar para el consumo-, son muy recientes (poco más 
de 10 años) y en nuestra opinión se han estancado en polémi-
cas sin salida, en la medida en que han incurrido en dos erro-
res básicos: 

1) Explorar el vinculo del trabajo doméstico con el ca 

pital, el valor, etc., pero fuera del contexto de -
la familia como organización, Podemos citar como -
ejemplos de este caso, la polémica de la New Left - 

Review que data de 1972 aproximadamente, y en la - 
que algunos marxistas y feministas marxistas, par--

tiendo fundamentalmente de lo que Engels desarrolla 
en El origen de la familia, la propiedad privada y  

el Estado, analizan el trabajo doméstico en si mis- 



mo y con base en su producto, pero fuera del contex 

to del espacio donde se realiza y de las relaciones 

en y para su desempeño. 

2) Partir del contexto de la familia, pero ubicándola-

como una organización independiente del capital, co 

mo estructura patriarcal, ahistórica, etc. Ejem---

plos de esta concepción, son las corrientes feminis 

tas que argumentan la existencia de un sistema pa--

triarcal, paralelo al sistema capitalista, adjudi—

cándole al primero las condiciones de opresión de las 

mujeres de manera fundamental. Basan su origen en-

las diferencias biológicas de uno y otro sexo y lle 

gan en ciertos casos a concluir que en los paises -

capitalistas avanzados,con la tecnología, se logra-

rá la desaparición de la familia y de esa manera de 

la subordinación de la mujer. 

Nosotros nos hemos propuesto como objetivo en esta te-

sis, analizar el trabajo de reproducción de la fuerza de traba 

jo, precisamente en el contexto de la organización familiar mo 

Berna, pero ubicando ésta como un producto netamente capitalis 

ta. 

Presentamos en un principio una breve revisión de cómo 

se fué conformando la concepción burguesa de familia y mujer,-

para lo cual revisamos algunas de las principales corrientes -

del pensamiento del sigilo XVIII y XIX. Asi también, vemos có-

mo los valores de la religión protestante con respecto a qué -

es y cómo debe de comportarse la mujer y lo que es la familia, 

se imponen a los de la religión católica, y cómo el capitalis-

mo retoma los valores que le convienen de ambas religiones y 
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las adapta a sus necesidades y espacios. Hablamos también --

brevemente de la participación de las mujeres en los movimien 

tos sociales que iban a legitimar a la clase burguesa en el -

poder y a conformar la ideología dominante. 

En el segundo capitulo presentamos de manera breve --

los principales autores y corrientes que han estudiado a la -

mujer y la familia. El afán de presentar corrientes tan dife 

rentes no es por eclecticismo, sino para demostrar cuán permea 

das estan éstas por las ideas burguesas con respecto al tema. 

Entre estas corrientes dedico especial atención a los marxis-

tas encabezados por Federico Engels y su obra El origen de la  

familia, la propiedad privada y el Estado que considero fun-

damental por ser el intento más serio de situar a la familia-

y la opresión de la mujer en relación con el desarrollo histó 

rico de la producción social y además por la influencia que -

tuvo. y tiene aún en el análisis de estos temas dentro de las-

corrientes académicas y políticas de la izquierda. Y aquí me 

parece pertinente aclarar que si bien critico a los marxistas, 

es precisamente con base en las categorías marxistas y del ma 

terialismo histórico que planteo el análisis de la familia y 

el papel que la mujer ha desempeñado en ésta. Recurrimos al 

marxismo como método de análisis crítico, no como doctrina o-

dogma. 

En la medida que ubiquemos correctamente a la mujer 

en la realidad histórica económica y social, encontraremos --

la explicación a su condición de oprimida y ser de segunda en 

nuestra sociedad y avanzaremos así en la comprensión de su 

conciencia y del papel que debe ella jugar en la lucha revolu 

cionaria. 

Así como los marxistas han pecado de sexismo en su for 
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ma de analizar la realidad, las feministas -a quienes también 
revisamos adolecen de la falta de un análisis materialista --

histórico para comprender nuestra realidad como mujeres en 

una sociedad determinada y en esa medida luchar por transfor-

mar nuestra realidad y la sociedad en su conjunto. 

En el capítulo 3 hablamos de las formas de organiza—

ción del trabajo, previas al capitalismo y las formas de orga 
nización familiar correspondientes, así como del lento y lar-

go proceso de transformación de unas y otras; de la manera -

en que las necesidades de la producción capitalista iban 
transformando y conformando las relaciones familiares especí-

ficas. Y así vemos que las costumbres, normas e ideas que --

ahora vivimos como "naturales", "...son tan poco eternas co-

mo las relaciones a que sirven de expresión" -parafraseando a 
Marx. 

El capitulo 4 trata de la ruptura que significó el es 

tablecimiento del capitalismo, como una ruptura dnica y deci-

siva en la historia, que redefinió y trastocó el orden esta--

blecido hasta entonces en todos los ámbitos de la vida, pero-

de manera muy particular en la organización familiar. En es-

te capítulo presentamos también las consideraciones teóricas-
con respecto a la reproducción de la fuerza de trabajo en el-

capitalismo, de las cuáles partimos para nuestro análisis. 

El capítulo 5 es la presentación histórica de la fami 
lía capitalista propiamente dicha. Procedemos entonces a des 

glosar cómo el desarrollo del capitalismo, en un primer momen 

to, destruyó la organización familiar que procedía de las so-

ciedades anteriores y fué reconstituyendo a la familia, de --
acuerdo a sus requerimientos propios y a su modelo ideal bur-

gués de familia. Necesitaba una forma de familia que: 
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a) mantuviera el simulamiento del trabajador "libre", quien -
tendría que ocuparse él mismo de su propia reproducción y de-
sus sustitutos; b) que reprodujera a la fuerza de trabajo ba 

jo los cánones adecuados para el mejor funcionamiento del 
obrero según los diferentes momentos y espacios del capital, 
en condiciones de docilidad, automatización, etc.; c) que -

"acolchonara" los vaivenes respecto a sus períodos de inesta-
bilidad, en la absorción de elementos de la sobrepoblación re 

lativa, guerras, crisis económicas etc.; y d) que reconfor-
tara al trabajador en la ilusión de una vida aún propia, de -
un espacio "libre", etc. 

Es así como llegamos a esbozar, lo que en nuestra opi 

nión, sería la ubicación de la familia como ámbito que define 

"el hacer de la mujer, como modo suyo de ser en el mundo", en 

la época actual. Intentamos contribuir al esclarecimiento --

del papel que juega la familia, y dentro de ella la mujer, en 

la reproducción de las relaciones sociales capitalistas de --

producción. Papel quizás insustituible, por lo menos hasta -
donde históricamente ha quedado demostrado, en la medida que-
el capital ha intentado -fracasando- otras maneras de repro-

ducir esa fuerza de trabajo. Como ha sido con las workhouses  
(casas de trabajo), en la Inglaterra del siglo pasado o los-
campos de concentración nazi, en la Segunda Guerra Mundial. 

Casos en los que se pretendía reproducir al trabajador utili-
zando al máximo su capacidad productiva, integrándolo al pro-
ceso productivo, casi como un material más, prescindiendo de-
la familia. 

Pensamos que sólo a partir de esta perspectiva podrá-

reiniciarse seriamente la exploración de las tendencias histó 

ricas de la organización familiar actual y del papel de la mu 

jer en la familia y en la sociedad. Puesto que, si no, se -- 
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puede caer en las posiciones maniqueas, que especulan en torno 

a los aspectos prácticos del trabajo doméstico, que afirman --

que lo que lava la mujer puede ser lavado en lavadoras incluso 

con mayor beneficio para el capital; o que sería más producti-

vo si una mujer cuidara de los hijos de 5 familias, que si en 

cada una de esas familias una mujer se pasa el día cuidando a 

sus hijos. Y de esta manera podemos mencionar muchos ejemplos 

y razonamientos que analizan el trabajo doméstico fuera de su 

contexto, del espacio donde se realiza y de las relaciones que 

se establecen y el significado que este trabajo tiene para la 

reproducción de las condiciones de explotación capitalista. 

Es con base en todos estos elementos que intentamos ex 

plicarnos el ser y la conciencia de las mujeres. Entendiendo 

el ser no como una sustancia rígida o dinámica o bien una enti 

dad trascendente que exista al margen de la práctica objetiva, 

sino como el proceso de producción y reproducción de la reali-

dad, es decir, la praxis histórica de la humanidad y de las --

formas de su objetivación. 

Carlos Marx señala en el prólogo de la Contribución a 

crítica de la Economía Política: 

"No ea /a concLencía del hombne lo que detexmina bu ,IseA díA0 
contkakío, e/ zen zocía/ ez lo que detenmína zu concLen--

cia."(5) 

¿Qué resultaría si formuláramos esta aseveración, no - 

en los términos genéricos de la "humanidad en su conjunto" - --

-siempre singularizada como "el hombre"- sino más precisamente-

en términos de la mujer? 

¿Qué caminos se abren al explorar el "ser social" que 
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ha determinado históricamente la conciencia que de si misma y -

del mundo, tiene la mitad de la humanidad? 

¿Podría aceptarse que existe una socialidad especifi-

camente femenina? ¿No seria acaso una manipulación o una dis-

torsión intelectual de esas a las que somos dadas las feminis-

tas, en nuestro afán de demostrar que diferencia no significa-

deficiencia? Más bien como dice Simone de Beauvoir: "LA MUJER 

NO NACE, SE HACE". 

Estamos concientes de las limitaciones que tiene este 

trabajo, lo que tratamos es contribuir a analizar el trabajo -

de la mujer en la familia y a esta familia dentro del sistema-

capitalista. Sin embargo, es un trabajo que presento para su 

discusión de la cual surgirán los elementos para una investiga 

ción concreta de las condiciones de la mujer en la familia me-

xicana, y el papel que esta familia ha desempeñado en el desa-

rrollo económico y social de nuestro país. 

Pretendemos que este trabajo contribuya a responder -

estas preguntas y otras más. Que de su discusión puedan sur--

gir planteamientos nuevos que abran el camino para proseguir -

la discusión sobre el trabajo de la mujer, quehacer histórico-

que ha determinado la conciencia de si y del mundo que la ro--

dea. Y en la medida de este esclarecimiento, pueda la mujer -

encontrar caminos propios de participación en la lucha por el 

cambio de estructuras y pueda de esta misma manera, participar 

concientemente en la construcción de una nueva sociedad sin --

clases y sin discriminaciones de ningún tipo. 

Intentamos también enriquecer con esto el feminismo, 

contribuyendo a su fundamentación histórica materialista, pues 

consideramos es de los movimientos sociales más importantes de 
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nuestro siglo. Que también ha cometido errores y desviaciones, 
las cuales debemos asumir críticamente y tratar de corregir y - 

con ello contribuir a la difusión y comprensión de este feminis 
mo por toda la sociedad. 
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NOTAS A LA 1NTRODUCCION  

(1) Ccu.Lo4 Marx en el Epílogo a /a 2a ed. de EC Capítal, 

el ta lo que un anticuliAta uzo expkesaba con hupec 
.to a 4u método de andtíziz. El Captal, Tomo I, --

3 Vot., México, Síglo XXI, 1917, Vol. 1, p.p. 17-18. 

(2) glb, CaAlo4 MáhX,' EL Capítal,  p. 19 

(3) Cahlo4 Marx, Op. Cit.  p. 53 

(4) HembeAtMalccu6e, "Etíca de la. Revolueidn". 

(5) Canto4 Maxx, Pitólogo a ia contníbucan a /a chítíza  
de /a economía paítíca.  Ed. Cultuka Poputax, Máxí-

co, 1977, p. 12. 
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CAPITULO 

LA CONFORMACION DE LA CONCEPCION BURGUESA 
DE LA FAMILIA Y LA MUJER. 

1.1. 	Del catolicismo al protestantismo.  

La disolución de las formas de propiedad precapitalis 
ta trajo como consecuencia la transformación de la unidad de 

producción, propiedad y reproducción, en la unidad reproducto 

ra de los individuos, de la unidad doméstica familiar precapi 

talista. 

Este proceso estuvo acompañado de una revolución en - 

el.pensamiento que, entre otras cosas -y es el punto que nos 

interesa-, transforma la concepción de la mujer y su papel en 

la sociedad. 

A lo largo de la Edad Media, la Iglesia había dictado 

una serie de principios y normas, que estaban vinculados a to 

dos los aspectos de la sociedad. Era quien ejercía el papel 

cohesionador y represivo en la sociedad. 

La Iglesia católica es la que predominaba, así como -

sus ideas y conceptos morales básicos sobre el hombre, la mu-

jer, la sexualidad, las relaciones familiares, y el papel so-

cial de cada uno de los miembros de la familia. 

La confrontación entre la teología católica y la pro-

testante es definitiva en la transformación del individuo feu 

dal en individuo ilustrado. Es la destrucción del mito del -

pecado original que posibilita el surgimiento de las ideas de 

la Ilustración. 
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Según el catolicismo, el ser humano es capaz de desarrollar - 
sus facultades naturales a pesar del pecado original. El pro 

testantismo le niega al individuo incluso esa capacidad y lo-
obliga a partir de la nada; niega la esencia y hace que el in 

dividuo parta de su existencia. La única facultad del hombre 
va a ser el trabajo. (1) Pone .al iridiViduo ante la naturaleza 
y le dá la capacidad de transformarla, de dominarla a través-
del trabajo. 

La posición de la Iglesia católica ante las mujeres, 

procedente del judaísmo, se combinaba con la misoginia y el - 

ascetismo de San Pablo: "Las mujeres eran malignas y el sexo-

era maligno. El objeto -la mujer- y la actividad -el sexo-, 
formaban parte del mismo proceso."(2) Eso por un lado, sin - 

embargo por el otro lado era la concepción idealizada que 

presentaban acerca de la mujer a través de la Virgen María y 

las santas; casta, virginal, amante y espiritual, alejada del 
mundo terrenal. 

Estas ideas contrapuestas acentuaban los errores de 

la mayoría de las mujeres, quienes no coincidían con la ima—

gen virginal, eran malignas. ¿Quién podría alcanzar estos --
atributos? La mujer se convierte entonces en el objeto sacra  
mentado y mundano. 

En este sentido para que la unión sexual entre hom-
bre y mujer fuera posible tenia que estar sacramentada por la 
Iglesia. La Iglesia católica además, predicaba la vida céli-

be para aquellos que elegían la vida religiosa. "Hasta hace-

muy poco tiempo la vida matrimonial normal era retratada cla-

ramente como una elección de tercer grado para los débiles, -

mientras que una unión no consumada, recomendada por Erasmo, 
estaba en segundo grado."(3) Es decir en primer grado esta--

ban los sacerdotes que se mantenían en estado célibe; el amor 

y 
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platónico en el cual nunca se consumaba la relación sexual, --

era considerado de segundo grado; y como última elección, esta 

ba la vida matrimonial, relación aceptada, siempre y cuando --

fuera sacramentada por la Iglesia. 

La sexualidad estaba negada y se realizaba en función 

simplemente de la reproducción. A pesar de ello recordemoS --

que en esa época coexistía la moral católica y el amor cortesa 

no; además los ricos y poderosos tenían amplias libertades pa-

ra contraer y anular matrimonios. 

Para la mujer la única vía de libertad, la única for-

ma de hacer aparecer su valentía es transgrediendo lo estable-

cido, como amante. Surge entonces el amor pasión como una ver 

dadera religión.(4) 

La Reforma Protestante perturbó todo este estado de -

cosas. En el proceso de reinterpretación de la nueva religión 

se reconsideró y modificó la posición católica en los aspectos 

que se refería a la familia y la vida familiar. Este cambio -

de actitud frente a la sexualidad, las ideas sobre el amor, la 

concepción sobre el matrimonio y el divorcio y la relación ade 

cuada entre hombre y mujer, transformó el conjunto de actitu-

des preexistentes sobre las mujeres. 

Los p'otestantes abogaban por una vida en el mundo an 

tes que por una evasión de 61, como hacía el catolicismo para-

quien la vida era sacrificio y pecado, y la felicidad sólo al-

canzable en el más allá. Los protestantes en cambio, ambicio-

naban una vida apacible de felicidad conyugal, que no concorda 

ba con las ideas del catolicismo sobre el matrimonio y la mu—

jer; estaban por una vida con mujeres y no sin ellas. Así que 

con ingenuidad e innumerables contradicciones eliminaron el ca 
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rácter maligno de la mujer para ubicarla más en términos de -

la mujer compañera-socia del marido en todos aspectos. 

El objetivo central era hacer que el individuo vivie-

ra la totalidad de la vida terrena de manera más devota. A -

partir de esta Reforma se vino abajo la unidad de la Iglesia. 

Aunque no es objeto de este trabajo analizar esta división, se 

Salaré algo en lo que estaban de acuerdo en grado sorprendente 

los católicos y los protestantes: sus ideas acerca de la con-

ducta práctica y cuestiones como los deberes familiares.(5) 

La familia se convirtió en el elemento clave para sa-

tisfacer el urgente objetivo que perseguían los protestantes: 

que los hombres y las mujeres ordinarios se comprometieran --

con una vida devota tanto en lo público como en sus actos pri 

vados. Claro que en esta "pequeña iglesia", como denominaban 

el .hogar, tenía que haber una autoridad y esa era obviamente-

el'jefe de la casa, el pater familias.  

Uno de los legados a la posteridad más notables de --

los protestantes fué la idealización del hogar: asignarle a -

la mujer como único fin respetable el matrimonio. Sustituye-

ron la imagen de mujer maligna del catolicismo por el de mu-

jer adecuada. Integraron así la mujer y el sexo a la vida fa 

millar, quizás movidos por la intención de acabar con el "de,z4 

sorden" y la "inmoralidad" que existían en la sociedad. 

Al ir creciendo el poder del capital, el Estado susti-

tuyó a la Iglesia como centro de poder y de autoridad, refu--: 

giándose esta última en los hogares. La religión había esta-

blecido a tiempo un nuevo campo en el cual operar. En un --

principio fué el hogar cuando todavía era unidad productiva, 
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en las casas de los artesanos y terratenientes acomodados. La 

intención del protestantismo era hacer del hogar un sitio mo--

ral e industrioso. Una vez que se fueron desplazando las fun-

ciones productivas, "el hogar se convirtió en un refugio espi-

ritual ante la necesidad de protegerse en un mundo que en el - 

mejor de los casos era un mundo amoral".(6) 

Fué de esa manera como el hogar se convirtió, primero 

por inferencia y luego por definición, en el centro de la mo--

ral. La moral se convirtió en algo interno, individual, que -

la burguesía adaptó a sus intereses funcionando de manera efi-

caz segun el ideal de la familia burguesa. (7) 

.../a buicgueaía, Olí, donde ha conquiztado a poden ha puuto -
punto Vila/ a todas 144 iceiacíoneó Ldle¿ca6 patAícciceatets deuda--
/e4. Ha deoedazado 4Ln ninguna piedad las vaniado4 nexo4 deuda  
Les que vinculaban al hombne con 4U.45 u4upeicíoice4 natuicate4" y no 
ha peAmitido la mcpc JimenUa de ningún otno nexo entice 104 hom- 
bne4 que el &lío ínteicéz, 	otuée "pago al contado". (8) 

En este modelo de familia que se conformó a partir de 

la influencia .de la moral protestante, y sobre todo por las -

necesidades de la organización capitalista del trabajo, la mu-

jer en las clases desposeídas era la responsable de la reproduc 

ción de los individuos; sobre sus espaldas recaía directamente 

todo el trabajo, que en ese período de transición todavía man-

tenía la producción de algunos bienes para el consumo familiar. 

En el aislamiento tenla a su cargo una gran cantidad de trabajo, 

pero éste no tenia ningún valor social como trabajo, propiamen-

te dicho. 

En la familia propietaria Cambien se aisló a la mujer- 
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de la vida productiva y se le creó su habitat natural en el - 

hogar, pero dadas las posibilidades económicas, todas las car 

gas de trabajo del funcionamiento de ese hogar recaían en --

otras mujeres, contrataban "...una sirvienta de la mejor espe 

cíe a fin de que su esposa no soportara los dolores y cargas 

en carne propia."(9) 

En ese sentido a la mujer burguesa se le conformó --

una vida ociosa e inútil. Pero, ¿Puede decirse que la mujer-

elegía este tipo de vida? Al respecto Mary Astell escribe en 

1730 en Reflections upon marriage, lo siguiente: 

"¿A que pobiLe mujex ze /e ha en4effado jaidu que debeibía .tener 
un dutino md4 eeevado que conzegw¿hze un manido?". 

En interés de ese marido permanecía "desocupada", --

cumpliendo funciones necesarias para el sistema. El marido ne 

cesita y desea una esposa, Astell agregaba: 

...un zínvíente zupehíoh, un zíhvieytte cuyo íntehlz no z ea --
cauzatee pe/quicio , y pon tanto aiguien en guíen pueda tenex-

máz con6ianza que en cuatquieA atto, a quien pudiera contxatan 

pon Uneno. A/guíen que pueda cuidan a /oz hijo4, que pueda - 
a4unu:A. et cuidado y lo4 con¿tíctoz de mu educacíón pana plum. 

van 4u nombhe y zu latnítia. A/guíen cuya belleza, .ingenio, --
buen humonyagnadable convemacíón /e enthetendhIn en 6u caza-
cuando haya 4uptido contAadiccioneds o decepcíona buena dee ho 

gax...aiguíen que pueda dímígíh 4u4 azuntoz p/enamente; coaze-
cuentemente, me &imana zegún zu vo/untad y dezeo; debe putte 

necehee de pon vida, y en con ecuencía no puede abandonan ,su - 
4QA.VíCíO y puede t./atm/a como é/ dezeé.110) 

Este testimonio de una mujer del siglo XVIII definía 
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muy acertadamente las funciones de la mujer burguesa. Después 

de dos siglos seguimos observando y viviendo que esa es la fun 

ción y el papel que juega la mujer, condición que le fue crea-

da y asignada por las condiciones del capitalismo. 

1.2. 	"Libertad, Igualdad y Fraternidad" 

En la segunda mitad del siglo XVIII, se empiezan a -

gestar las ideas libertarias e igualitarias de la Ilustración, 

que van a legitimar los principios ideológicos de la burguesía. 

Este movimiento se da principalmente en Francia. La 

obra de Juan Jacobo Rosseau, -aunque en contradicción con la - 

mayoría de los pensadores ilustrados de su época, y sin discu-

tir los alcances de su pensamiento en la politica burguesa- -

nos interesa por algunas de sus ideas respecto a la mujer y las 

consecuencias que dichas ideas tuvieron en la conformación del 

concepto burgués de la mujer y la familia. 

Estas ideas de Rosseau vertidas en El Contrato Social, 

el Emilio y la Nueva Eloisa, contribuyeron a imprimirle ese ca-

rácter de "naturalidad" al trabajo orientado a la reproducción-

asignado a las mujeres. 

En esa época se estaba creando y conquistando el espa 

cio pdblico al cual todos los hombres libres tenían derecho a -

acceder. 

En el Contrato Social, Rousseau proclama. la  libertad 

para todos los hombres por convención y de acuerdo con el dere-

cho y adn a pesar de sus desigualdades en cuanto fuerza e inge- 
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nio,(11) sin embargo, claramente, deja fuera a las mujeres 

quienes deben ejercitarse desde el principio en: 

...//evaA a yugo, contnolan au4 pnopíoa capnichoa y en aome- 
teme a /a vo/untad de oteo..." puezto que etea eztd 
tinada a obedece& a un <SCA impeh6ecto como el hoMb&e, a menu-
do tan tiene,  de vícío4 y 4iempke .tan lleno de de6ectoz, debe 

pnepaitanze /angamente pana zulnín ,también ínjuztícíoh y ¿opon 
tan as ennonez de,Z rna.nLdo zín quejanze: debe zen dulce no 
.tanto pon é/, como pon a 1r mízma".(12) 

Consecuentemente con estas ideas el tipo de educa—

ción que proclamaba para las mujeres era aquella que las pre 

paraba para: 

...eztan en 6uncíón de loa hombre¿, complacenloa, zen/ez 

hacen que Laz, amen y honren, ClatUbe.04 de pequeño¿, ya cucí-

do4 .tener cuidado de eeloa, aconaeja&loa, conaolanloa, lucen -

¿u vida  máz agradable y dulce; éztoz zon .toa debenez de £a4 mu 

jenea en cua/quien edad de zu v4da y ezto debe enzendnze/ez --
dude /a ín6ancía."(13) 

No olvidemos que esto fué escrito hace 200 años. 

A lo largo de su obra lo que prevalece y sobre lo 

que funda su teoría es el respeto a las "leyes naturales" que-

presiden la constitución de la familia y su desarrollo. Y una 

de esas leyes es la que exige que la mujer ante todo sea espo-

sa y madre. 

Dos siglos después la mujer se identifica primero en 

cuanto mujer como esposa y madre y después, obviamente, con --

aquello que quiera ser o hacer; o mejor dicho lo que pueda...Pa 

ra terminar veamos el remedio mágico que propone Rosseau a la- 
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"inmoralidad" que existía en la sociedad: 

"Cuando /az mackez ze dignen a atímentaA a zuz phopío4 híjo4, 

La monal ze ne6otmand pon .sí zo/a, y en todoz Lob peahoz ze dez 

puta/can Loe zentímíentoz nabo/Atea...a mejora antídoto contta-.  

taz momia degnadada4 e4 el attaetivo de La vLda domé4tiea.... 
Cuando La lamí/2a e,s vítia y anímada, Loe quehacenez doméztícoz-

nezu/tan Lo md4 quenído pana La majen. y el md4 delício4o entte-
tenímíento paica eZ manído.'.."(14) 

El pensamiento de Rosseau, refleja la necesidad ideo-

lógica de reforzar una determinada concepción de familia que -

estaba creando el capitalismo y en ese sentido pretendía defi-
nirle a la mujer su espacio en el hogar, en contraposición al 
espacio publico que estaba creando y conquistando el hombre -1 

burgués. 

Ante estas ideas dominantes, no todas las mujeres se-

mantuvieron pasivas y conformes y algunas jugaron un papel ac-

tivo e importante en la gestación y desarrollo de este movimien 

to que culminó con la Revolución Francesa de 1789. 

En esa Ipoca la moral de las clases dominantes era --

más bien laxa, reinaba un ambiente de relajamiento y entre las 

mujeres de la clase dominante, producto de la vida ociosa y co 
sao reacción a la rígida. moral protestante, se había creado un me 

dio en el que los nobles de las cortes, se solazaban y diver—

tían, reunidos cotidianamente en los llamados "salones". 

A finales del siglo XVIII, esta mujer objeto de diver 

Sión y desasosiego sexual, toma un giro mu/ diferente. Algu-

nos de estos salones, se convertían en centros donde se trata- 
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ban cuestiones políticas y filosóficas trascendentales y estas 

mujeres hacen patente la participación femenina a su más alto-

nivel, "el de la elaboración de los principios de una sociedad 

nueva". Se dá el caso, por ejemplo, de Mme. Geoffrin, acauda-

lada burguesa que "patrocinaba" el movimiento filosófico y en-
ciclopédico.(15) 

Las primeras apariciones de las mujeres en las accio-
nes revolucionarias, eran reflejo de sus papeles de madre y --

protectora. Paul Marie Duhet nos relata en su libro la partir 
cipaci6n de mujeres en las Revoluciones de 1789 a 1947, en el 

nos habla de la aparición de folletos escritos por mujeres, - 
enviados al Rey, oponiéndose al antiguo régimen, uno de estos-

decía: "No estamos dispuestas a procrear hijos destinados a - 
vivir en un país sometido al despotismo."(16) Anteriormente -

durante las huelgas de Lancashire y Yorkshire en 1642 en Ingla 
terra, las mujeres organizaron mítines en los que se oyeron, -

entre otras consignas, sobre todo las de: "No necesitamos fusi 

les, sino pan." 

Son las mujeres burguesas, pero también de manera im—

portante, las mujeres de las clases desposeídas, las que partí 

cipaban en los movimientos libertarios. 

Durante 1789 en Francia, las amas de casa hacen mani-
festaciones por las calles de París cotidianamente. "Un día -

de septiembre interceptan los furgones de aprovisionamiento y 

se asientan en el Hotel de Ville. El 5 de octubre, en los mer 
cados de Saint Antoine los sublevados estallan. Las mujeres-

toman la delantera, las verduleras, las vendedoras de pescado, 

se mezclan con las burguesas:" Es así como nos lo refiere --

Yvette Roudy, en su libro Las mujeres, unas marginadas (17) en 

el que nos brinda testimonios de las luchas de las mujeres en 
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las revoluciones francesas. 

Sin duda, estas mujeres eran consideradas dentro de-

lo más bajo de la sociedad, primero por la vida que llevaban, 

y luego por las ideas que contribuían a gestar; porque defini 

tivamente estaban atentando contra la posición que habla defi 

nido para la mujer, la sociedad capitalista desde sus inicios. 

Y así nos podemos referir a ciertas "perlas" del pensamiento-

de esa época. Por ejemplo,'Juan Jacobo Rousseau, uno de los 

pilares de esos principios, se refiere a las famosas "salonie-

res" parisinas, -que como se ha reconocido ampliamente consti 

tuyeron el centro de intercambio cultural y de la discusión 

politica antes y durante la Revolución Francesa- de la si-

guiente manera: "...como flagelos para el marido, los hijos, 

la servidumbre y para todo el mundo."(18) 

Otro ejemplo de cómo las mujeres que luchaban por --

prepararse y por participar en la vida intelectual eran moti-

vo de burla,es la obra de Moliere que tanto éxito tuvo: Las -

preciosas ridículas. 

Las mujeres participan activamente en la conformación 

de los derechos liberales de la revolución burguesa. Entre -

éstas, destaca la participación de Théroigne de Méricourt, --

Etta Palme d'Aelders y Olympe de Gouges. 

"En elíecto -nos díce Duhet- lo que canacteAíza a /az ínztígado-

haZ, a laz que ze lanzanon de lleno en la campaña de neívíndica 

cíonez ilemíníztaz, ez a /a vez /a audacia. y /a auzencía de uta 

bílídad 4ocíat... pekteneetan a edad categonta4 zociatez 'a.L --

mdgen' de una zociedad, ziempu dizpuezta a pul:laza/11.W al -~ 

pn.ímex plano de ta ezcena en lo4 pentodo4 de dezquiciam¿ento 40 
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cíal. Tras un breve peníodo de cetebnídad, toda¿ eteas nuutta 
non víctLma4 en grado dimenzo de ea-te estado de coxsats."(19) 

Principalmente Olympe de Gouges, quien destaca por su 

valentía y feminismo. Unos días antes de que el Rey acepta-
ra la Constitución, publica "La Declaración de los Derechos-

de la Mujer y de la Ciudadana"(20) que consta de 17 artícu--

los, precedidos de un preámbulo lleno de agresividad y de a-
rrogancia y ademas propone un modelo de Contrato Social en--

tre el hombre y la mujer. En sus planteamientos, iba más --
allá de la reivindicación por el voto, que era el movimiento 
que tenla fuerza en esos momentos. Entre otras cosas decla-
raba: 

La mujer e4 el nexo zupenbn tanto en belleza como en valor.... 
la majen ha 4u6nído la tínanía con -anua dee vaA6n; /a mujen 4í - 
tíene e.l denecho de aubíA a/ cadalso -lo que ya .6e había vení--
6íeado en 1791 y que ala íba a vívín en carne pnopía en 1793- -
debe .tener Cambien ee derecho a zubin a /a Tiabuna; pantícípa en 

toda4 tal tanea4 íngnatu y peno4a4; pon lo tanto debe pattící--

pan en /a atxibucíft de puestas, eangoá pa~11, honote4 y olí-
eíoz... (21) 

Otro elemento importante es que reclama igualdad de -
derechos para los hijos ilegítimos y para hombre y mujer en-

el matrimonio. En 1793 por resabios de simpatía monárquica, 

por "exceso de feminismo" o simplemente por haber ofendido a 

Robespierre, sube al cadalso y le cortan la cabeza, como a -

muchos otros revolucionarios. Sin embargo a ella no la re*-
vindicaron posteriormente como a Robespierre, Saint Just, --

etc. rino que aparece en los libros como ramera histérica, 
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empezamos... Recordemos, pues, que son los hombres quienes - 

han escrito la historia. 

Después de haber participado en la Revolución, en las 

trincheras y en el estrado y de haber escuchado los llamados 

de Condorcet y de Olympe de Gouges, las mujeres son llamadas 

a la razón (es decir a su hogar 17,a sus deberes). Son ex- - 

cluídas del voto el 27 de diciembre de 1789. Ellas no cejan 

en su empeño y siguen luchando, Théorigne de Méricourt funda 

con Romínee y Lantenas el Club des Amies de la Loi, éste y - 

otros clubes similares proliferan. 

Ante la inquietud de las mujeres por cultivarse y por 

participar en la vida política y social dél país, surgen los 

Clubes, como intentos y espacios de participación de las mu 

jeres, y prolifera la publicación de folletos y revistas --

ilustradas en las que se hacían oír las mujeres de la época.. 

Hostiles a su entrada en la vida política, los hombres de la 

Revolución, Robespierre, Marat, }Iebert, rechazan su proposi-

ción de crear grupos armados femeniles y hacen cerrar los --

clubes en 1793. 

En esa época en Inglaterra, aparece A Vindication of - 

the Rights of Women (1972), obra que ha sido de las mas influ 

yentes que se hayan escrito sobre los derechos de la mujer. 

Mary Wollstoncraft, su autora, era la anica -según E. Flexner, 

su biógrafa- entre sus contemporáneos ingleses, que demand6 

que los derechos de los hombres se extendieran a las mujeres 

y que éstas disfrutaran de su "plena herencia humana". Mujer 

que creía en los derechos del individuo, influenciada por la-

libertad individual de las revoluciones francesa y norteameri 

querta.simplemento que se extendieran estos derechos a 
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las mujeres y que éstas gozaran de la educación para tener -

oportunidad de ser económicamente independientes. 

Estudia la imagen de Milton y Rousseau sobre la mujer 

y demuestra que "la femenidad, o sea la inferioridad, es en-

gran parte aprendida."(22) 

Ya hablamos mencionado que a principios del siglo ---

XVIII estaba la industrialización en pleno y se empezaba a -

sentir la inquietud de algunos sectores burgueses, que junto 

con algunos intelectuales humanistas, se preocupaban por la 

destrucción de la población que estaba realizando el capita-

lismo. Aparecieron también corrientes con otra perspectiva, 

éstas eran las de los socialistas Saint Simon, Fourier, Con-

siderant, etc., quienes posteriormente iban a ser clasifica-

dos como "utopistas" por Engels y Marx y con ello encarpeta-

dos. Ellos en sus obras contemplaban la equivalencia de los 

sexos, y el derecho de la mujer a postularse y ser elegida. 

1.3. 	Los Socialistas Utópicos.  

Fourier, en su obra El Nuevo Mundo Industrial y Socie  

tarso, si bien no llegó a postular 	una igualdad total en-

tre los sexos, otorgaba a las mujeres opciones y derechos --

que nunca antes nadie se habla atrevido ni a suponer. En su 

sociedad imaginaria la mujer no era económicamente dependien 

te y no le eran negados ninguno de los placeres que el hom-

bre siempre tuvo por derecho propio. 

Precursor de las guarderías infantiles critica la po-

sición de Rousseau, tan difundida en esa época. Dentro de - 

un contexto que no excluye las utopías y las extrañezas, se 

adelanta a.reflexiones, intentos y soluciones que se han -- 
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planteado en nuestros días. 

En esa misma época, Flora Tristán, -que algún tiempo 
estuvo cerca da los saintsimonianos- en su folleto "Los me--

dios para constituir la Clase Obrera" , en lenguaje áspero y -
crudo describe las condiciones de vida de la clase obrera en -

Inglaterra. Más feminista en su vida que en sus mismas obras, 

integra su protesta por todas las injusticias y desigualdades 
sociales. En sus obras leemos por primera vez las ideas de --

que "... el nivel de civilización al que han llegado diversas 
sociedades humanas, está en proporción a la independencia de -

que gozan sus mujeres "; argumento que esgrimiera Stuart Mill y 
que conocemos más a través de las obras de Carlos Marx. Lo mis 

mo con la idea de que: " El hombre más oprimido puede opriffiir 

a otra persona, que es su mujer. Ella es la proletaria del --

proletario mismo". Engels presenta esta idea años después en 

El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, y -

en ningun caso citan o hacen mención de Flora Tristán. Los úl 

timos años de su vida los dedicó a la lucha por la unión de 

los trabajadores.(23) 

En 1846-48 resurgen los clubes que habian sido cerra-
dos por los revolucionarios franceses una vez en el poder. La-
visse describe así los clubes en su Historie de la France Con-

temporairm: 

" Cualquiena puede .tener, /a ínicíatíva de convocan a una reunión. 

A eeta4 a4í4te eQ que de4ea. Se reunen en La .ande, donde pueden, 

en una meueea, una zata de baíte o de conciexto4, debítmente íeu 

minadoz pon. la luz natuitat, de veta4 o luz. Se ímpkouí4a un uní 

,tonto y 4e ueucha a °hado/tez ímionovízado4. Loa cuatente4 4on - 

4obite todo oloceitah. Deoué4 de una jamada . de ocupacíón, etea4 
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eneuentkan en a C/ub una diatnaceíón, mucha4 dea ean ínatAuíxae, 
que/can zobne todo hablan de potaíca, que había .tsído Inuto pno-
híbido pana eiiaz."(24) 

Aunque existían algunos clubes, pocos de ellos eran - 
mixtos y en éstos la apertura a las mujeres era tímida y --

los hombres siempre estaban en mayoría. Las mujeres funda-
ron sus organizaciones propias parecidas a aquellas de un 

siglo atrás, en la época de la Revolución Francesa. Sólo 
que en estos clubes participaban un gran numero de obreras 

e incluso militantes socialistas. 

De sus planteamientos y actividades nos dejaron testi 

monio a través de una de sus mas importantes publicaciones: 
La voix des Femmes. Esta es una publicación que surge de - 

uno de los clubes mas combativos. Quienes escriben son en 
su mayoría socialistas influenciadas por el saintsimonismo 

y se retoman temas y vocabulario comunes a la clase obrera. 
Pero ¿porqué no se contentaron con "especializarse" en la -

condición femenina" al interior de los grupos ya existentes?. 

Porqué "...es un error -señalaban- creer que, mejorando la 
suerte de los hombres se mejorará por ello aquella de las -
mujeres." (La politique des femmes No. 1) (25) Decían es-

to, no tanto por la especificidad de los problemas de la mu 
jer, como diríamos ahora, sino porque hay mujeres solas, --
-decían ellas- que no pueden beneficiarse a través de los-

hombres de ciertas reformas sociales". 

Recordemos que en esos momentos las condiciones de vi 

da de la clase obrera se veían seriamente afectadas por la 

Revolución Industrial; y el Estado en la perspectiva de con 
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servar la familia, responsabilizaba al hombre del sostenimien 

to de la mujer y los hijos, y se daban muchos casos de muje-
res abandonadas, o casos en que los hombres emigran en busca 

de trabajo y también se queda la mujer al frente del hogar.(26) 

Por otro lado declaraban: "...las buenas costumbres ha-

cen la fuerza de la República y son las mujeres quienes ha- - 

cen las costumbres", por ello agregaban "...reclamamos nues-

tros derechos a nombre de nuestros deberes." Ellas replantea 
ban la moralidad, decían que la nueva moral consistía en la -

participación de las mujeres, que la inmoralidad que existía-

se debla a la situación social y económica. 

Señalaban además que la misión social de la mujer era -
asegurar la libertad real de la humanidad. Así, la emancipa-

ción -no dicen liberación- de las mujeres concierne a la so--

ciedad en su conjunto. En ese sentido reivindican las cuali-

dades femeninas y denuncian que: "Los hombres, cuando las re-
conocen, las ponen a su servicio." Y agregan "¿Por qué que—

rrían ustedes limitar nuestra devoción a un solo ser, negán-
donos el derecho a sacrificarnos por toda la humanidad?" ---

.(Voix des femmes No. 20) 

Afirman también "...el grado de libertad acordado a la-

mujer es el termómetro de la libertad y la felicidad del hom-

bre." (Voix des femmes No. 35) (27) 

Yvette Roudy nos relata que, en un periódico de la épo-

ca se hablaba de cómo ante la irrupción violenta de un grupo-

de hombres que querían disolver una reunión de un club, entra 
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ron gritando e insultando a las mujeres reunidas y cómo Euge 

nie Noboyet, presidente de la Voix des Femmes, calmó los --

ánimos enérgicamente con las siguientes palabras: 

"Ninguna mujer que ze uzpete, puede adnúta Gen cubLenta de in--
<sultoz. Nozotna6 no quenemo¿ 4envín de juguetez ní de ezpecticu-
io a nadie. Bajo vueztAoz gníto4, azoma el de4poti¿mo. SabeLs -
bien que no queumoz hace)toz dezcendex, pena temeL6 que noaotnaz 
azcendamoz." (28) 

Obviamente que la actitud de estas mujeres despertaba 

gran oposición en los círculos sociales que,iban desde las -

agresiones físicas, como la referida anteriormente, hasta --

los ataques ideológicos como el que hace Juan Jacobo Rosseau 

cuando se refiere a las "saloniers" parisinas: 

"..pke6e,bata, mil vecu una muchacha caz era educada con zeneí--
/tez, ante que una majen culta, con tantoz ghíilob de íntetec- - 
tua/ en /a cabeza que tAan46onma/ta mí caza en un cfAcuto Utena.--
/Lío pana hacenze zu pnezídenta. (...) Dude la4 aitunn4 de zu La 
Lento, dezpAecía todo deben de majen., .tratando ziempne de hacenze 
hombre... asta4 mujekez de gran talento 4610 hacen pueda de loes 

Síempne podemoz decín, qué antizta ,  o amago guía dü 

pluma..." (29) 

Rosseau se refería claramente a las mujeres burguesas-

que participaban en estas luchas, pero definitivamente no era 

este un movimiento burgués; y ésto lo veremos por las activi 

dades que concretamente desarrollaban esas mujeres. 

Las feministas, en la práctica, se unían a las luchas-

comunes de toda la clase obrera, denunciaban el trabajo gra- 
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tuito o subpagado en conventos y prisiones. Em el caso de -
estas Intimas proponen soluciones concretas. Promueven la --
creación de talleres (cooperativas) nacionales, por ejemplo, 
presentaron al Estado un plan para talleres que dieran empleo 
a mujeres. El proyecto se llevó a cabo, pero con hombres. -
Siguieron presionando y juntaron 25000 obreras sin trabajo,-
se nombraron 5 delegadas y echaron a andar los talleres; es-
tas ultimas eran de la redacción de Voix des Femmes. 

Al respecto Ivette Roudy afirma: 

"Muy a menudo, pana la4 mujene4, et cLub hephesentaba et punto de 

pan/ida de aceione4 ma4 amplia4. Pon. ejemplo, ettaz 4e mganiza-

ban en comunldade4 que en toa momento4 Aevolucion~ nacen de -

necesidades puletíca4 de la4 mute/12.4. M mamo tíempo, 4u4cítan-

nueva4 ISonma4 de vida 6amítían en ei 4eno mtsmo de /04 mov.inulen--

ta4. Líbeitada4 £a4 mute/LQ.4 en gran pante de tu tanea4 domatí--
ca4, la4 mujeke4 e4taban daponates pana otna4 .tareas." (30) 

Además de las cooperativas para mujeres desempleadas, -
creaban asociaciones de las que ya estaban trabajando, por --
ejemplo, costureras. Se plantean al mismo tiempo iniciativas 
de socializar la vida cotidiana, por ejemplo con la organiza-
ción de comedores para familias obreras. Con ello favorece--
rían, -decían ellas- la unión y la moral entre hombres y mu-
jeres, en el papel moralizador y regenerador de la sociedad, 
pero planteándose una nueva moral. 

Esa organización y esa conciencia es la que nos explica 
la participación de mujeres en la Comuna de París, donde se - 
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encontraban en todos los terrenos de La lucha como se pudo leer 

en La Sociale el 5 de abril de 1871: "Un grupo de mujeres ar-

madas de fusiles Chaserat, atravesó la Plaza de la Concordia. - 

Se unieron a los combatientes de la Comuna." 

Si bien destacan algunas figuras, como Louise Michel, --

quien sigue luchando incansable hasta su muerte (1905) por las 

causas populares y las de las mujeres, no son simplemente excp, 

ciones, sino que surgen como figuras de la participación masiva 

de mujeres en ese movimiento. Y es así como "...un día de 1848 

se vid a toda una comunidad de mujeres instaladas en Belleville, 

descender hacia el Hotel de Ville para exigir la constitución -

de guardias civiles femeniles y de tropas para el ejército."(31) 

También en los testimonios de algunos de los "versaille-

ses" que sufrían las consecuencias. directas encontramos eviden 

cías de esa participación femenina: 

"La4 que 4e entkegaAon a /a Comuna, y (enan) numeAozaz, no tenían --
mdZ que una ambición: elevanze pon encima de /oz hombreó. He aquí -
ex idea/ que elea4 quetat alcanzaA...Lo que ezto tenía de c6mico ez 
que eztaz loca4 adminaban a Juana de Aneo y no /ez palLecia mal eom-
pa)Lait4e con e.Wt... En /oz aetimoz díaz toda4 ezaz vi/Lago: beiíeo--
4a4 pekmanecían detAdz de laz banhicadaz, mucho ma4 tiempo que /oz-
hombkez... Se quedaban mucho allí con /az mano4 //enaz de pótvona,- 
toz homb;w4 magullado4 pon 	completunente emocionada4 pon-ea 
zobhexcLtación de Lao batallia4." (32) 

Del concepto que tenían de esas mujeres, un ejemplo ilus 

trativo es un fragmento de la requisitoria del capitan Jounne 

de los versalleses en el momento de su proceso refiriéndose a 

* vikago4: maje/tez vaitonitez. 
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las mujeres de la Comuna decía: 

"Cia.atunaz índígnaz que panecían haber azuza° el conventze en el 

opkabía de zu zexo, nenuncían al ímpontante y magitt6ico /Lel que la 

sociedad atAíbuye a /a majen— a /a es poza /egítaa objeta de - 
nuestno alecto, enteramente dedicada a la lamítía... peno cuando,-
abandonando esta míAíón sagrada, zu ín6luencia cambia de nata/La/e-

za pana .senvín. 4olamente a/ ezpínítu dee mal, La mujer ze vueive -

una moutAuo4ídad monas; etea e4 entonces Mab pelíghoaa que e/ mdz 
pe/íguzo de Lob hombnez." (33) 

Se deja ver pues, que cuando la mujer sale del hogar y -

participa en las actividades y en el espacio asignado al hom--

bre se le considera entonces un monstruo, por abandonar su 

"misión sagrada". 

Afín a pesar de ].os ataques de que eran objeto, quedaron-

testimonios de la bravura y valentía de su participación en la 

lucha y en la organización de ese histórico movimiento que lle 

v6, aunque por poco tiempo, al proletariado a la toma y al 

ejercicio del poder. 

1.4. Los Positivistas. 

La Revolución de 1848 fue de gran importancia no solamen 

te para Francia, sino para toda la civilización occidental. Si 

bien constituyó una gran enseñanza para el movimiento revolu—

cionario de la clase obrera, también lo fue para la burguesía. 
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De ahí que pensadores burgueses como Augusto Comte 
'el padre de la sociología', señalen como una necesidad de 

la evolución moderna: "...la superación de la fase puramen 

te negativa-revolucionaria y la reorganización pública y -

privada de la sociedad." * Dice además: la burguesía que-

fuera protagonista de esa ruptura técnico-histórica que a-

cabó con el antiguo régimen, debe poner fin lo más rápida-

mente a esa transición anárquico-revolucionaria para procu 

rarse un nuevo orden capaz de sustituir al antiguo. Debe -

recuperar la fuerza de cohesión que la religión y la ideo-} 

logia proporcionaba al Estado teológico, ahora se trata de 

crear una "...organización espiritual que construya in.in-

teriore el reino burgués del hombre." 

Para Comte el principal agente humano de esta inte 

riorización de la estructura burguesa del mundo es el sen-

timiento. 

"En la economía índivíduae y zobne todo co/ectíva-e4cmibe --

Comte- /a ~tia Bolo 4e lundaná 4obne e/ 4entbulento... /a 

teología 6íempte ha debído zu domínio e4encía/ a/ bote a6ec 

tCvo espontáneo... la coohdínac416n pozítíva b i,n. dejan, de zeh 

tuhía y phdetíca, Lambí n debe zeh mohat y alcanzan en ee - 

zentímLento bu vehdadeho pníncípío de unívehzatídad."(34) 

Asi pues, dentro de la necesidad y la función que-

Comte asigna al positivismo, adquiere una importancia vital 

la reflexión sobre el papel público y privado asignado a la 

mujer como principal protagonista de la vida afectiva. 

* Negativa revolucionaria subrayado del.autor. Lo demás sub 

rayado mío. 
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Para Cocote esta concordancia del punto de vista mo-

ral afectivo -que cumple la mujer- y lo que los filósofos po 

sitivistas hacen por medio de la razón pura y desde el punto 
de vista científico, es un poderoso elemento para resolver - 
II ...las exigencias provocadas por diversos conflictos indus-
triales y para mantener la estabilidad social".(35) 

El claramente advertía: "En el momento en que los -

trabajadores franceses se agrupen libre y unitariamente del-

mismo modo que sus jefes, el antagonismo material se desarro 
llará de tal modo que inmediatamente ambas partes advertirán 

la necesidad de un regulador espiritual."(36) Para él un "re 

gulador espiritual" de primer orden, que hay que valorar en 

cuanto tal, es la mujer tal como se ha formado y definido. 

También es importante mencionar a J. Stuart Mill, -

quien en su ensayo sobre La esclavitud de las mujeres,  publi 

cado en Londres en 1869, cuestionó la idea de los propósitos 

de la naturáleza acerca de la condición de la mujer. Lo que 

en primera instancia significa deshacer el engaño del conceE 

to de naturaleza humana, como dato absoluto, hiastórico e in 

mutable. Cpn base en un análisis de la legislación inglesa-

demuestra cómo se priva a la mujer de los más mínimos dere--

chos, reafirmando a lo largo de sus obras la injusta situa—

ción de esclavitud que se le impone a la mujer sesgan los có-

digos de varios países y señala: 

"no ea mi pup64íto a6iAmah que L.ah mujeAe4 no zean, en lo ge 
neAai mejox tAatada4 que /o4 esciavo4; peno 4/ digo que no hay 
UCLAVO4 cuya e4c/avítdd 4ea .tan comp/eta como /a de /a majen." 

(37) 
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Si bien no va más allá de los principios burgueses—
de su época, significa un plateamiento liberal y de los pri-

meros que se atrevían a impugnar la condición de la mujer, 
que aunque no proponía mas que tímidamente el derecho de ella 

a cambiar de amo; "Puesto que todo en la vida pende para la -

mujer de la fortuna de encontrar un buen amo, sería preciso--
que, como consecuencia natural de ese estado de cosas, tuvie-

se derecho a variar hasta encontrar el mejor." 

Aunque debe declararse a la mujer como igual y libre 

ante el hombre, que se deben aprovechar socialmente sus capa-
cidades, si las tiene. Stuart Mill sigue asignándole a la mu 

jer el matrimonio como profesión, situada claro, en este con-

trato en un plano de igualdad que no implicara la obligación 

de la obediencia.(38) 

1.5. 	Los Socialdemocratas. 

Flora Tristán, Fourier, Saint Simón, etc, habían teni 
do influencia en la Revolución del 48 y seguramente en la for-

mación de las ideas de Marx y Engels. Algunas de las ideas de 

ese socialismo utópico se han ido realizando. Por lo menos ••• 

fueron ellos quienes las plantearon inicialmente, como por 

ejemplo las guarderías infantiles. 

Los marxistas al hablar de una teoría de la emancipa-

ción de la mujer, parten generalmente de la obra de Engels, El 

origen de la familia, la propiedad privada y el Estado; sin to 

mar en cuenta los planteamientos hechos al respecto con ante--

rioridad por otros autores. Incluso no se toma en cuenta lo - 
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producido por los mismos Marx y Engels antes de la obra men-

cionada. 

Veamos, por ejemplo, lo que dice Werner ThUnnessen, au 

tor de un libro en el que analiza paralelamente la evolución 

del Partido Socialdemócrata Alemán y el movimiento de las mu-

jeres de 1863 a 1933. (39) 

En él nos señala: 

"Todo3 	mckítcps de/ tempnano peAíodo dee Socíalímno Cíentílí 
co alemán apartan una negativa n¿queza, ¿si, bien no 4.5stematízada 
e4 6uente de mateniat en la jóven 11,U:torcía de /a 6amílía, ee pa-
pe/ 449eLal de £06 .6euM y a tAabajo 6emen.no. Dícho4 tnabajot, 
incluyen: de Engetz Apunteó paita una vatíca de la. Econorn¿a PoU 
tica (1844); La condící6n de la claze obrera en Inglatenna  --
(1844-45); Tkabajo6 conjunto4 de Marx y Engee6: La .ideología.  -
a/emana y La Sagrada Fanúeía  (1845-46); El maniliato comuniAta  
(1847)." Y alínma máS adelante "E6to6 tnabajo4 muezthan cómo -
/o6 teókíco4 6oc,i4LIAta6 ya .trabajaban .8obke /a cuutión de /a - 
majen anea que la clahe obvia utuviena conaciente dee pnobZe-
ma." (40) 

Si bien en parte es cierto que esos trabajos aportan - 
una riqueza al estudio de la familia, los estudiosos marxistas 

pasan por alto las aportaciones de los saintsimonianos, de Flo 

ra Tristán y sobre todo de los movimientos en que las mujeres, 

reivindicaban sus derechos desde la Revolución Francesa. 

Además afirma que los "teóricos socialistas ya trabaja 

ban sobre la cuestión de la mujer, antes que la clase obrera -
estuviera consciente del problema...", afirmación que aunque, 
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es .comCn entre los intelectuales, nos parece equivocada ---

puesto que si bien la historia nos dice poco de la lucha de-

las mujeres en esa época, contamos con testimonios que nos -

demuestran que si la clase obrera no estaba consciente, las 

obreras y otras mujeres lo estaban lo suficientemente como -

para organizarse y sacar publicaciones militantes, como he-

mos visto en páginas anteriores. 

El socialismo de Marx y Engels del siglo XIX demuestra 

el dominio que ejerce la esfera de la producción de mercan-

cías, en todas las esferas de la vida. Esto brindó una base 

teórica a la crítica romántica y utópica de la familia y es-

timuló el enfoque en una acción política colectiva, más que 

en la transformación individual. Se creyó que si los indivi 

duos se liberaban de la explotación económica, automáticamen 

te se liberarían de los otros tipos de opresión. Marx y En-

gels siguiendo a Flora Tristán cuando afirmaban que la mujer 

era doblemente explotada y que constituía el proletario del 

proletariado, la'invitaban a luchar "junto al obrero", 	sin 

reparar en que su punto de partida era distinto al del hom-

bre. 

August Bebel (1879) militante socialdemócrata, en - 

su obra La Mujer, vislumbraba con más claridad esta situa-

ción al decir "...la mujer es inferior al hombre tanto por -

las costumbres y la educación que recibe como por la liber—

tad que le es dada. Por otra parte, las condiciones que sub 

sisten durante una larga serie de generaciones terminan por 

volverse costumbres: la herencia y la educación las hacen --
aparecer.  como 'naturales' a las dos partes interesadas. Así 
la mujer acepta aón hoy su situación como una cosa evidente- 
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por sí misma." (41) 

August Bebel, aportó muchas otras ideas sobre todo res 

pecto a la prostitución y el matrimonio. Reconocía la satis 

facción del instinto sexual como una necesidad natural y de 

uno y otro sexos. Cuando hablaba del matrimonio como un con 

trato opresivo, sobre todo para la mujer, decía: 

"Semejante mata monto ¿no e4 peor que ea vída aínada? La phoóti 
tata eó haóta ciento punto libe pana zuóthaeue a zu venganzas° 
o lSíeía, y 4í no vive en /a casa pública, tiene ce deAecho de no 
venden ¿luz eaníciu al hombre que pon una u otna /tazón le dua--

gtade; peno una mujer vendida pon el matianionío uta oblígada a 
la íntimídad más e2kecha con au manido win cuando tenga mie na-
zoneó pana odíanto y deópAeciaAlo." (42) 

Fué así como después de 1878, Bebel, Engels y Clara --

Zetkin, militantes de la socialdemocracia alemana, se pusie-

ron a trabajar sobre una teoría de la emancipación de la mu-

jer, presionados en cierto modo por las condiciones mismas -

del movimiento obrero de la época en que se le concedió a la 

mujer el derecho al trabajo. Al adoptar el principio de --

"igual pago a igual trabajo" resurgieron las demandas de 11~1. 111•0 

protección al trabajo femenino, ahora por parte del proleta-

riado, planteadas inicialmente por la burguesía. 
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CAPITULO 2 

QUIEN Y COMO SE HA ESTUDIADO A LA MUJER 

Y A LA FAMILIA. 

Tú como paloma parta el ►ii,do 

yo, como le6n paAn et combate. 

(Saevadon ataz MiAbn.) 
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CAPITULO 2 

2.1. 	La Antropología  

TI como paloma para el nido 

Yo, como león para. el combate. 

Hay verdades biológicas que marcan ciertas diforen 

cias entre el hombre y la mujer, que muchas veces se toman 

como base para sostener que la desigualdad social entre uno 
y otro sexo 'es inherente a estas diferencias biológicas. 

En las formas sociales anteriores al capitalismo, 

la organización doméstica familiar estaba asociada a los 

procesos "naturales" de sueño, alimentación, sexualidad, 

aseo personal, agonía de los partos, enfermedad, muerte, y 

con la indefectible necesidad de trabajar la tierra. La 
asociación primaria de los individuos respondió a la necesi 

dad de satisfacer las necesidades primarias e imperativas.-

Afirmamos con Federico Engels, que la primera división del 

trabajo en esta asociación, fuó la división sexual precisa-

mente por las diferencias biológicas que ligaban a la mujer 

a la reproducción de los individuos. (1) 

La mujer en su función de reproductora jugaba siem 
pre un papel importante en la organización y debido a ello 

le adjudicaban cierto tipo de valores, que le eran asigna--

dos por las necesidades concretas do la sociedad. 

La antropología se ha ocupado de estudiar los or1- 
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temente de ubicar los orígenes de la suberdinación y la ope- 

si5n de la mujer, cuesticn 	que van ligadas a la reprodue-

ci6n de la especie. Al respecto hay diversas posiciones, 

aunque no es objeto de este trabajo analizarlas o polemizar 

con ellas, sl es immportante presentarlas, porque señalan las 

raíces sobre las que se basa el papel que la sociedad ha aria 

nado a. la mujer. Lo que nos interesa sobre todo, es mostrar-

el carácter histórico de la situación de las mujeres y sus va 

riaciones a lo largo de la historia, más que La fecha en que 

se ubica el orígen de estos fenómenos. 

Si bien existe una fundamentaci6n biológica en la --

primera división del trabajo, las formas que ésta va adqui- - 

riendo a través de la historia, obedecen ya a razones econó-

micas e ideológicas y la gran mayoría de ellas, en nuestros - 

el:las, por el grado de desarrollo de la ciencia y la. tecnolo—

gía, no tienen ya razón de ser. 

La antropología, como todas las otras disciplinas, - 

también ha servido en ciertos mómentos, para justificar el 

sistema de valores burgués y la explotación y subordinación, 

entre otros grupos, del de las mujeres y en ocasiones también 

de otros grupos por razones raci.ales, religiosas, culturales, 

económicas, etc. 

A finales del siglo XIX, se inició un debate sobre -

la evolución humana, que se centraba en el problema de Si. la 

mujer en algún momento pasado ful dominante y si lo fun, por 

qué y cómo perdió esa posición. 2ncontrawos a quienes decla- 
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raban que el patriarcado ba sido la ley, universal de la so—

ciedad humana desde su origen (Maine, Ancient La'i - 1861); - 

ei.1 oposición a los que planteaban la existencia de un perío-

do en el que la mujer dominó y tuvo poder; es decir sostenía 

la existencia de un matriarcado previo al patriarcado que --

impera actualmente, (Bachofen El derecho materno 1861- Morqan 

La Sociedad Antigua-1877). (2) 

Federico Engels, en su obra clásica El origen de la 

familia, la propiedad privada y el Estado, y el esquema de - 

Morgan acerca de los estadios evolutivos plantea que cuan-

do la propiedad privada dominó sobre la propiedad comunita--

ria primitiva, se convirtió en familia monogámica y en la --

unidad económica básica en la que el hombre estaba encargado 

de la producción y la mujer de la reproducción, lo cual de—

semboca en la subordinación de la mujer. (3) 

A principios del siglo XX los socialistas tomaron -
el planteamiento de Engels como la dltima palabra y ya no de 
sarrollaron ninguna otra teoría sobre el origen de la fami--

lia y la posición de la mujer en la sociedad. 

Por otro lado se desarrollaron los estudios antropo 

16gicos que van a conformar la corriente funcionalista (Rad-

cliffe Brown, Evans Pritchard, Portes, etc.) en loa que si - 

se hablaba de las mujeres, era como elementos "marginales", 

"intermedios", etc.; y los estructuralistas que consideran -

a la mujer como mediadora entre grupos sociales compuestos -

por hombres, con Levi-Strauss a la cabeza. (4) 
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No es sino hasta 1960 aproximadamente que algunas -

corrientes feministas y antropólogos marxistas empezaron nue 
vamente a estudiar el origen de la familia y la naturaleza -

de las diferencias entre los sexos en las organizaciones so-

ciales primitivas. Siguiendo el planteamiento de Engels ó -

cuestionando sobre,  todo los hechos y las investigaciones en' 

que basó sus tenis. 

Los antropólogos marxistas afirman que existen al -

menos des niveles de organización social, el de la célula --

productiva y el del grupo de reproducción, (Meillassoux); y 

que en las sociedades precapitalistas domina el de la repro-

ducción, puesto que el poder se basa en el control de los me 

dios de reproducción -mujeres e hijos- más que en el con---

trol de los instrumentos y materiales de producción como su-

cede en el capitalismo.(5) Sitúan así a la, familia como ele-

mento fundamental de la reproducción. 

Por ejemplo, Claude Meillassoux en Mujeres, grane--

ros y capitales. (1975),sustenta que la primera forma de fa-
milia aparece junto con la agricultura. Es decir, que este 

tipo de "...actividad repetitiva, cíclica... desarrolla el 

mantenimiento de la cohesión de la célula productiva, la or-

ganización de su reproducción y de su protección. De manera 
tal que a diferencia de la horda, la familia (padres, cónyu-

ges y deddendencia inmediata de los cónyuges) ...adquiere --

una existencia social y funcional." (6) Y es en esta transi 

ción, do la caza y la recolección a la agricultura, cuando -

(:.t cazador se vuelve guerrero y lao mujeres se convierten en 

un medio de reproducción muy preciado, y para conueguirlee -

al recurre al rapto, dando orIgen oon unto a la subordinación 
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de la mujer. (7) 

Maurice Godelier (1975) , no parece datar el origen 

histnrico de la opresicin de la mujer, sinocge la considera -

producto de un proceso casi paralelo a la aparición de las - 

primeras formas de vida social, determinado por los obstácu-

os que suponían los apremios de la reproducción. Considera 
qua el bajísimo desarrollo de las fuerzas productivas permi-
ti que el peso de las condiciones naturales y biol6gicas --
.'mera determinante para la sociedad. Lo cual no justifica, 
slno que explica. la primara divisi6n del trabajo. Agrega, - 
idemás, que en esta organización se hace necesario el con- - 
trol por parte de la sociedad, del acceso alas mujeres, pre-
cisamente por la importancia de sus funciones económicas y - 
reproáuctivas. Este control siempre lo ejeroenloshombres, 
lo cual hace que la relaciirin entre los dos sexos no sea rect 
proca y que los hombres ejerzan una relacidn de control y do 

minio sobre las mujeres desde un principio. (8) 

Entre los investigadores que se abocan al estudio -
de las sociedades primitivas, con el fin do comprender las - 
variaciones hist6ricas de la situación de la mujer, podemos. 
mencionar entre otros, a Antoine Artois, Kathleen Gough, Eve 
lyn Roed, Margaret Mead y en cierto sentido a Isabel Larguía, 
Lisa Vogel y varias autoras feministas más. 

Kathleen Gough, 11,11s que con un inter6s antropol6gico 
puro y quízlie oon un estudio menos amplio y elaborado, que -
el de lon antrop6logos mencionados anteriormente, plantea que 
Para las mujeret es importante estudiar el origen de ).a EsMi- 
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lia, para conocer "...cuales son las limitaciones bioldgicas 

y sociales de las que hemos emergido." En su obra Los orige  

nes de  la familia, (9) señala que el matrimonio de parejas, 

lo que supone la existencia de hogares familiares "...apare-
ce con el desarrollo de métodos complejos de cazar, cocinar, 

preparar alimentos y construir refugios, es decir con una --

plena división del trabajo." Ubica el origen de la familia 
como respuesta a las necesidades de reproducción y sobrevi--
vencia impuestas por el medio ambiente y un desarrollo cultu 
ral determinado. Afirma también que la familia supone -o se 

desarrolla conjuntamente con el lenguaje, la previsión, la -
cooperación y el aprendizaje cultural. (10) E incluso eitéa 
hace 500,000 y 200,000 mil años (a. de n.e.) el 'establecimiento -
de esta vida familiar. 

Isabel Largura, feminista que publica en Casa de --

las autéricas en 1960, parte fundamentalmente de los plantea-

mentos de Engels de que la familia monogámica, que es la --

primera forma de familia basada en condiciones "no naturales", 

aparece cuando la propiedad privada se impone sobre la propio 
dad comen primitiva. Sostiene que el motor del desarrollo 

histórico de las sociedades clasistas es la división en cla—
ses, pero que este desarrollo no puede tener lugar sin la --
existencia de la segunda estructura -la familia- indispensa—

ble para la reproducción económica. Afirma además que el pa-

pel de la familia "...no es promover las grandes transforma--

cienes sociales, sino amortiguarlas, frenarlas, incluso dando 

ostabilldad al sistema clasista basado en la propiedad priva-
d:1." (11) 

Largura, es de las primeras feministas que intenta - 
explióarse la opresión de la mujer en relación a la economía 
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politica y define esta condición de la mujer en base a su tra 

bajo como ama de casa, parte de los planteamientos de Engels 

en su obra de El origen de la familia, la propiedad privada y  

el Estado. 

Uno de esos rasgos comunes de las diferentes formas de 

organización famiiliar que existieron en las sociedades anti-

guas y anteriores al capitalismo, puede ser la persistencia -

de las relaciones de producción y reproducción dentro de esta 

unidad doméstica familiar. Es decir, que al interior de la -

gens, tribu, comunidad doméstica, clan, linaje, etc. se  produ 

cía lo esencial para satisfacer las necesidades de sus inte-

grantes, con los medios de producción propiedad de los mismos, 

y ellos eran los que decidían sobre el destino del producto 

y establecían también las normas y formas para su reproduc-

ción. 

En el seno de esta unidad tenían lugar actividades ---

esencialmente distintas, que sin embargo aparentan ser indife 

renciables o cuando menos tenían un valor social similar, era 

pues tan importante recolectar ciertos productos agrícolas, -

como parir y criar a los nuevos miembros del grupo; cazar pa-
ra proveer otro tipo de alimentos y defender al grupo. (12) 

Por el momento nos interesa hablar de los rasgos defi-

nitorios que caracterizaban las formas de organización domés-

tica que prevalecían antes del capitalismo, que es lo que nos 

puede ayudar a mostrar el cambio radical esencial, que en la 

organización familiar se realizó a partir de esa ruptura defi 

nitiva que significó la imposición del dominio del capital so 
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bre los hombres y que marca el inicio de una época que supe-

ra a todas las anteriores. 

Es importante aclarar respecto a estos estudios sobre 

el origen de la familia que si bien la división del trabajo 

dentro de ésta tuvo en su origen una relación con la funci6n 

biológica de La mujer como reproductora, históricamente fue 

perdiendo esta base y fue adquiriendo un sentido económico - 
que dependía de la organización del proceso de trabajo en ca 

da sociedad. Con el tiempo y el desarrollo científico y tec 

nológico y en general de las fuerzas productivas, esta divi-
sión del trabajo entre el hombre y la mujer en la familia --

tiene cada vez menos sentido objetivo y su fundamento es ya 

más que nada ideológico y actualmente,  ,es.:indudable que cu---

bre y obedece a necesidades económicas muy precisas de la or 

ganización del trabajo en la forma social capitalista. 
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2.2. 	El Origen de la Familia, La Propiedad Privada y...  

la discriminación de la mujer por parte del marxis 

mo. 

Varios socialistas del siglo XIX habían expresado ya 

sus inquietudes y puntos de vista sobre la familia y el pa-

pel de la mujer en ella. Entre ellos es Federico Engels el 

que se propone dar un carácter científico a la teoría de la 

evolución de la sociedad en su obra El origen de la familia, 

la propiedad privada y el Estado,(1884) 

Engels habla escrito en 1844, La situación de la cla-

se obrera en Inglaterra, en donde describía claramente la -

situación de la mujer y la descomposición de la familia que 

se daba ante la incorporación masiva de las mujeres a la --

producción social con la introducción de la maquinaria en 

la industria. En el prefacio a la edición de 1892, casi 

50 años después de la primera, dice que la publicación de 

su obra es importante porque la descripción que en ella se 

hace de la realidad es auténtica, sin embargo señala "...el 

punto de vista general teórico de este libro en nada corres 

ponde a mi punto de vista actual. En 1844, todavía no exis 

tía el moderno socialismo internacional que, ante todo, y -

casi exclusivamente por las obras de Marx, se ha elevado a 

una ciencia."(13) 

Engels mismo reconoce la importancia de esa obra por 

la autenticidad de la descripción que en ella hizo de la --

realidad de ese momento histórico, por eso mismo cobra para 

nosotros gran relevancia en el análisis de la familia en el 
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capitalismo. Es en esta época (finales del siglo XIX) cuando 

Engels escribe varias obras para demostrar el carácter cieno 

fico del Materialismo Dialéctico, entre ellos la ya menciona-

da: El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado. 

Es. este el mayor intento para situar a la familia y la opre—

sión en relación al desarrollo histórico de la producción, --

sin embargo, parece que Engels cuando aborda el problema a ni 

vel teórico e histórico se olvida de la realidad objetiva que 

describe en su obra de joven: La Situación de la clase obre-

ra en Inglaterra. 

El origen de la familia, la propiedad privada y el Es-

tado, es una obra que tiene importancia no sólo por su fuerza 

como especulación histórica de los orígenes de la sociedad de 

clases, sino por la influencia que tuvo y tiene adn para los 

análisis de la familia y de la opresión de la mujer, dentro -

de las corrientes académicas y políticas de izquierda. En --

ese sentido trataremos de hacer una revisión crítica de sus -

planteamientos principales. 

Segln nos dice Engels en el prefacio de 1891 a ésta --

obra, hasta 1860 la historia y principalmente todo lo referen 

te a la familia se hallaba bajo la influencia de los cinco li 

bros de Moisés. Fueron Bachofen (1861) y Lewis H. Morgan --

(1877), los primeros en elaborar en base a sus observaciones, 

un estudio más o menos sistemático. Estos autores tienen se- 
, 

rías deficiencias metodológicas sobre todo en cuanto elaboran 

toda una teoría sobre el origen de la familia y proponen una 

periodización de la evolución de la humanidad a partir de la 

observación de unas cuantas tribus en Norteamérica (Morgan), 

o de la interpretación de la mitología griega (Bachofen). (14) 

Es a partir de las aportaciones de Marx sobre éste te- 
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ma y de las obras de Morgan y Bachofen, que Engels elabora --

una teoría materialista del origen de la familia, con lo cual 

pretende a través de las investigaciones empíricas de Morgan 

principalmente, darle un carácter científico a la obra de ---

Marx. Si bien El Capital  explica la producción de los me- - 
dios de existencia, Engels pretende elaborar la fundamenta- - 

cien científica de aquella otra parte, la de la producción 

del hombre mismo, como él mismo dice: 

"Según la teohía mateníatízta, et 6actok decaívo de la híatonía 
e4, en lín de cuentan, 	 phoduceUrn y nejohoddecí6n de /a vida - 
ínmedíata. Peto esta pxoduce¿ón y nepnoduceíón es de don c/a- - 
4e4. De una pan te, la pAoduccí6n de medías de exiestenc£a, de --
pnoducto4 alímentícío4, de ropa de vívíenda y de /o4 ín4tnumen--
to4 que pana ya/caduca. todo esto he neceáítan; de otra. pante, ,La 

pkoduccan dee hombre mí4Mo, /a continuacan de la especLe." (15) 

Influenciado por el ambiente cientificista de la época 

y en el afán de darle un carácter de ciencia a la historia de 
la soeciedad Engels es, en la mencionada obra, claramente bio-

logista y darwinista: (16) 

1) Compara los descubrimientos de Morgan para la pre-

historia, con los de Darwin para la biología y los 

de Marx para la economía política. 

2) Afirma que, tanto la familia como la historia se - 

desarrollan con base en un ciclo evolutivo que va 

• de lo menos desarrollado a lo más desarrollado. 

3) Intenta con base en esos estudios fundamentar cien 

tíficamente la existencia de un orden preciso y -- 
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gradual en la historia de la humanidad. 

4) Califica a la sociedad moderna como una masa, cu-

yas moléculas son las familias individuales. 

Tanto Morgan como Engels -que se basó fundamentalmen-

te en los estudios del primero- sacaron sus conclusiones a --

partir de las relaciones en términos de parentesco que obser-

varon en ciertas sociedades tribales y generalizaron y elabo-

raron una periodización en etapas evolutivas graduales de la 

prehistoria a la civilización, a cada uno de los cuales les -

correspondía un tipo de organización familiar determinado. 

Su esquema histórico unilineal, así como sus inexacti 

tudes factuales debidas al incipiente desarrollo de la antro-

pología en esa época, son blanco fácil de numerosas criticas. 

Sin embargo; Engels tiene el mérito, en El origen de la fami-

lia ..., de unir la opresión de la mujer y la existencia de la 
familia a la organización económica de la sociedad. Una debi 

lidad teórica de la obra y que traería consecuencias funestas 
en el desarrollo de la teorización posterior sobre la mujer y 

la familia es la de inferir la opresión de la mujer, de la --

aparición de la propiedad privada en general, sin señalar que 

tanto la propiedad privada como la opresión de la mujer tienen 

significados diferentes en cada forma 'social. Por lo tanto, 
Engels no consigue especificar el lugar que ocupa la mujer co 

mo madre y ama de casa en las relaciones sociales y económi—

cas de la forma social capitalista y piensa, consecuentemente, 

que con la abolición de la propiedad privada, desaparecerá la 

opresión de la mujer. 
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Esta concepción lo lleva a conclusiones como la siguiente: 

"E/ matkimonío continu6 siendo mathímonío de c& 4e, puto en a 
seno de la cense concedí64e a loa intehesado4 cíexta libe Atad 
de elección...y en el pape/ como en /a temía mona./, quedó --
a4 entrado el mathímonio como un contrato et¡ectívamente líbte --
entte 104 espo4o4 y fundado en un amon zexual, y corno un duce-
cho tanto del hombke 4ino que tambien y pon excepcíón de la mu 

"SLn embango en /a pnactica.../a ciaze domínante ptozíguió 
<sometida a las ínguenc¿az económíca4 conoeída4 y zó/o pon ---
excepcíGn mesenta cazoz de matAímonho4 concentado4 vendadua-
mente con toda libentad; mientAaz que éztoz como ya hemoz víz 
to .sen tegta en Lao c/azez owtímídaz." (11 

Pero si recordamos lo que él mismo describi6 de la -

situación de la clase obrera en Inglaterra, no podríamos ---

creer sus afirmaciones posteriores de que el matrimonio sea -

fundado en la libertad y en el amor sexual de la pareja. 

...Así el anden zoctal hace caí ímpo4íble al obketto la vida 
en iSainaia:... el hombhe titabaja .todo et día y tal. vez /a mu--
jet y /oz híjo4 mayotez, y todo en lugatez diztíntoz; ze ven 
zotamente a /a mañana y a la noche, de ahí /az vízítaz contí--
nuaz a la4 tabeAnaz. ¿Cómo puede exíztít la vida en tíamilía? 
Y aún azí el obkeho no puede. tampoco índependízanze de /a 6a-
mítía y /a conzecuencía 4on contínuaz peleaz y dacondía4, que 
actúan 4obhe Loo cónyuges y especalmente zobn.e. loz hijos, de 
/a manea md4 dusimokatízadoka." (181 

En este sentido Engalla toma como real la condición de 

Libertad del ciudadano como lo proclama la ideología burguesa, 
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y confía en que las relaciones se establezcan como contratos-

libres entre personas libres. Con lo cual la condición de --

aparente libertad  rige en las relaciones sociales y económi-

cas, pero en las relaciones familiares y personales esa liber 

tad la considera real. Eso ha confundido y obscurecido el en 

tendimiento de la situación familiar y las relaciones que sel-

establecen dentro de ella. 

Al restringir a la familia a su papel de transmisora - 

de la propiedad privada fundamentalmente, refuerza la visión-

burguesa de que producción es solamente producción de plusva-

lía y trabajo es solamente trabajo asalariado. 

De esta manera las tareas que se realizan en el hogar, 

la ocupación femenina por determinación social no alcanza el 

estatuto de trabajo, se considera en Gltima instancia como --

marginal a la economía y en consecuencia, no reconocido social 

mente como trabajo. (19) 

Esta idea además de obscurecer o velar la participación 

económica de gran cantidad de horas-mujer invertidas en el tra 

bajo domóstico, contribuye a la exclusión de las madres y amas 

de casa y sus intereses, de la política socialista y marxista. 

Un ejemplo de estas consecuencias es lo que dice Anto-

nio Gramsci ante la Primera Conferencia Nacional de Mujeres -

Comunistas en Italia en 1922: 

"...Laz aman de caza, en /o que nezpecta a la calidad de zu t./La-

bajo, pueden canzídeitanze zimUanez a /oz axte4ano,s, y pan Lo --

tanto e4 muy ditlíci/ que 4e hagan eomuní4ta4. Sin embargo como- 
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ZOY1 kct compaaema de. loa ab/te/loa y corno conipaitten de (le jwia na-

nuca La oída de, loa obnem6, eC coniuníamo lea atiute. Nueistiat - • 

pkopaganda puede teneA pon tanto , Lola .6,16.Pmencía encima (aíe. 

4igní ty.c.a.tívn de. eataa aina4 de. act.6a, puede, aut. íriaOtwnenta.e, 

no pana daxe.ez pueatoa den tito de. nueatka oitganízaa6n, aí pa- 
na 	de modo que no obltaeulíeen el camino de 144  
po4íblea Luchan dee pueetaAíado."(20,  4ubhayado nuutito) 

Para Engels, la primera división del trabajo fué la di 

visión sexual y no desafía la base "natural" o biológica de la 

familia como prevalece hasta el presente. Por ejemplo, la res 

ponsabilidad total de la mujer en la crianza y cuidado de los 

hijos; y la manera como resuelve la contradicción entre el hom 

bre y la mujer es integrando a las mujeres a la producción so-

cial, con ello dice Engels "...desaparecerá el dominio del hom 

bre sobre la mujer y aparecerá la necesidad de establecer una 

igualdad absoluta y efectiva entre ellos, cuando el hombre y - 

la mujer tengan, segen la ley, derechos absolutamente iguales" 

y una condición para ello será "...la reincorporación de todo 

el sexo femenino a la industria social, lo que a su vez regule 

re que se suprima la familia individual como unidad económica-

de la sociedad." (21) Creyendo así que los cambios en esta es-

fera de la producción socializada transformarían por reflejo, 

la esfera de la vida privada y familiar. 

La  familia pues, está destinada -en el análisis de En-
gels- a disolverse en la producción de mercancías, es decir,-

qulreduce la producción doméstica a un residuo precapitalista, 

dletinado a desaparecer bajo la acción del_ desarrollo de las --

Ud/zas productivas. La producción capitalista puede aparecer 

asa como la prolongación lineal de relaciones mercantiles sim 
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pies, disolverá al trabajo doméstico en la producción de mer-
cancías y a las mujeres en el proletariado. 

Esta concepción daría por concluído el análisis sobre 

la familia, en cierto sentido, puesto que su transformación e 
incluso su desaparición como plantea Engels, se daría como --

consecuencia del desarrollo de las fuerzas productivas y con-
la desaparici6n del capitalismo. Esta posición ha sido adop-
tada por la mayoría de los partidos políticos de izquierda, -
que excluían de su plataforma y de sus objetivos, a la fami--

lia y reduciamla problemática de la mujer a su incorporación-

a la producción social como:asalariada. Esperando la incorpo 

ración de la mujer a las fábricas, para darle validez social-

y política a su existencia, anulándola al ignorar el papel -

tan importante que desempeña, como ama de casa, en el sosteni 

miento de la forma social capitalista. 

Engels mismo al hablar de los dos tipos de producción 
-de los medios de existencia y del hombre mismo- y del orden 
social de una época determinado por el grado de desarrollo --

del trabajo y de la familia (22), le está darldo a la familia-

un estatuto similar en importancia al de la producción de los 

medios de existencia. Sin embargo parece que el materialismo 
histórico en conjunto, no ha .tomado en cuenta esta afirmación; 
y adn cuando Engels es el único en plantear el problema, no - 
le concede mayor importancia en el análisis. A pesar de que-

para Marx es de primordial importancia la reproducción y no -

solamente económica, sino social en todas sus formas.(23) 
• 

A lo largo del análisis del capitalismo que Marx hace, 

aunque en varias ocasiones hace mención de la familia y las - 
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ec,nd;(:'Lones 	r:I'oducciiln de los indj.v..j.duob, no deorrollo 

un¿: 	de lo 1.-eprodueción de .Lo flieira de trabajo y de - 

lo o:.,: e,-.Le en su conjunlo.(24) 

(jLillins 10 (') 20 anr..)s del. 	i(jlo XIX )  

i-AllE,to5:1 F3e. coneent...11: en 	1.91(loni-,. col:, - 

el Pt-e. 	j7j. 1(1m6crala Alemn 	En 	c~s0:-, y 

paripacion de 1.;J muj:cel,t, 

lo vida polltica como en cd trabajo; 1() que se hacila 
por la creciente participación de lo mujer en la fmer- 

za de trabajo. 

En ese sentido se decía: 

"Sí eteaz (Za4 camailadaA) quíeken .lecoa.k ee áocíae¿ámo a la - 

maód de mujekez pnoletak¿m , ellas .Uenen que toman en cuen-

ta et atica5o poLlUco de eutá fflujeku, áuA pecutíanídadeá --

emocionaeeá, áu doble canela de thabajo en ee hogak yen la í d 

bk¿ca, en neállMen todaz .P_as eanaete,t1,6Ucaz eápec¿alcó de áu 

exíátencia, accíone, áentimientoz y penáamíentoá. Conáeeuen 

twente eteaz tíenen en parte que adoptcu camlnoz y medío6 dí 

leAente4 en zu tAabajo, y bucaA otto,s puntoz de contacto, --

que aqueeloá que las camaAadaz hombreó hacen en 6u .trabajo -- 

educativo . y omanízatívo 	pnactaxiado ma6cuUno.".(25) 

Aunque es clara su preocupación por la incorporación - 

de las mujeres, la consideran' 	sólo en tanto obrera que hay 

que tratar de manera especial por esa doble carga de trabajo, 

pero nunca le cuestionan su deber de madre y esposa ni se plan 

tean que deje de cumplir con "sus" obligaciones o que las ---

comparta con el hombre. 
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El programa de Gotha de los socialdemócratas, (1875) 

prohibía el trabajo de las mujeres y Marx en su critica a di 

cho programa se alejaba de ellos en varios puntos, pero man-

tenia una posición similar respecto a este punto en particu-

lar. (26) 

En la obra de los socialistas de este periodo, y --

aún en los posteriores, como Lenin o Clara Zetkin encontra-

mos muestras de cómo persistía en ellos la moralidad prescri 

ta por la burguesía. Las siguientes citas son un ejemplo: 

"Dígaee a zu mujek que nunca zozpeche que (suene zubokdinada --
de /a Genekal Geck. Mi pregunta 4610 tenía La intención de. --

una brama. De todo4 modo4, £a4 damas no pueden queja/14e de -

Ca. Intexnacional, porque 14ta ha etegido una dama, Mm. Late, co 

mo miembko dee Concejo Genekal, 
Bkoma4 apakte, en el LiWoo congkezo de /a Labouk Union  

nontemneticana ze evídenció finan pkogkezo en e/ hecho de que, 
entAz otAn4 cozaz, tkató a ¿0.4 obkexaz con compeeta igua/dad. 
(...) Cua/quieka que conozca la hí4t.o/ba cabe que los gkan---
de4 cambío4 4on impozib/ez zin ee lekmento lemenino. El 134°-

2/teso 4ocat puede medikze exactamente pok /a posíeíón social  
del sexo débíl (incluídas t4.5 lea4)." 

De una carta de Marx a Kugelman 

12 de dic. de 1868 (27') 

Y en muchos casos esta cita se utiliza para demostrar 

la posición "avanzada" de Marx con respecto a las mujeres. 

Lenin no se queda atrás cuando compara a la mujer --

con un vaso del que ningün hombre le gustaría beber, cuando— 
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otros han bebido de él. O cuando "reprende" a Clara Zetkin: 

"Clara... me han comentado que pon las noches, cuando uta to-

do dízpuezto pana /a lectura y la díscusí6n con las mujenez --

pnoletwdaz, loz phoblemas dee sexo y el matnímonío son los -- 

que surgen en pnímen tam¿no. Se díee que son 	pnincípatez 

.temas de íntenéz en zu ínstnuccí6n polítíca y en zu tnabajo --

educatívo. Yo no podía aneen lo que estaba oyendo cuando me - 

lo díjenon." (28) 

  

El trabajo femenino en la industria, era en sí mismo 

incompatible con el ideal burgués de familia; en ese sentido, 

los socialistas se debatían entre los principios proletarios 

y la moralidad burguesa, de esa manera se podía pensar en --

trabajos incompatibles con el concepto de "feminidad" hurgue 

sa y que por lo visto 	compartían los socialistas. 

Por ejemplo August Bebel, socialdemócrata alemán, es 

cribía: 

"Verdaderamente no tíene nada de agradable 	ezpectácuio de 

ven en las °has de con4tAaccíón de los caminos de híenno a 

mujenez y aún mujeres embarazadas, luchan con los hombres a 

(ven) guíen empuja volquetes MaA atestados de carga, o hacen 

o tSícíos de peón, mezclando la cal con e/ cemento... Se des-

poja de este modo a La mujan de 4U4 más gnacío4a6 condícío--

ne4 6emenínaz, se pízotea 4U sexo, azí como pon tecípnocídad  

se arrebata a 104 hombres lo que tíenen de varonil en cíentoz  

y detehminado4 o1  ícío4.  Ta/ea son £a4 eonhecuene4:44 de la ex 

plotación y La guerra 4ociat; et nuutha4 detutabeed condi 

cíonez económícaz ímponen a la natunaleza eon6u4an lamenta 
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Y a:; podríamos llenar p511141as, 	citando a Marx, Engels, 

Babel, Lenin, Gramsci, y otros que denotan ese sexismo y esa - 
indefinición en aras de proteger a la innjcr/ wral y Elsicam3n- 
te. 	Pero como dijo Marguerite Duras -novelista y cineasta 
francesa- en und entrevista en 1973: 

"Toda veneilacífin de. .ea Inujeit, a/sí 4ea a £a 	heligíasa, 
etc. e.4 AacZsmo. Y arando e denuneía esto aun - 

hoinbke, no entí.ende." (30) 

En la efervescencia socialdemócrata de fines del si-

glo XIX, Clara Zetkin, en ocasiones expresaba con mayor clari-
dad la opresión de la mujer. Ella impugnaba la protección que 

se pedía para la mujer en el trabajo, argumentando que si un -
trabajo se prohibía a la mujer por ser daniño para la salud, -
era igualmente dañino para el hombre y se debía luchar por la 
salud de artos. Señalaba también que la situación de la mu--
jer asalariada no cambiaba su opresión en la casa puesto que -
el marido era el que administraba los salarios. Aunque en oca 
siones caía en inconsecuencias, por ejemplo cuando afirmaba: 

"El trabajo del ama de casa se hace cada vez más inútil y más-

improductivo, ... Pronto, la obrera podrá no ocuparse ya de cui 
dar ella misma su casa; en la sociedad comunista de mañana, es-
te trabajo será realizado por una categoría especial de obreras que 

no harán otra coca." (31) 

En ocasiones se le acusaba do enarbolar los principios 
del movimiento de las mujeres burguesas. En el Congreso de la- 
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Internacional en 1893, Louise Kautzky declara: 

"En vízta de/ hecho que ee movimiento bunguéz de mujenez necha 

za .toda legiaación ezpecíat que provea pnoteccíón Legal paut-

/az mujenez ttabajadota4 bajo et zupuezto que ínten6iene con -
1a libettad de las mujenez y zu igualdad de denechoz con e/ --

hombree; y que pon ego ente movímíento, pon, un lado no toma en 
cuenta /a natuAaleza de La zociedad contempondnea, que eztd ba 

zada en /a exp/otacidn de la claze °beta -hombte4 y muleta—

pox /a c/aze capítatízta; y 6a//a pon atto lado en reconocen -

que a tnavíz de /a ditSenencíacíón de Loa zexoz la mujer obtie-

ne un papa ezpecía/, pnecízamente eL de /a madre de loz ni- -

ñ045, lo cual ez de zoma ímpottancia pana /a zociedad; el Con--

gteso Intetnacional de Zuích, deciata que ez el deben de to--

do4 '104 panez abocarse Lo mdz enldt¿camente, pox una pnotec--

cíón /egat de /az mujenez ttabaladotah." (32) 

Y así se inicia el siglo XX, Lenin y el Partido Bolche 

vique establecen las bases de la "nueva moral socialista", de 

las nuevas costumbres, León Trotsky atinadamente constataría - 

que nadie, salvo algunos pioneros, estaban preparados para ese 

cambio de la moral y las costumbres. "La vida cotidiana es mu 

cho más conservadora que la economía." (33) 

Ya con Stalin al mando del Estado Soviético se entró -

en una etapa de franco retroceso legal y real respecto a la --

condición de la mujer. Y así sabemos de la extenuante "doble 
jornada" de la mujer en la Unión Soviética, de la "incompatibi 
lidad" de la contracepción (no se diga del aborto), con la --
disciplina comunista; las madres prolíficas homenajeadas y pre 
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miadas como heroínas soviéticas, etc. 

Es esta pues, a grandes rasgos, la historia del con--

texto en que se ha conformado la concepción marxista de la mu 

jer y el por qué.  de la ausencia de estudios marxistas que a-

nalicen la familia en térmiríos de su utilidad y su función en 
la forma social capitalista. 

La burguesía se ha ocupado más de elaborar una teoría 
de la reproducción de la especie, obviamente en beneficio de-

sus intereses de clase. Así, las teorías malthusianas domina 

ron ese campo y los marxistas, por mucho tiempo no ofrecieron 
teorías alternativas sobre la población. 

Para los marxistas, incluso desde Marx, el capital te 

nia sus propias leyes de población. Siempre se ha considera-

do que las leyes de población y las teorías de la reproducción 

de los individuos están implícitas en la teoría marxista,(34) 

lo cual podría ser válido, pero es necesario explicitarlas y -

analizarlas. 

Se podría decir que a partir de Malthus y sus teorías 

sobre la población, se conforman las bases para la concepción 

burguesa de la reproducción y de ahí se parte para la elabora 

ción de la sociología funcionalista que más adelante dá lugar 

a los modelos integracionistas y participacionistas de desa--

rrollo. (35) 

Como señalabamos en un principio a pesar de todos los 

errores en cuanto a fuentes y datos, Engels sigue siendo el - 
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Gran Clásico, pues junto con Marx, en contraposición a otras 

teorías que consideraban la organización de la familia y la-

comunidad como "natural" y perenne, señaló su origen y cons-

titución y reproducción. Sin embargo es important:e analizar 

las deformaciones en la izquierda -tanto académica como par-

tidaria- que ha traído como consecuencia esta concepción mar 

xista y la ausencia de una teoría de la reproducción. 

2.3. 	Freud y el Psicoanálisis.  

A fines del siglo XIX 
miento social y político, así 

teraria estaban influenciadas 

jaba el fermento de una serie 
sexualidad, el matrimonio, la  

y principios del XX el pensa--

como la cultura artistica y li 

por una preocupación que refle 

de ideas nuevas acerca de la -
familia y el papel de la mujer. 

Sigmund Freud empieza a publicar sus estudios a prin 

cipios de siglo,.conformando así la teoría del psicoanálisis 

que tanta influencia tendría en todas las elaboraciones teó-

ricas de nuestro siglo y particularmente en lo referente a -
las especulaciones sobre el "ser femenino". Freud redescu-

bre la sexualidad que considera como fuerza vital primaria e 

introduce los conceptos de la "libido" y "pulsión" como eje-

de su teoría. La sexualidad habla sido hasta entonces obje-

to, cuando más, de la literatura y el psicoanálisis la sitóa 

como un aspecto crucial de la vida y le dá una explicación -

teórica. 
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La importancia de Freud es, que elabora una base con-

ceptual y metodológica específica de la psicología y a la vez 

define un ámbito pero su práctica material (la interpretación 

de los sueños) del que pretende extraer y en el que procura -

aplicar sus teorías. 

Al tratar de dar respuesta a la creciente privatiza—

ción de la vida familiar, con el extremo sometimiento de la -

mujer, y las represiones sexuales a las que la sujeta y la --

neurosis que ocasionaba, también contribuyó a reafirmar la im 

potencia femenina y a darle un carácter "científico" a esta -

"incapacidad" de las mujeres proclamada por los burgueses des  

de el siglo pasado, (por no irnos más atrás). 

Freud, al abrir la discusión sobre la sexualidad y el 

inconsciente indudablemente aporta elementos que contribuyen-

a entender a la mujer en su hacer y modo de ser ante el mundo. 

Sin embargo el desarrollo y la posición en que ubica a la mu-

jer dentro de su teoría, reafirman su carácter de subordinada 

e impotente y le imprimen un carácter científico a su condi—

ción como ser de segunda clase. 

Y esto lo vemos cuando, retomando una, proposición de-

una de sus obras iniciales 'Una teoría sexual, indica: "Cuan 

do decís 'masculino' guereIs decir regularmente 'activo'; --

cuando decís 'femenino', 'pasivo'." Es este el centro de su-

teoría sexual, centro de sus aportes pero también de sus limi 

taciones. 

Así también cuando Freud defino como única, la posibili 
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dad del ouq:u3ro vaginal, en ese momento rj'f. ne como Gnica - 

ipsibilidar 	alsasmo femenino, -es 	da placer para 

la mujer-, la penetración macculina. Y con ella define a 
la .muj.2r.  cono cuerpo ocupado, territorio eil ,11:ado o do ocupa-
cin. Idencifica le polaridad active-pczivo con la paleja 
Aesculino-incnino. 

El lugar de la mujer, segGn el psicoanálisis, quedo-

determinado siempre en relación a un otro. Al varón como --

portador del pene y a la mujer como carente de éste. Conclu 

yendo así que el ideal del yo femenino, está determinado por 

la imagen anhelado de ser Madre para recuperar el pene. 

Cierra con broche de oro sus teorías al exponer al - 

final de su vida, en lo que podría considerarse como su tes-

tamento científico Análisis terminable o interminable (1938), 

que todo esto debe atribuirse a la "naturaleza humana". Esta 

naturaleza femenina presentó para Freud escollos insuperables 

en la interpretación psicoanalítica: 

"En ¡Unan momento dee tnabajo p<síeoanatitíco ¿e as.//ce mcbs eC 
.sentim.iento opitesívo de. que /a , ne.pc-ti.dpds .úne.ntas kan aído - 
ve.no.s y 4,e zaspe.cha que ha estado pned¿cando en eC dem:ente, 
que cuando 6 e .intenta pen.suad,(91. a. una Inuf eA. que abandone zu - 
deseo de pene., ponque eb .0tnea-Uzable. ... EL deseo de un. pe  
rtc po.l. pante de. .Coi. mujem. -agnega-... c4 en etea La 6ttente 

Dicave?) eplaodioa de depfluan debídod a una eonvieetión inte)c-

na de que eC amaeíUs de nada tlehlz.lAd y en nada puede ayudan.-
,Ca, y helr.o.s de aceptan que está en .Co e¿e):to, cuando ,,abemo.!;- 
que zu 	fluente motíuo pana 	ttLat,:ulto vbt La upemaaza 

ciuC. del,LIC3 de. Jodo, todavía rvila 	(51WW0 WV.5(111 
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lino, cuya atusencía era tan penoóa pata dia."(36) 

Con esa concepción de la mujer Freud elabora su teo-

ría psicoanalítica. Pero que más podía esperarse de un hom-

bre que escribe una carta, a su prometida de la cual, trans-

cribimos un fragmento: 

"La idea de Unzan a /a6 mujeneó, como 10.4 hombreó, a Lo enu 
do de La Lucha pon /a exíztencía, eó un abanto. Sí pon ejem—
plo me imaginaáe a mí du/ce níaa como una competidora, .termina 
nía diciéndole, como hice hace 17 añoz, que utoy enamorado de 
e//a y que le /Luego que ze tetOte de La bata//a pata dedícatóe 
a La tkanquí/a 	actívidad óín contnaóteó de mí hogar. Eó - 
poáíble que en eL 6utuno,.eventua/e6 modí6ícacione6 en eL típo 
de educación que hoy óe ímpatte a La pnole, ímp/íquen La zupite 
<san de 104 tietnoó atitibutoó de La mujer, tan neceóítada de - 
pnotección y ¿Ln embargo tan victatíoza y que pueda ganaue -
La vLda como el. hombre. También eó pozíb/e que en eóa eventua 
lídad no haya /tazón pana Lamentan La de6apacícan dee objeto -
m£8 delicioáo que el. mundo 06/Luz: nueótito ideal de 6emLnidad." 

(37) 

No es sino hasta muy recientemente que las mujeres -

psicoanalistas se han abocado a enfrentar esas posiciones --

tan retrógradas y dañinas para la mujer. 

Los nuevos marxistas sí han hecho un replanteamiento 

útil de los enormes descubrimientos de Freud. Dentro de un-

interés por reactualizar todos esos temas casi olvidados des 

de la época del joven Marx, de la praxis, la ideología, la 
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conciencia, la alienación, etc., algunos autores han intenta 

do sintetizar el pensamiento de Freud y de Marx y han dado -

lugar a lo que algunos han llamado "freudomarxismo", movi-

miento que prolongándose hasta nuestros días no ha constituí 

do, sin embargo, una corriente homogéhea. El objetivo gene-

ral de estos autores es recuperar el aspecto subjetivo del-

marxismo. Algunos exponentes de esta corriente son, Erich - 

Fromm, Wilhelm Reich, Theodor Adorno y Marx Horkheimer, con 

la Escuela de Frankfurt, Marcuse, etc. 

Las feministas por su parte también han intentado re 

cuperar los elementos, muy valiosas, tanto del marxismo como 

del psicoanálisis; partiendo de las bases económicas y obje-

tivas como son el trabajo y la condiciones en que se realiza 

y las relaciones que se establecen, se intenta definir de ma 

nera más clara el por qué de la conciencia y el ser especí-

fico de las mujeres, tomando en cuenta que las condiciones -

objetivas le han sido impuestas y reforzadas por siglos a --

través de todos los medios imaginables. 

"Haz ta dónde puede e/ hombhe (la majen) he.4,(2.U.A. phe--
zíoki.e.s y cen4uuta4 tanto m& cU.6.t.c.ítez de. de4cubn-in y contholah, 
cuando escapan de. la ezleA.a. de. /a cone-Uzo-U y 4on vívídaz co-
mo "nativa/ea" y .e4pontárteaz." (38) 

2.4. 	La Escuela de Frankfurt. 

Esta corriente sociológica ha hecho estudios alrede- 
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dor del tema de la familia y sus relaciones con la autoridad. 
Theodor W. Adorno y Max Horkheimer, sus principales exponen--

tes, en el intento de explicar las actitudes de la autoridad-

en la familia, ubican al individuo dentro de ésta como espa-
cio donde se forma la personalidad y el carácter del indivi-

duo, no tanto como una situaci6n individual, sino como produc 

to del condicionamiento social. Y le adjudican a la familia-
un papel fundamental en la cohesión social que mantiene a la 

sociedad capitalista. Al respecto Max Horkheimer señala que: 

"Pene a tan impontante4 eambío4, /az ídea4 mohale4 y netigo4a4, 
in4 ímagene4 upítítuaie4 que phovíenen de /a eztractuna pa- --
tníatcat ¿Lguen condtituyendo e/ núcleo M'Aleo de nuettha cuitu 

ha. E/ Ampeto pon. la ley y et mden en ce Eótado parece ín4e-

patab/emente Ugado al hupeto de .loe niño4 pot lois mayme4. --
Las emocízne4, Zas actítude4 y laz eneencía4 entaízada4 en /a--

ISain¿aa explícan la cOhetencia de nuutto 4í4tema cuLtuhat, --

conetítuyen un vehdadeho cemento zocía/."(39) 

Estos autores definen a la familia y las relaciones - 

de autoridad que en ella se cultivan, como el elemento del 

cual depende, en la vida cotidiana, la estructura de fuerzas-

económicas y sociales que mantienen la cohesión social. 

Señalan cómo, las relaciones de autoridad y en gene--

ral la dinámica de la sumisión familiar, finalmente están 

orientadas y contribuyen más a fomentar un espíritu de ajus-w., 

te, de agresividad autoritaria a nivel individual y social, - 
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que a fomentar los intereses o la convivencia armónica de la 

familia y de sus miembros en particular. Ubican a la fami--

lia como el espacio de mediación entre la privatización y la 

socialización del individuo, concretándose esa mediación -

en la autoridad y el dominio del padre. 

Este autoritarismo transmitido a través de la fami--

lia se puede englobar dentro de la función de reproducir los 

valores burgueses y la estructura clasista de la sociedad -

capitalista; pues el autoritarismo y la represión son elemen 

tos básicos para el sostenimiento de la forma social capita-

lista. 

Jurgen Habermas, que pertenece a esta corriente, si-

túa la conformación de este tipo de familia en los orígenes-

del capitalismo cuando el tráfico mercantil rebasa las fron 

teras de la economía doméstica, quedando delimitada la vida-• 

familiar con respecto a la producción social, desprendiéndo-

se a la vez la lucha por la sobrevivencia de la vida íntima. 

Y es entonces cuando aparece prácticamente ese moderno sentí 

do de privacidad, intimidad y autonomía. 

Se separa el espacio de las fatigas, la dependencia, 

la lucha por la existencia, el trabajo social, con respecto 

a aquel del hogar, el descanso, la privacidad, la autonomía 

y la intimidad. 

En la gran familia precapitalista no existía esta se 

p.ax•aeiÓn, la vida y el trabajo estaban integrados. Aunque - 
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es importante señalar que esta separación entre el espacio y 

el tiempo de trabajo;y el espacio y el tiempo de descanso, -

se da para el hombre generalmente y no así para la mujer, --

puesto que al asignársele a ella la responsabilidad del buen 

funcionamiento de la familia, al definirle el hogar como su-

habitat natural, ella carece de esa diferenciación de espa-

cios y de tiempos lo cual obscurece el trabajo que se reali-

za dentro del hogar y las relaciones de poder y de produc- - 

ción que se establecen en él, confundiéndose éstas con rela-

ciones de amor y deberes naturales que se establecen de mane 

ra voluntaria. Se podría hablar de un símil con las relacio 

nes de venta de 'fuerza de trabajo que se establecen en la --

producción social, entre sujetos "libres" que establecen re-

laciones voluntarias entre sí. 

Habermas nos habla de cómo la formación de ese espa-

cio peblico qué definió la conformación de la sociedad bur-

guesa en los siglos XVII y XVIII, tuvo su base fundamental - 

en la esfera de ena pequeña familia nuclear, patriarcal, que 

se fue conformando como dominante a través de mutaciones que 

se fueran gestando siglos atrás. 

El ciudadano "libre" de la sociedad burguesa necesi-

taba un espacio propio, donde superara la contradicción de 

esa "libertad" de venderse como mercancía en el mercado de 

trabajo y de esa dependencia total a las formas mercantiles-

de la sociedad en contraposición a la gran familia preburgue 

sa que aün no se sujetaba a la diferenciación entre publico-

y privado. 
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Nos refiere también a las modificaciones arquitec 

tónicas en el modelo de casa habitación que fueron necesa-

rios para albergar a ese nuevo tipo de familia que estaba-
surgiendo. 

Ese espacio de afirmación de su autonomía de ciuda 

dadno libre va a ser la esfera privada, el hogar, la fami-

lia nuclear patriarcal. En la que el hombre es el que sa-

le a conquistar el espacio público y afirma y refuerza su-

autoridad ante los miembros de la familia. Al respecto di 
ce Habermas: 

"Hasta La consciencía de .independencia puede entendeue a --
pailtíA de t'a electíva dependencia de e¿e ámbíto atún(' ,le,s-
pecto at adfiente Inivado en ce meAcado."(40) 

Esa autnnom'ra privada ejercida en la familia, una-

autnomía que -- niega su carácter económico que cae fuera-
del ,Imbito del mercado, es la que presta también a la fami 

lia conciencia de sí misma. Es lo que le darla el carác--

tor de institución libre, fundada en el deseo de unión de-

individuos libres, de mantenerse en una duradera quizás pe 
renne comunidad amorosa en la que idealmente se desarrolla 

rían libremente la individualidad propia de cada uno. 
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Ese carácter de intimidad del sujeto, que parece domi 

nar en la familia de acuerdo a unas leyes internas respecto-

a finalidades y objetivos externos a cualquier clase y sin -

ningún tipo de coerci6n económica, es lo que constituye el: - 

fundamento psíquico que mantiene el equilibrio del ciudadano 

burgués. Sobre todo en el sentido de mantener la difícil me 

diaci6n de las exigencias sociales necesarias preservando --

una apariencia de libertad. Esta idea la expresa Habermas-

de la siguiente forma: 

"Sí /as necezídadea de /a aoeíedad burguesa hacen tam--
balecut. .tan a eveitcunente /a aotocompicensión de la 6amiti.a como -
una es lleic.a de la hwnanidad conatí-tuída en su intimidad, no son 
en cambio muta ideología las ideas de libuttad, amor y 6onma--
eibn nacidas de /az expet,íeneíaz de la e.6 Sena pitívada pequelio-
6anu,/ían. Eztaa íde_az son también tealidad en su eaeídad de - 
clUposici6n menta/ con pe6o objetivo en la con6igunación de /a 
mama inat¿tución, y zín au valon subje-Uvo no podiúa nephodu-
einze /a zocíedad."(41) 
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CAPITULO 3 

ORGANIZACION DEL TRABAJO Y FAMILIA ANTES DEL CAPITALISMO 

En la actualidad, y en general en la sociedad capitalis 

ta, la familia representa evidentemente una importante base-
material para la subjetividad, el afecto, el sentimiento, la 
vida psíquica de los individuos. Pero si logramos visuali-

zarla simultáneamente como parte integral de la economía y - 

el desarrollo y organización de la sociedad, daríamos un pa- 
.. 
so muy importante hacia la comprensión de nuestra forma de - 

ser y de ver al mundo y su conexión con el desarrollo capita 

lista. 

El tipo de familia que vivimos, padecemos y de la cual-
somos fruto aparece y se desarrolla con el capitalismo. En 

ese sentido para comprenderla y transformarla tenemos prime-

ro que rechazar la idea de que la forma familiar moderna es 
producto del desarrollo progresivo de las diferentes formas-

familiares que han existido a través de la historia; recha--

zar a su vez, la analogía formal que pudiera existir entre -
la familia del capitalismo y la forma de familia que le pre-

cedió, puesto que, como trataremos de explicar en este capí-

tulo, existen grandes diferencias en sus relaciones internas, 

las funciones que determinan su forma de organización y la -

reproducción de sí misma. 

Si la economía ha considerado crucial la transición del 

feudalismo al capitalismo(1), esta transición significó tam-

bién la transformación de la organización doméstica familiar 

sobre la cual se había basado. 
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Es a partir de este periodo que se empieza a confor-

mar la familia nuclear capitalista, contra la idea de que 

la familia tal como existe en la actualidad, es un resi-

duo de formas precapitalistas o que no corresponde al ti-
po de desarrollo capitalista, como parecen sugerir algu-
nos autores. 

Por ejemplo, la corriente feminista que se desa-
rrolla en los años 60's es de las que sostienen que la fa 

milia está organizada de manera precapitalista. Juliet - 
Mitchel -una de sus principales exponentes- dice que "so-

lamente en las sociedades altamente desarrolladas del oc-

cidente es donde una auténtica liberación de la mujer se-

puede hoy preveer."(2) Y habla en su obra de que las pre 

sentes contradicciones de la familia y dentro de la fami-
lia son explosivas e indica la eventual disolución de la-
misma en un futuro ya visible dentro de las condiciones -
del capita lismo desarrollado. 

Otros autores, dentro de la corriente del feminis-
mo marxista, afirman que la organización del hogar obede-

ce a condiciones precapitalistas y que una vez que estas-

tareas se realicen en forma capitalista, la subordinación - 

de la mujer y su responsabilidad del trabajo doméstico de 
saparecerán. (3) 

Nosotros pensamos que el tipo de familia que existe 

actualmente surgió con el capitalismo, y si existen con-

tradicciones o algunos puntos de fricción entre la organi 
nación familiar y los requerimientos del capital se deben 
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a contradicciones inherentes al miámo sistema y no a que el 

capital se enfrenta a un residuo precapitalista. Es cierto 
que con la industrialización, el desarrollo tecnológico, --

etc., en los diferentes momentos histórico-económicos, la -

familia ha sufrido modificaciones, puesto que como toda or-
ganización social se va desarrollando y adecuando a las ne-

cesidades específicas del capital, pero las bases sobre las 

que se conforma, aparecen con el capital, como demostrare--
¡nos más adelante. 

En este sentido, es ese momento también del que debe 

mos partir para comprender la posición de la mujer en la so 

ciedad capitalista, inmersa en este espacio que es la fami-

lia. Fue precisamente el capitalismo quien la dejó encerra 
da en el hogar y quién creó toda una ideología para interio 

rizar en cada hombre y cada mujer, el mundo burgués. Como-
decía Augusto Comte -uno de los principales pensadores que 
conforman la ideología burguesa en el siglo 

"... 104 hombhu han entendido la exptícacan de /a nata/ate-
za, ya han dado a ta zociedad una ohganízacíón te6laca mate- - 
níal y pndetícia. Ahofla ¿e thata de acompañaAla de una onganí-
zacífin e4pOdtwat que conAtAuya ín ínten.Zoite  eL neíno bumuéb-. 
det hombe.94) 

Esto es lo que ha originado que, se considere la fa-
milia como.una creación natural y no como una creación so—

cial, puesto que una cosa son las funciones biológicas de-- 
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terminadas por el sexo y otra, muy diferente, las relacio—

nes que se crean a partir de. ellas con fines netamente so—

cioeconómicos e incluso pollticos.(5) 

Generalmente se etbadia la posición de la mujer y la 

familia misma a partir de los efectos que tuvieron en la - 

temprana industrialización y más adelante las guerras mun—

diales sobre la.vida familiar partiendo de que la mujer se 

vela obligada a abandonar sus deberes de madre y esposa pa-

ra trabajar largas jornadas en una fábrica en condiciones -

inhumanas. Pero lo cierto es,que para el momento de la in—

dustrialización ya estaba integrado un tipo de familia espe 

cífico, principalmente entre la burguesía, pero sobre todo-

lo que ya estaba firmemente enraizado era el concepto bur-

gués acerca de la familia y del papel de la mujer en ].a so-

ciedad. Incluso en los estudios de Engels y de Marx se per 

cibe el sabor de esa moral con respecto a la mujer y sus de 

beres familiares, y expresan cómo la industrialización aten 

ta contra esa "feminidad" y los deberes "naturales" de las 

mujeres.(6) Por otra parte, como veremos a lo largo del --

presente capítulo, el mismo Marx nos presenta evidencias de 
cómo algunos sectores avanzados de la burguesía reclamaron 

una legislación en defensa de esa moralidad tan deteriorada 
entre la clase obrera y que afectaba a tal grado la fuerza-
de trabajo y que a la larga perjudicaba al mismo capital. 

En este sentido, el objetivo de este capítulo es pre 
sentar algunos elementos que caracterizarían la unidad do-

méstica familiar'precaPitalista, las relaciones internas -
que la estructuraban, cómo las costumbres y la moral obede 

cían a una organización específica del trabajo, y cómo se 

fué estructurando la familia propiamente de tipo capitalis 

ta, transformándose a su vez la moral, las costumbres y -- 
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sus relaciones internas en función de la organización capi-

talista del trabajo. Roberta Hamilton señala lo siguiente-

al referirse al periodo de transición del feudalismo al ca-

pitalismo: 

"Pana e/ maluízmo había Oído La tAanzticulmación mío impontante -
en mi/ affoz y pana e/ lentínamo,pon. que /a ISamiLia, "Justita--

ción que °pena como medíadoha entre /a. mujeJt y /a 4ocíedad, ze  
había al terrado 6undcunentalmente como «Matado de dícha than4i  
UU." (7) (Subrayado nue4tAo). 

3.1. La Unidad doméstica familiar precapitalista:  

Unidad de propiedad, producción y reproducción. 

En la sociedad feudal, la finca estaba muy próxima al 

estado de autosuficiencia, en su interior se producía todo-

lo que se necesitaba. Lo que regia su organización y fun-
cionamiento era la idea de servicio, en la finca habitaban-

los que servían y los que eran servidos. (8) 

Para observar algunos de los rasgos esenciales que 

caracterizaban esta unidad de propiedad, producción y re--

producción, podemos partir de tres modelos de familia: la-
de la nobleza, la de los artesanos y comerciantes, y la de 

los campesinos. No pretendemos hacer una revisión históri 

co-económica de ese período, sino solamente detectar ele-

mentos que nos den una idea del funcionamiento de la uni- 
dad familiar precapitalista. 
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3.1.1. 	Nobles y Siervos. 

Oh ¿ad í4 the 6ontune 

o6 al/ womankínd 

aways contholed 

away4 eontSíned 

contholed by hen paren te, 

untí/ 4he',s a bAíde, 

a 41ave to hen. huaband 

the hat o6 hen. 14e. 

(canean medíeva/ .(51gleda) 

En la nobleza, la familia tenia como fines específicos 

perpetuar el nombre de la familia, administrar la propiedad de-

la tierra y de lowsiervos y educar a los herederos de esas pro 

piedades. 	El matrimonio era un contrato para aumentar las for 

tunas familiares y engendrar un heredero que perpetuara el nom-

bre y el linaje dela familia. 

En la familia prevalecía la autoridad paterna o la de 

los abuelos, los cónyuges eran económicamente independientes 

entre sí y administraban sus bienes por separado.(9) 

La nobleza podría caracterizarse por una vida funda--

mentalmente ociosa; los nobles carecían de un oficio especi—

fico, la producción social recaía casi en su totalidad so--

bre los siervos y campesinos. Aún en esa clase en que la - 

vida pareciera ociosa, 	la mujer no holgazaneaba; su activi- 

dad cunplía una función social y de administración de los- 
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bienes de la casa. Como se aprecia en los comentarios que -

el editor hace de un diario de Lady Margaret Hoby, donde re 

salta "...su habilidad para leer, escribir y hacer cuentas - 
(...,) a su conocimiento de la casa familiar y sus tareas y 

de la administración del feudo, de cirugía y de bálsamos me 
dicinales." 	Veamos un día coman de su vida, el 29 de dic. 

de 1599: "Tras sus oraciones privadas y tras llevar a cabo -

su ronda matinal por la finca, Lady Margaret desayunó a la -
hora acostumbrada, a las 8 de la mañana. Estuvo ocupada con 

la casa hasta las 10 de la noche a excepción del tiempo nece 

sarao para las comidas y para mantener una discusión con el 

Sr. Rhodes, que parece era el tapellán residente de la finca 
de los Hoby."(10) 

La casa familiar carecía de una estabilidad en cuanto-

a su conformación, porque generalmente los hijos de la pare-
ja, inicialmente eran encargados, para ser criados, a nodri-

zas fuera de casa, y cuando eran mayores se les enviaba con 

otras familias de nobles para ser educados y adiestrados en 

la vida y las costumbres de los nobles. De esa manera, en -

la corte residían también por períodos largos otros miembros 
de la nobleza de otras familias. Las cortes se caracteriza-

ban por la hospitalidad hacia los forasteros y la ausencia -
temporal de los miembros de la casa. Los hijos de una pare-
ja se mezclaban con los hijos ilegítimos del padre y con los 

sirvientes, muchas veces habla mayor contacto con los foras-
teros y sirvientes que con los miembros mismos de la familia. 

La nobleza en su situación de privilegiada jugó un pa- 
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renovación de la conducta,por mucho tiempo las cortes fue-

ron el centro de las relaciones sociales. 

Dentro de ese ambiente la mujer mantenía un papel -

importante e independientercomo señalábamos anteriormente 

los bienes se administraban, por separado entre marido y mu 

jer y en los casos -que eran muy frecuentes y por largos 

períodos- que el Señor estaba fuera de la corte, la mujer 

...actuaba en su lugar afrontando sus numerables e inter-

minables litigios (...) arrendaban sus granjas y encontra-

ban un mercado para las cosechas, conservaban el dinero en 

sólidos cofres, disimulados en misteriosos escondrijos y -

escribían largas e interesantes cartas, llenas de noveda-

des y cuestiones de negocios a sus maridos ausentes". (11) 

Es decir, las esposas tenían capacidad de decisión sobre -

las propiedades y responsabilidad sobre su administración. 

Lo que se apreciaba era la sangre azul, no tanto si circu-

laba por venas de un hombre o una mujer, por ello no son -

excluidas del poder político y en muchos casos llegan a --

ser soberanas domo Amalasunta o Ageltrudis, Matilde de Ca-

nossa o Eleonora de Arborea. Es ella quien gestiona y ad-

ministra los frutos de la rapiña, de lo acumulado en las -

bodegas de los castillos puesto que el hombre se halla --

siempre guerreando y muy a menudo no sabe hacer otra cosa. 

El feudalismo no estuvo marcado por una permanencia 
de la familia conyugal como la que conocemos actualmente. 
Esta se desarrolló paralelamente a un Estado centralizado 

y fuerte que garantizaba su seguridad frente a las agresio 

nes wzteriores. Pero la forma de linaje progresaba partí-

culamente en lOs períodos de debilidad del Estado y no -- 
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sólo entre los nobles -donde era más frecuente- sino que -

se extendía también a las comunidades de las villas.(12) 

En otro sentido es interesante referirnos también a 

la vida cotidiana y las costumbres de la época, para lo -*,t 

cual Norbert Ellas, nos muestra a través del análisis de-

los protocolos relacionados con la mesa y la comida que --

los ademanes diarios, los íntimos, los prescritos por la -

sociedad, las innumerables reglas que rigen la convivencia 

"...son productos sociales elaborados por sectores preci--

sos para cumplir funciones específicas, verdaderos siste—

mas que la educación infantil transmite desde muy temprano 

y que el individuo recibe y asimila, de ese modo se con- -

vierten en automatismos y elementos rectores fuera de la -

actividad consciente.. .11' y nos' dá un ejemplo insólito de lo 

que hay de social e históricamente condensado en esos com-

portamientos culturales. (13) 

Nos referimos a ello puesto que la vida cotidiana -

nos permite percibir el papel que jugaba la mujer en la or 

ganización doméstica y social. 

El tipo de vivienda característico de la corte te—

nía grandes cuartos de mobiliario y decoración austeros en 

los cuáles se trataban "negocios", se comía, se conversaba, 

se dormía, se hacía eltmlor, se hacían reuniones se estable 

clan acuerdos, indistintamente; todo ello se realizaba en 

un ambiente de hospitalidad y cordialidad. La intimidad -

comprendida en el sentido de estar solo no constituía un - 

aspecto de la vida del feudo.-  Las mujeres participaban en 
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esta vida como cualquier otro.individuo, claro, segán su je 

rarquía en la nobleza. 	• 

Con respecto a lo que implicaba el trabajo orientado 
a la manutención y reproducción, Norbert Ellas (14) al refe-

rirnos las costumbres en las comidas nos brinda elementos -

interesantes: por ejemplo, se comía en grandes mesas en don 

de habla un solo cuchillo para destazar al animal, que se ••• 

asaba en chimeneas o asadores enormes; los jabalíes o los 

ciervos se llevaban enteros a la mesa, con todo y pezuñas, 

ornamenta y astas y en medio de la algazara se procedía a 

destazarlo, lo cual implicaba un trabajo colectivo. Los 

hombres lo cazaban y lo asaban. Las tareas tradicionales 

de hilar, tejer, elaborar velas, jabón o vinagre para el uso 

doméstico; el matar, destazar y preparar la carne para su -

conservación eran tareas que llevaban a cabo los sirvientes 

-como familia, no como individuos aislados- quienes las ela 

boraban para el consumo de los nobles pero también para el 

propio y de su familia. Los hombres cazaban y sembraban, -

las mujeres hilaban o tejían. La división entre siervos y 

nobles era clara y de esa manera también la de las mujeres 

que administraban y mandaban por sobre las qup trabajaban -

para ellas. Sin embargo todas esas tareas tenían en cierto 
sentido un carácter social y en esa medida reconocidas y va-

loradas socialmente. 

Poco a poco estas tareas pasan a manos de especialis 

tas que llevan a cabo sus operaciones en lugares especial--
mente dedicados a semejantes labores. 

La familia noble, en la medida que tenía satisfechas 
casi todas sus necesidades primarias por la servidumbre, - 
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cultivaba las artes, se instruía y conformaba en lo general 

las bases para la civilización futura, es decir la trama so 

cial que posibilitara el cambio económico. (15) Norbert 

Elías señala que es muy importante la transformación del 

guerrero en cortesano para. todo el proceso civilizatorio 

que "en occidente esta transformación se lleva a cabo con 

lentitud desde el siglo XII, pero principalmente en los si-

glos XVII y XVIII." (16) 

Evidentemente esta forma de vida de abundancia y de-

rroche solamente se explicaba por el derecho que tenía la -

nobleza de usufructuar de la propiedad de la tierra esa ren 

ta en trabajo y especie de los siervos, que le proporciona-

ban alimentos, bienes y servicios en grandes cantidades. 

Marx señala entre los factores que hay que tomar en 

cuenta al hablar de la economía del siervo el hecho de 

que "...el empleo de esta fuerza de trabajo no se limita a 

la agricultura, sino que comprende igualmente la industria 
doméstica rural." 

Más adelante pasando al sistema de renta en especie, 
comenta: 

"Uta unta en phoductot, (...) Wte4upone /o 1/2¿.6mo que /a {roma 
de /Lenta anteníon, un négimen de econont,a natukal, ea decít un 

négimm en et que la,6 condicíoneá eeonómícaz áe otean tota/- -

mente .1 n finan pacte, d.-tu de «In mama expeatacan, y pue--
den neponeme y hepkoducíká :poixe tu base dee producto bnuto 
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obtenído de la m¿sma. Pon ot,ta pante, /a /Lenta en ptoducto4 

ptesupone que /a induótAía domatíca /tunal está neunida con -
la aghícultuna: et p/uspuducto constitutivo de /a /Lenta 'te-
acata de ese tnabajo iScuniiiak en ee que /a ayticuttuna y /a - 
índutAía 4e hallaban mídads 4sín .imponían que comprenda ma6 

6 meno4 pkoducto4 industAidieds, como awnteeZa Zhecuentemente 
en /a Edad Media, o que esté ext/u4ivamente constituída con 

moductP4 dee 4ueto pAop4mente dícho." (17) 

La familia feudal autosuficiente dependía del trabajo 

y direcci6n del marido y la mujer comosocios hacia un obje-

tivo común: y reproducción de la misma. 

Lo anterior significaba, para la familia noble la per 

petuaci6n del nombre, del honor, la propiedad de la tierra, 

etc.; y para la familia del siervo campesino la verdadera su 

pervivencia, puesto que la renta que. se le exigía era fami-

liar, ya que la clase dominante se apropiaba del trabajo de 

todos los miembros de la familia extrayendo de cada uno un -

producto específico. 

Entre el marido y la mujer existía una cierta igual--

dad basada en la interdependencia de uno y otro/ pues tanto -
en la nobleza como en la servidumbre ambos eran indispensa-

bles para la sobrevivencia de la unidad familiar. La activi 

dad que desarrollaban tanto el hombre como la mujer, era va.-

lorada y reconocida socialmente como necesaria. Ambos partí 

cipaban en la producción de los medios de consumo, la mujer 

de la nobleza tenla propiedades y decidía sobre ellas. La 

mujer campesina producía artículos o prestaba servicios des- 
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tinados en parte al consumo familiar y en parte para el con 

sumo externo social o sea para la nobleza. 

La familia del siervo, aunque no 	tenla propiedad- 

sobre la tierra, la usufructuaba con sus instrumentos y pro 

ducla sus medios de subsistencia. El pertenecer a una fa-

milia constituía una forma de supervivencia tanto para el -

hombre como para la mujer y la familia en su conjunto forma 

ba parte de las propiedades del señor feudal. 

La cuestión de la "sangre" y la no "sangre", los hi-

jos legítimos ó ilegítimos es lo que cuenta y va a ser du-

rante siglos base de intriga en la nobleza. La fidelidad -

de la mujer, como la del vasallo a su señor, es exaltada co 

mo virtud preeminente. El siervo no posee nada, la tierra 

que trabaja es de su señor: y hasta el cuerpo de su mujer -

es de su señor. 

En las cortes se llevó a cabo el largo y lento proce 

so de transformación de las costumbres y normas sociales. -

Se puede hablar de un proceso de "domesticación" del guerre 

ro. Fuó en esas cortes donde se empezaron a conformar las 

costumbres y formas de comportamiento que iban a regir la -

sociedad venidera. Del núcleo de la corte irradiaron las -

costumbres que se difundieron y poco a poco adquirieron ca-
rácter hegemónico. (18) 



99.- 

3.1.2. Campesinos. 

"Dude mi pobre cuna, huta n 04CUM 

cajón. Pobre pekeytina, 46/09 hattí - 
uno4 pocim meted de de6can.so." 

Epíta6ío de Mable Mattet 
MUjeft. tematenLente. 

(Sígeo XVII) 

Los campesinos, adn los mas pobres poseían, al menos 

unos acres de tierra con lo cual no estaban totalmente sepa 

rados de las condiciones objetivas para la realización de su 

trabajo, producían cuando menos sus medios de subsistencia,-

a la vez que tenían derechos comunes sobre las tierras de la 

villa los pastos y los eriales. El hombre y la mujer tenían 

acceso a la tierra de manera conjunta: a la vez que cubrían-
una necesidad vital de sobrevivencia, se planteaban las con-

diciones para una vida más comunal que familiar. 

Esta forma de organización para la producción favore 
cía una valoración mas equitativa de todos los miembros de -

la unidad familiar por su contribución a los medios de sub--

sistencia, en contraposición al proceso de individualización 
que caracteriza al capitalismo en todas las esferas de la vi 

da. El capital contrata la fuerza de trabajo del individuo. 

Y ya no la producción y el servicio de la unidad familiar -
como se hacía en el feudalismo. 

hlrededor del siglo XVI otro sector del campesinado 
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que -gracias a la buena suerte y adecuada administración-

habla logrado acumular cierta cantidad de tierras que le 

permitían tener una posición privilegiada sobre los de-

más: eran los terratenientes, ellos representaban una -

unidad prácticamente perfecta entre propiedad, producción 

y reproducción. Un informe de la época citado por R. Ha-

milton establecía que ellos "rara vez contaban con dine-

ro para cualquier compra, pero tenían su propia produc- - 

ción en forma de carne vacuna, de carnero, de ternera, -

de cerdo, capones, gallinas, aves de casa y pescado. Hor-

neaban su propio pan y destilaban sus propias bebidas." -

(19) 

La mayoría de las familias campesinas no eran tan -

afortunadas, en sus chozas de una sola habitación oscura-

y húmeda, la mujer campesina debía trabajar sin descanso. 

Obviamente en estas casas se trabajaba más duro y durante 

más tiempo. Sin embargo, en ambos casos, marido, mujer y 

los demás miembros de la unidad familiar participaban en 

la producción de.los medios de subsistencia y compartían 

por igual del volumen de trabajo que debla realizarse. 

Para entender la interdependencia entre marido y mu- 

jer 	en la sociedad feudal es necesario tomar en cuenta 

que en todas las clases sociales, la familia y la economía 

estaban integradas. No faltaba trabajo para todos y cada 

uno de los integrantes de la unidad doméstica familiar, pe 

ro cada uno también tenía su valoraci6n social. A nadie - 
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se le hubiera ocurrido preguntar a una mujer de esa época 

"¿usted trabaja 6 es ama de casa?". 

3.1.3. Artesanos y  comerciantes. 

"El hombhe poh 2 casa!, tnabaja, 

ea una pon haber mantenencia. y 

/a otita pon haber juntamZento -

con embha peacentena." 

(Juan Ruiz Ancípnute de Hita.) 
Uglo XV 

Igual que los pequeños terratenientes, aunque en menor 

medida los artesanos y comerciantes, tenían también granjas -

en las que producían algunos de los medios de consumo fami- - 

liar, además contaban con el taller donde producían sus pro--

duetos artesanales. La casa y el taller eran uno solo, parti 

cipaban en él por igual marido y mujer, hijos, aprendices del 

oficio, oficiales, etc.. Todos ellos participaban en todas -

las actividades casi sin distinción, algunos de los aprendi--
ces (hombres) se encargaban de actividades de .servicio domés 
tico, como limpiar la casa, hacer mandados, acarrear agua ---

etc.; la esposa -no las mujeres- participaba al mismo nivel 
que el marido en el proceso próductivo y por tanto tenía po-- 

der de decisión sobre las operaciones del taller en caso de -

ausencia del marido. Así encontramos reseñado en un escrito 

de la (,!poca: 

"I.J¿ tefedoneA, (.Útflo aimó 	cowiidenaln a a e4j:105a (:01110 

COm~L 	delW0h0 a 2, Ge.eMl. al  tkl,'l c1Q y co~ln 
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()y ncylcío tn44 49.a. mueiLte de ate; en keati.dad .1a.6 	~- 

mían todo) 	deiteel" wc-WIleDío4 y oblígueLone,5 de. ,suz, mu- 

iadoz áattecido,s, palo ejempto en cuanto al namuto adecuado de 

apkend¿ce.6, telame¿ y oSícío.tez."(20) 

Lo que nos interesa de este esbozo de la familia pro 

capitalista es resaltar los siguientes elementos: 

- Constituía una unidad de producción y consumo; que 

aunque había una división del trabajo fundada en el-

sexo y la edad; las cargas de trabajo variaban según 
la clase social. Todos, hombres y mujeres, coopera--

ban en la producción de los medios de subsistencia. 

Esta unidad doméstica familiar no se puede concebir-

como padre, madre e hijos sino de manera mucho más 

extensa. 

- En esa unidad no existía una división entre el traba 

jo y el hogar; entre los lugares donde se producía y 

donde se consumía, donde se trabajaba y donde se vi-

vía. Todo se realizaba en un mismo sitió, lo cual --

permitía la participación de los miembros de esa uni 

dad en todas las actividades, tanto de producción co 

mo de consumo. 

- El trabajo realizado en el proceso productivo y aquel 
para el mantenimiento diario y la reproducción de --
los individuos era indiferenciado. Es decir, que aun 

que existía una asignación diferente, sobre todo en-
lo que respecta a la reproducción, los hombres dedi-

caban tiempo a la crianza de los niños, los aprendi-

ces (h) realizaban labores domésticas y las mujeres-

participaban en el proceso productivo. Todo se consi  

deraba 
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- No existía una separación entre lo público y lo pri 

vado; la vida profesional y la vida privada eran -
,una misma cosa, tanto en la nobleza como en los ar-j. 

tesanos. Las actividades se realizaban en el mismo-

espacio, no se relacionaba la intimidad con la vida 
familiar, lo privado era público. 

En esta organización social la cohesión social esta-

ba a cargo de la religión, a falta de un Estado centralizado-

y fuerte, la Iglesia jugaba el papel cohesionador y represi-
vo pues a través de una moral social publica mantenía el or-

den y la estabilidad social. 

La posición de la iglesia católica frente a las muje 
res, no las favorecía precisamente; se combinaban las raíces-

procedentes del judaísmo, con la misoginia y el ascetismo de 

San Pablo, lo cual ubicaba a la mujer como objeto de la 

sexualidad, y era reprimida en todos los aspectos que no fue-

ran las relaciones orientadas a la reproducción. (.Con respec-

to este punto, ver el capítulo 1 de este trabajo.) 

Lo que queremos señalar es que, por su participa-

ción en el proceso productivo, las mujeres se hacían acreedo-
ras de cierta valoración y posición social por su trabajo. 

Sin embargo ponlas relaciones patriarcales existentes, las -

mujeres eran objeto de domidlo y represión y tenían siempre -
una categoría de segunda. No se puede decir que, en tanto --

participaban en la producción, gozaba de una total igualdad -

con el hombre, sobre todo en lo que respecta a la sexualidad-

y el dominio sobre su cuerpo, las mujeres fueron objeto de •1111 MI* 

represión y control por parte de la sociedad y los hombres. 
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Como veíamos, la mujer noble poseía y administraba bie 
nes y poder; la mujer artesana y comerciante, como esposa del 

mercader o artesano, podía aspirar a una vida profesional y a 
la administración de los bienes en caso de enviudar. Pero la 

mujer del pueblo, no propietaria, no podría aspirar, como tra 
bajadora, a tener en un oficio el mismo nivel de participa—

ción o reconocimiento que un hombre, ni tenían jurídicamente 
ninguna independencia o autonomía. 

El dominio de clase y el ejercicio de la autoridad, --

que incluía de manera importaAte el dominio sobre las mujeres, 

se fundamentaba en des; ascectos; por un lado, la afirmación 

de la cultura cristiana, pretendía acabar con toda la cultura 

animista campesina czue era un elemento importante para el do-

minio de clase: el imponer un solo ser sobrenatural al que -

le debieran sumisión, a través del cual inculcar el temor, la 
obediencia y la aceptación del destino, el no aspirar a un --

cambio terrenal, sino el sufrimiento para ganarse la gloria -
eterna. Dentro de esta mística cristiana la mujer común ocu-

paba el último lugar en la gradación moral y en ella se acumu 

laba todo lo malo y perverso. El único modelo digno de mu-

jer era la Virgen, angelical, purísima, inmaculada e inviola-
ble, ante la cual a la mujer común solo le quedaba como alter 

nativa ser madre y con ello sierva no solo del marido, sino - 

tambión de los hijos y de todos los varones de la familia.Por 

otro lado, poco a poco, se fueron configurando y fortalecien-

do las categorías de los artesanos, mercaderes y usureros, y 
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en esos centros urbanos, se empezaban a formar comunidades, 

los campesinos liberados -8610 nominalmente- se vieron so-

metidos a nuevos impuestos y lazos de subordinación, ahora 

hacia la comunidad. 

Las mujeres como esposas de artesanos podían aspirar 

a controlar y administrar los talleres, como de hecho se --

di6 mucho. Sin embargo, las mujeres que de manera autónoma 

e independiente se labraban un arte o un oficio, las que 

practicaban la medicina o la cirugía, las comadronas o par-

teras, las costureras, farmaceéticas, herboristas, pescado-

ras u hortelanas, carecían de toda protección jurídica, no 

tenían derecho a una independencia patrimonial, ni a ejer-

cer de manera legal su arte u oficio. En este sentido a la 

mujer le estaba negado cualquier desarrollo o realización -

como individuo autónomo. 

Se iniciaba el desplazamiento de la agricultura como 

actividad económica principal y las grandes masas de campe-
sinos deambulaban en la miseria, el hambre y las enfermeda-

des hacían estragos en la población. En este marco se ini-

ció la cacería de brujas. ¿Pero quiénes eran estas brujas? 

¿Cuál ira la realidad de esta gran cantidad de mujeres que 

murieron en la hoguera y que fueron objeto de persecusiones, 

torturas y procesos inimaginables? 

Ellas eran las depositarias de la antigua cultura co 

munitaria de los cultos rurales de la fertilidad y de la re 

producción, las curanderas y las buscadoras de hierbas madi 
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cinales y drogas que ayudaban a sobrevivir a los campesinos, 

eran las videntes y las mediadoras con lo sobrenatural animis 

ta, blanco perfecto de ataque de la religión cristiana. A --

ellas acudían las mujeres jóvenes para consultarles todo lo - 

referente a la interrupción de embarazos y filtros de fertili 

dad. 

Las "brujas" definitivamente no eran obedientes y de-

votas amas de casa y entre las clases populares eran más res-

petadas que los representantes de la religión oficial. Esta 

rivalidad no podía ser aceptada y menos aún cuando los obje-

tos de esta veneración eran, nada menos que mujeres. Es cla-

ro que la persecución contra las brujas era definitivamente -

en términos de ser mujer la que poseyera ciertos conocimien 

tos o fuera objeto de tal respeto. La total subordinación de 

la mujer era otro de los pilares fundamentales de la autori—

dad. 

Así pues, había que extirpar esta rivalidad, y acabar 

con esta posición que mantenían algunas mujeres todavía. 	El 

sistema teocrático era la base del dominio de clase, la here-

jía no podía ser tolerada. Pero esto no fué fácil; se necesi' 

taron varios siglos, del XIV al XVIII aproximadamente para --
consumar la subordinación de la mujer y terminar con toda po-

sición que tuviera aún dentro de su grupo social, en los que -

quemaron cientos de miles de brujas en las hogueras, y muchas 
más fu: ron objeto de torturas, persecusiones o reducidas a 
condiciones infrahumanas do terror, frustración y trabajos 
forzado. Todo aquello que no pertenecía a la religión cris-

tiana y que amenazaba el dominio de clase era declarado herd- 

tico y demoníaco. 
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Es necesario enfatizar que no es casual que la ma-

yoría de los casos tratados por la Inquisición, eran muje-

res. Generalmente las herejías de éstas se vinculaban con 

el sexo. Se reprimía de esa manera la sexualidad en las mu 

jeres solas, solteras o viudas, que no estaban integradas . 

a una familia y que con ello atentaban contra esa rígida -

moral cristiana impuesta para el control social. No se co 

nocen casos de hombres que hallan sido quemados por "bru--

jos", y lo decía el Malleas Melleficarum: "Bendito sea el 

Altísimo, que ha querido mantener alejado al sexo masculino 

de tan horrible delito." (la brujería). (21) 

A estos procesos de tortura, asistían gozosas no -

sólo las damas de la aristocracia ahora urbanizada en las 

cortes, sino también esas mujeres mercaderes y esposas de 

los usureros que contaban con el dinero del marido y admi-
nistraban los bienes en su ausencia. Es decir, que si --
bien antes del capitalismo las que tenfan capacidad de de-

cisión y poder eran las mujeres propietarias, no así las --

desposeídas. El respeto y veneración de que fueron algu-

nas objeto, fué definitivamente aplastado por la misoginia 
católica. 

Para resumir podemos señalar lo siguiente: antes 
del capitalismo, aunque existía una clara división del tra 

bajo entre el hombre y la mujer en la familia, nó corres—

pondía ésta a una división entre trabajo y "no trabajo", -

como sucede en el capitalismo. 

Las actividades que realizaban uno y otra eran con 
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siderados indispensables y eran valorados socialmente. Ambos 

contribuían al sostenimiento y reproducción de la familia. -

En el capitalismo sigue siendo indispensable el trabajo orien 

tado a la reproducción, sólo que, en tanto no es remunerado -

con un salario, no.es considerado como trabajo. 

En las organizaciones sociales previas al capitalismo 

no habla frontera entre la vida profesional y la vida priva--

da. Ante la alienación del trabajo propio, que surge en la -

forma social capitalista, aparece como compensación la necesi 

dad de la intimidad y ésta se identifica con la vida familiar 

y el hogar. 

Carlos Marx argumentaba en los manuscritos: 

En la eocíedad capítaií4ta"...et hombhe eólo ee Mente 
libtemente aeUvo en 4u4 Ilunc¿onea an¿ma/e4: comíendo,-
bebLendo, phocheando o a /o 4umo en 45ü vívíenda." (22) 

En las formas sociales precapitalistas la realiza—

ción del hombre y la mujer era más integral, abarcaba tanto 

la vida profesional como la vida cotidiana. Con el tipo de 

organización familiar que se da en el capitalismo, se da un 

proceso de degradación progresiva y lenta de la mujer en el 

hogar. Ya en el siglo XVII la vemos convertida en una inca-
paz cuyos actos deben estar autorizados por el marido o la -
justicia. 
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NOTAS AL CAPITULO 3 

(1) La tAan4ici6n de/ 6eudali4mo a/ capitatízmo como punto de 
pahtida pana el eztudio de /a poz.ccan de /a mujer en /a 
<sociedad actual, lo encontnamo4 dchamotiado en Hamíiton, 
Op. Cit..  Uta autora cita a Mauhice Dobb, (1974): 
"Loa altímo4 año4 dee ziglo XVI y l04 ph4meAo4 tíempoz del. 
4igeo XVII han zido íntenpnetadoz pon /oz enuditoz en /a 
matexia como el momento decízivo en ei co/apzo de /a eco-
nomía ISeudal y ee zímuettmeo pkocezo de capitatízací6n". 

(2) Jw&e.t, Mitcheli, La condición de la mujen.  p.121 

(3) B/Util0 Lautíen zeñaia lo equivocado de eztoz po6icione4. 
Ven: "Fohme  de pkoduction capíta/ízte et pnocez de tnaVáit  
domezt7711" en Platique6 de l'economie poeitíque,  Pah£4, 
ev. nJatmletee, 19.77, p. T6-80 (RecíiItemente pubUca-

do en Cnítícaz de /a Economía Potttíca, México, 19 82 
No. 15-16 

(4) A. Confite, ne6eitaa pan Maníeiú, en Mujer y Capítae,  pp.18 

(5) Al. hupecto: Eízenzteín, 2. zeña/a: 
"La 6mnieía Pula una zeníe de ne/acíonez que detenmínan -
/a.6 actitudez de /a mujen tanto intemaz como extennaz a 
etia. ...Ez híztóxica en 46U 6ohmación y no una dimple uni-
dad biológica. Ta/ como lo4 'papeeez' que dezempeña la mu 
jen, La 6amieía no ez inatuAal'; ez un netS/ejo de /az /Lea 
caneó ezpecílícaz de /a zocíedad, de necezídadez pantícu7  
/anez que deben teenanze." en Patníancado capítatizta y  
Femínízmo 6ocía2-í4ta,  p. 57 

(6) Cuando Manx habla dee detudoho 6L4ico de mujekez y ni o4 
en /az labnícaz y concluye que ea.6 altas tazaz de mohtati-
dad iniSantil ze deben "...a la ocupacL6n exthadomicitia--
/tia de caz madnez con ee conzíguíente de/secta° y mattkato 
de £04 níñoz... a Lo que debe aghegame el antinatural  de 
4apego que /az madnez experimentan pon 4u4 hijo4,..." Eñ 
/a 3a y 4a edición de E/ Capíta/ Mame modilícó lo de ---
"antinatunal" pok "natunae", ¿Zue elite un /apzuz? peno-
evidencia lo que pen4aba Marx 4obhe el "deben" o "natunae 
za de la4 MUPAC4°. El Capital,  cap. XIII p. 485. 

(1) 	R. Hamítton, Op. Cit.  p. 24 
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(8) "Un amplío predio /tunal era entoncez una unidad práctica-
mente autozu6iciente. Sus nebaffloa de animalea y atm pon-
quenC2.3.4 le pnoponcipnaban la carne y 4SUA campoz y humtoz, 
/a hanina pana hornean el pan en /a panadenZa, ce pienzo 
pana loz cabaLeoz, cáñamo y lino pana hilan, 6nutaz vendu 
Acta y .todo tipo de hienbas pana linez medieinalez. Une:-
dedo& de la caza aolaniega ze agrupaban loa edilicioz de 
/az gflanjaz, la 6/tagua del herrero, el matadero de loa --
animalea, /a canpintexa, /a deztileA,U, eZ lavadero, la 
/echenía, /a que6etía, loa eztab/oz y una vaniedad de de-.  
pendencíaz anexan utilizadaz pana todo tipo de 6uncionez, 
etc..." 
Hole, Ch. The Engli4h Houzewi6e in the zeventeeth centu-
ily, citado pon Hamilton, Q11, Cit. p. 102 

(9) Lautien, de6ine la lonma de linaje con Las ziguíentez ca-
AacteAnticaz: patxilineaidad o matAilineatidad, autoAí 
dad paternal o de loa abueloa, je6atuna heneditania o no; 
independencia económica de loa cónyugez; adminiztnación -
pon zepanado de bienez, aún ziendo majen., etc. Op. Cit. 
pp. 76-77 

(10) 'Citado pon Hamil ton, R. Op. Cit. p. 50 

(11) Hole, Ch. Op. Cit.  p. 51 

(12) Al nezpecto ven la 6undamentación hizthica que hace Lau--
tien, Op. Cit. 

(13) AL nezpecto ze recomienda ven Albtnno, S. "Loa manua/ez de 
/a civitización;'en Nexoa  No. 8, p. 13 

(14) Ven e/ aAtícuU aobne Nonbent Una y au obra elaborado pon 
.706é Ma. IYAez Gay, en Nexoa,  No. 8 México, 1918. 

(15) ... el deaplazamiento dee umbral de la aenaibilidad ze rea 
lizú bajo el e6ecto de la moditSicación de la realidad zoca/ 
o zea de laz netacionez de producción y la geogna6la politi-
ca— Podnia decinze que la eivilizacal occidental dude /a 
Edad Medía haz-ta nueatnoa días ha evolucionado neapetando --
cíeAtaz tendencina bázicaz: 
1. Dizimulo y expulaan de 1D4 azpectoz anímales de la nato 

naleza humana, pana eneennanloa en ez6eAaz íntimaz y ea= 
pecializadaa y 4egneganto4 det ámbito aoeíal y público. 

2. Muttiplicación e índívídualízaean de loa utenzitioz. 
3. Divenzilicacan y paAceeización de las openacionez. 



4. La educación dezempeña un pape/ deteAmínante en la 
than4mi4i6n de Loo c6dígo4 contuano4 y Logra an-- 
clahlo4 en /az mente con vendadenoA automati4mo4. 

Su última etapa ea et. autoconthol, una autodUciplina 
del ind¿víduo 4obhe au compontamiento...." 
A. Solange, Op. C.. t. p.15 

(16) N. Elia4 "Del guehneho al conte4ano" exthacto4 pub/i-
eado4 en Nexo4 No. 8 p. 10 

(17) C. Marx, E/ Capita/, Tomo 111, p. 801. 

(18) A/ nespecto ze hecomienda la obra de Nohbeht 
PhoCe.44  wutzen  Boolu ed. 

(19) Towney, Op. Cit.  p. 404. Citado pon Hamilton Op. Cit. 

(20) numen, citado pon Hamitton, Op. Cit.  p. 44 

(21) Joyce LU4414 en 41£ obna Padne, Patrón, PadheteAno.ed. 
Anagrama, cita ejemplo4 concneto4 de mujene4 que pro ce 
canon y quemaron como bnuja4. Ven. pp. 80 a 90. 

(22) C. Mana, Manu4cni,t045  Econ6mico-ililo461ico4 de 1844, 
p. 111. 



CAPITULO 4 

LA REPRODUCCION DE LA FUERZA DE TRABAJO EN 

EL CAPITALISMO 

Con gueto me eispvuez en La casa. 
Con gusto .pitepatta4 mL4 -conidaz. 
Paca que que ,£a. °Pm mujeA, 

todas t.tenen taz mamaz mano4. 
(Cuento tzettaLI 
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CAPITULO 4 

REPRODUCCION DE LA FUERZA DE TRABAJO EN EL CAPITALISMO. 

4.1. El Capitalismo, ruptura única y decisiva en la historia.  

La visión de una ruptura única con el inicio del capita. 

lismo no es muy coman. Tradicionalmente, y a partir de la IIa. 

Internacional, se ha insistido sobre todo en la interpretación 

de ciertos conceptos de Marx, dándole una mayor importancia a -

ciertos conceptos "clave" como son los de modo de producción y 

formación económica y social. Esto ha originado una serie de -

discusiones entre los marxistas en el afán de definir los mamen 

tos históricos concretos con base en esos conceptos.(1) Uno de 

los resultados de la polarización hacia los conceptos de modo -
de producción y formación social, es la ocultación de la noción 

de forma social/ de mucha mayor importancia para el estudio del 
capitalismo. 

Para el estudio de la familia concretamente esta catego-
ría es fundamental puesto que nos da la pauta para el análisis-
de la familia y la posición de la mujer. Con el advenimiento 

del capitalismo se rompe definitivamente con una cierta forma 

de organización doméstica familiar y se conforma otra diferente 

de todas las anteriores. Esta nueva forma de familia viene a -

cubrir necesidades concretas de la forma social capitalista:.En 

este capítulo intentaremos fundamentar esta ruptura; en capítu-

los subsiguientes trataremos de ver la conformación de la fami- 
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lia capitalista en función de las necesidades económicas, so-

ciales e ideológicas del desarrollo del capitalismo. 

4.1.1. Escisión entre propiedad y trabajo.  

Marx en su obra no pretendía elaborar un análisis total 

del origen y desarrollo de la humanidad, sino demostrar que - 

el fin del capitalismo significaba el fin de la prehistoria - 

de la sociedad humana. 	Desecha la idea evolucionista de que 

cualquier tipo de sociedad lleva a otra forzosamente, supe- - 

rior a la que le antecede, pero no niega que la época que se 

inicia con el capitalismo es "precisamente aquella en que las 

relaciones sociales (generales) han alcanzado el 'más alto de-
sarrollo."(2) 

Si Marx nos ilustra en el desarrollo de su obra con men 

ciones de otros "modos de producción" como el esclavismo y el 

feudalismo, no es con el fin de analizar esos períodos, sino 

en el sentido de la diferenciación de estas formas anteriores 

y el capitalismo. Así, cuando Marx nos habla de las condicio 

nes fundamentales de la producción capitalista -es decir, . 	 - 

la generalización de la producción capitalista de mercancías-
afirma: 

"A medida que Bata. 4e de4ahhol2a, opeu de4componíendo y (Lían--
víendo todn4 In A 6ohnica mdo antíguaz de phoduccíón." (3) 

En las formas sociales precedentes la producción estaba-

orientada fundamentalmente al consumo directo, y una vez cubier 

tas las necesidades de los productores, sólo el excedente es in 
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tercambiado y más adelante convertido en mercancía. En un --

primer momento esta transformación del producto sobrante en -

mercancía no afecta en lo fundamental las formas de produc- - 

ción mercantil vigente fundamentada todavía en el trabajo del 

propio productor, o en la venta del producto sobrante; sin --

embargo, la producción sigue siendo orientada hacia el consu-

mo fundamentalmente. Es solamente cuando esta producción de 

mercancías se generaliza y se produce, ahora si, con el fin - 

especificamente de la venta, cuando se transforma en produc-

ción capitalista de mercancías. 

En las formas sociales precapitalistas la propiedad es 

taba asociada al trabajo; el derecho de propiedad sobre un ob 

jeto aparecía fundado en el trabajo propio o el trabajo fami-

liar y bajo el supuesto que el trabajo desempeñado era orien-

tado á la producción para el consumo propio o familiar; el me 

dio para apropiarse de cualquier objeto ajeno era solamente a 

cambio de desprenderse de un objeto propio, fruto de un traba 

jo propio. El trabajo excedente del cual se apropiaban las - 

clases dominantes era claramente una apropiación forzada u 

obligada. 

El trabajo obligatorio gratuito y el trabajo para pro-

vecho propio o pagado aparecían claramente separados en el --

tiempo y en el espacio. 

En el caso del trabajo de los esclavos -que aparecie-

ra como trabajo no retribuido en su totalidad y sin haber nin 
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gln contrato de por medio- el producto del trabajo del escla 

vo era propiedad del amo, puesto que el esclavo mismo formaba 

parte de sus propiedades. 

Con la existencia de campesinos libres, antes del ad-

venimiento del capitalismo y en las diversas estructuras an-

teriores, la producción de bienes surgía de la unidad domés-

tica familiar(4) como unidad productora y la propiedad so--

bre estos bienes, correspondía a dicha unidad productora. 

En este sentido, cuando se habla de 'trabajo propio', 

se entiende trabajo familiar y no individual, puesto que tan 

to la producción como la apropiación del producto se hacia -

de manera colectiva, variando la composición, el tamaño e in 

cluso la organización de esa unidad doméstica - familiar • 

con el momento histórico, el desarrollo de las fuerzas pro--

ductivas y la forma de organización social para la produc- - 

ción. 

Los factores de la producción, es decir, el trabajo y 

los medios de producción, se encontraban aglutinados. Con--

formaban una unidad tanto la producción, la propiedad sobre 

el producto y la reproducción de los individuos y de estas - 

mismas condiciones. 

El fundamento del proceso capitalista de producción 

es la "escisión entre el producto del trabajo y el trabajo 

mismo, entre las condiciones objetivas del trabajo y la fuer 

za de trabajo subjetiva..."(S) Para que esta separación se- 
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presentara no como hecho aislado sino como supuesto generali 

zado, fueron necesarios procesos históricos que disolvieran 

la combinación originaria entre la fuerza de trabajo y los -

medios de producción, "procesos merced a.;los cuales se en-

frentan la masa del pueblo, los obreros como no propietarios  

y los no obreros como propietarios de estos medios de produc 

ción."(6) 

Ahora bien, cómo nos explicamos la existencia de esta 

condición tan cacareada: el que un grupo de gentes posea to 

dos los medios de producción y los productos del trabajo y - 

continCe constantemente comprando y produciendo con el fin de 

seguir enriqueciéndose mientras que otro grupo no tenga nada, 

y para ganar el sustento diario se vea obligado a vender al-

go inherente a su personalidad, su vida misma, lo único que 

le queda: su fuerza de trabajo: 

Obviamente que estas condiciones no se dieron automá-

ticamente, sino que fueron fruto de lo que se conoce como --

acumulación Previa u originaria, pero que debería llamarse -

-dice Marx- "expropiación originaria". Al analizar este pe 

ríodo "...veríamos entonces que esta acumulación originaria, 

no es sino una serie de procesos históricos que acabaron des 

truyendo la unidad originaria que existía entre el hombre --

trabajador y sus medios de producci6n."(7) 

¿A qué se refería Marx cuando habla de la "unidad ori 

ginaria"? Intentáremos explicarlo. 
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En las formas precapitalistas, los individuos produ-

cían sus medios de subsistencia con sus propios instrumen-

tos, por si mismos y con su familia, en ese sentido era in-

dispensable pertenecer a una unidad doméstica en la cual -

se participaba como productor y propietario con derecho a r. 

disfrutar del producto. El satisfacer las necesidades pri-

marias fundamentales era responsabilidad propia y se hacia 

siempre de manera colectiva. Participaban todos los inte-

grantes de la familia, con una división de tareas por eda--

des y por sexo. Pero todos participaban, incluso aquellos-

individuos que no estaban unidos por lazos consanguíneos, - 

pero que pertenecían a la unidad doméstica. En ese sentido, 

la unidad doméstica se convertía en la unidad originaria --

creadora de los productos necesarios para la sobrevivencia- 

de la comunidad. 	Así, la fuerza de trabajo, es decir el -

fermento vivo, aparece integrado a los medios de producción. 

El trabajo no retribuido aparece arrancado por la fuerza o 

involuntariamente. 

En las relaciones capitalistas de producción los me-

dios para producir se contraponen al dueño de la fuerza de 

trabajo como propiedad ajena. Por otra parte, el vendedor 

de trabajo se contrapone a su comprador como fuerza de tra-

bajo ajena, que tiene que pasar a depender de éste, es de--

cir que él, como fuerza de trabajo, tiene que ser incorpora 

do al capital (el comprador) para que éste actee efectiva--

mente como capital productivo(8). Es decir, dependen uno -

de otro y se engendran recíprocamente. 

En el capitalismo esta relación de dependencia, así- 
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como la apropiaci6n del trabajo excedente por parte de la cla 

se dominante, aparece ya no como forzado sino como voluntario, 

mediado además por un contrato de intercambio establecido 

"equitativamente" entre ambas partes. "Solo que en esta re-

1aci6n, la parte que pone el capitalista (lo que gasta en me-

dios de producción y salarios) se le reproduce; es decir esa-

parte del contrato recobra más de lo que gastó; en cambio la 

parte que pone el obrero (su fuerza de trabajo) se retribuye 

con medios de vida, los cuales desaparecen para siempre al --

consumirlos y sólo puede volver a tener medios de vida si re-

pite el intercambio anterior con el capitalista.(9) 

Por primera vez en la historia, el productor deja de -

ser propietario de sus condiciones de trabajo y deja de produ 

cir y de ser propietario de sus medios de subsistencia; o sea, 

que para tener acceso a ellos tiene primero que vender su ca-

pacidad de trabajar. El capital, para poder asegurar la exis 

tencia de vendedores de fuerza de trabajo, tiene que privar a 

una parte de la población de medios de subsistencia y de me--

dios para producirlos. 

Para el trabajador asalariado, su propio producto, el-

producto de su trabajo se aleja constantemente de 61 bajo la 

forma de capital, y sus medios de subsistencia afluyen a él - 

bajo la forma de medios de pago por su trabajo. Situación 

ésta que va a transformar radicalmente todas las estructuras-

sociales y que es lo que marca la diferencia con las formas -

sociales anteriores. 
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1n épocas anteriores existía producción mercantil y se 

explotaba la fuerza de trabajo; las clases dominantes se apro 

piaban del trabajo excedente de las clases explotadas, "...pe 

ro sólo la producción mercantil capitalista se transforma en 
modo de explotación que inicia una nueva época, en un modo --

que en su desarrollo histórico ulterior, mediante la organiza 
ción del proceso de trabajo y el perfeccionamiento gigantesco 

de la técnica, revoluciona toda estructura económica de la so 

ciedad y supera de manera incomparable todas las épocas ante-
riores."(10) 

4.1.2. 	Puntos de ruptura de la unidad originaria. 

Resumamos, pues, los elementos que hasta aquí se han -

vertido y que marcarían los puntos de ruptura y transformación 

de las formas sociales precapitalistas en la forma social ca-

pitalista, y que'son además las condiciones que van a hacer -

posible la valorización del capital.(11) 

-La creación del valor que se ubicaba en relación a su 
productor directo, ahora se ubica directa y únicamen-

te en relación con'el capital. 

-El capital se apropia de la producción que se ubicaba 

antes dentro de la unidad doméstica familiar, se rom-

pe en este sentido la "unidad originaria": el trabaja 

dor, sus medios de producción, sus medios de consumo 

y por tanto su reproducción. 
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-La apropiación del producto (valor creado), ya no co 

rresponde al productor directo. 

-El productor ya no dispone de sus medios de subsisn—
tencia, sino hasta relacionarse con el capital. Es de--
cir, que el trabajador para disponer de medios de --

subsistencia tiene que acudir al mercado a vender su 
fuerza de trabajo, anteriormente acudía al mercado a 

intercambiar el excedente de trabajo, objetivado en-

mercancías, por trabajo, objetivado en otra mercan--
cía diferente; no intercambiaba trabajo por dinero.(12) 

Estos cambios implican profundas transformaciones en -

el ámbito de la producción,: el proceso de trabajo, la apro-

piación del producto y de todas las instituciones que estruc-

turan la organización del trabajo y la sociedad. Estas trans 

formaciones significan una ruptura total con las formas de --
producción anteriores. 

La ruptura de esta unidad originaria de propiedad, pro 

ducci6n y reproducción, es necesaria y fundamental para es-

tructurar y cimentar la relación característica de la forma 

social capitalista: la relación TRABAJO ASALARIADO-CAPITAL. 

Bruno Lautier, nos plantea este trastocamiento como --

una ruptura Gnica'entre "formas de propiedad" y "forma capita 

lista" o "forma de no-propiedad".(13) 

"La forma capitalista -nos dice Lautier- reposa sobre 
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un proceso cuádruple de disolución de las formas de propie-

dad: 

lo.- Disolución de los vínculos con la tierra. 

2o.- Disolución de las relaciones donde el hombre 
aparece como propietario del instrumento. 

3o.- Disolución de las relaciones donde el hombre 
aparece como poseedor de los medios de consu 
mo antes de producir. 

4o.- Disolución de las relaciones en las cuales -
el trabajador mismo, fuerza viva de trabajo, 
adn forma parte de las condiciones objetivas 
de la producción." 

El capitalismo se define generalmente sólo a partir 

del 2o. punto, o sea la disolución de las relaciones donde 

el hombre es propietario de los instrumentos de la produc-

ción. Pero es más bien la confrontación entre el 4o y el 3o, 

lo que permite encontrar la génesis de las contradicciones -

esenciales de la forma social capitalista. 

Antes del capitalismo, la fuerza de trabajo era parte 

integrante de los medios de producción, el siervo junto con-

la tierra eran propiedad del señor feudal; el esclavo se com 

praba y se vendía como cualquier otra mercancía propiedad --

del amo. En ambos casos, el trabajador -es decir la fuerza 

viva de trabajo- era parte de las condiciones objetivas de 

la producción. Por un lado, para el capital, no es el traba 

jador, sino el trabajo lo que constituye una condición de --

producción. El capital no se apropia del trabajador, sino 
de su fuerza de trabajo, y no directamente, sino mediante un 

intercambio "voluntario". Por otro lado este trabajador ca- 

tece de los medios de consumo indispensables para su subsis- 
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tencia. Mientras formaba parte de las condiciones objeti-

vas, de uno u otro modo, el trabajador tenla acceso a los -

medios de consumo antes de producir: él mismo, con su fami 

lía, producía su fondo de trabajo o sea sus medios de sub-

sistencia y después producía para la clase dominante. 

R. H. Tawney, escritor de principios de siglo, nos-

ilustra muy bien las diferencias entre la pobreza del campe 

sino y la pobreza de los asalariados. 

"En vendad, nueztAo 4íztema es pn6digo y pnolílico en .ciextah-
oposícíone4 menonez. Ciento que un Estado gnande puede 4ex -
manejado más econ6mícamente que un Estado pequeño. Ciento --
que /a ganadehía pitoduce mayones benelicios que la labnanza. 
Sin embango, Sn. AdMlíní4tAadon, nueztna pnGdiga economía se -
ve a6ectada pon numerosos hogares cuyas métodos económícoa --
alimentan a muy pocos. En nuathas campos mal anneg/ado.6 y 
cubiertos de mateza, la mayo/lía de las líamítía4 con6ekva algo, 
aunque sean unos pocos acnes. En nuestmA víteu abív(twk --
exZsten pocos micos, peAo hay pocos necuítdo4, excepto ---
cuando Dios envía una ma/a cosecha y todos pasamos hambre jun 
tos."(14) 

Al mismo tiempo que el capital se apropia de la pro-

ducción -donde se incluyen los medios de subsistencia, que -

antes se producían en la unidad doméstica familiar y ahora --

produce el capital como mercancías- rechaza su responsabili-

dad en la reproducción del trabajador mismo, a quien presupo-

ne en dos sentidos como individuo libre con quién establecer 

el contrato de intercambio, y como fuerza de trabajo, mercan- 
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cía indispensable para su proceso de producción. 

En este sentido se saca al trabajador de la unidad 

doméstica familiar como individuo aislado. De ahora en ade-

lante las relaciones se establecen entre individuos aislados, 

y ya no como partes integrantes de la unidad doméstica fami 

liar. 

Una condición del capitalismo es que los factores-

de la producción deben estar'.  aislados: el factor subjetivo -

(trabajo) del factor objetivo (medios de producción). Es--

tos se combinan solamente en manos del capitalista para --

producir. Esta combinación es lo que da la clave para dife 

renciar la forma social capitalista de las anteriores. 

Como vimos anteriormente, la función productora de 

la unidad doméstica es absorbida por el capital poco a poco, 

todos los bienes son producidos como mercancías en los cen 

tros creados específidamente para ello por el capital y a 

los cuales el trabajador entra como una mercancía más, por 

lo que se ve obligado a vender su fuerza de trabajo como la 

dnica posibilidad para adquirir los medios de subsistencia. 

Esta transformación se da también en base a un pro 

ceso de individualización, ya no existe la unidad doméstica 

familiar sino existen los individuos con funciones específi 

cas y aisladas. Los niños adquieren un lugar determinado -

en la sociedad, como individuos, pero dependientes. La mu- 

jer se constituye específicamente como madre y esposa. 	El 

capitalista establece un contrato de trabajo con un indivi- 



129.- 

duo "libre" y el salario está asignado individualmente sin 

tomar en cuenta cuántos y quiénes dependen de ese salario, 

lo cual significa también, que el capital contrata el uso 

de la mercancía fuerza de trabajo con otro individuo igual 

a él, es decir, es un contrato entre "dos propietarios", -

lo cual implica que el obrero al ser propietario de su --

fuerza de trabajó también es responsable de su producción, 

no incumbiendo ésta al capitalismo. 

"Con d. capitati4mo La pxoducaí6n domIztíca deja de cstah - 
,soc£ainiente neconocída, y la itepnoduccíón de /a lamí,eia no 
el, paica 	cap¿tai, md6 que e/ modo de nephoduccL6n de 104 
índívíduas, aLendo que ante6 dee eap¿tatamo, 	unidad pito 
piedad, pnoduccíón, neptoduccan, llevaba a /a negaci6n de 
la indivídualídad."(15) 

Es pues, á partir de la ruptura entre propiedad y 

trabajo, y la disolución de las formas de propiedad -a las 

que hacemos referencia en páginas anteriores-, que deja de 

existir la unidad doméstica familiar como unidad de propie-

dad, producción, reproducción y aparece la familia nuclear-

patriarcal capitalista, fundamentalmente como unidad de re-

producción que después de pasar por diferentes fases de de-

sarrollo da como resultado la familia contemporánea. 

El modelo "ideal" de familia, se conforma en la -

burguesía y se difunde a todas las clases sociales como par 

te de la ideología dominante. Sin embargo, esta forma de -

familia, en la vida cotidiana así como en sus funciones con 

cretas adquiere características diferentes dependiendo de -

su pertenencia a la clase poseedora de medios de producción 
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o poseedora de fuerza de trabajo.' Vemos que existen diferen 

cias entre la familia proletaria y la familia burguesa, pero 

la estructura fundamental, el concepto de familia, los valo-

res que la rigen, son esencialmente los mismos. 

A continuación ampliaremos las consideraciones acer 

ca de la reproducción de la fuerza de trabajo en el capita—

lismo y las condiciones necesarias para el mantenimiento y - 

reproducción de la relación trabajo asalariado-capital. 	Y 

en el capitulo 5 nos referiremos concretamente a las trans--

formaciones sufridas por la familia en las diferenres fases-

del desarrollo del capitalismo. 

4.2. La reproducción de la fuerza de trabajo en el  

capitalismo. 

Siempre se ha considerado la reproducción de los in 

dividuos como algo "natural" y consecuentemente, "natural" -

la forma en la que esta reproducción se realiza y las rela-

ciones que se establecen para ello. 

Hasta la fecha no hay una teoría de la reproducción 

de los individuos y concretamente de la fuerza de trabajo en 

el capitalismo. Y si queremos comprender cabalmente los me-

canismos y el funcionamiento de la sociedad capitalista, es 

necesario avanzar en este aspecto. 

Si Marx no desarrolla una teoría de la reproducción 
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de manera acabada, es con base en sus categorías de materia 

lísmo histórico y de economía politica, que intentamos apor-

tar algunos elementos para la elaboración de esta teoría. 

Federico Engels, dice en el prólogo a El origen de -

la familia, la propiedad privada y el Estado: 

"Según la concepci6n matexatata, e.l 6acton detenminante en - 

á/tima 	ínztancia, en Za híztonía, e4 /a pnoducción y /a ne-

pnoducción de /a vida inmediata. Peno uta pkoduccíón e4 de - 

do4 c/a4e4. Pon una pante /a wtoduccan de Loo medío4 de exa 

tencia, de pnoducto4 aeimenticio4, de /ropa, de vivLenda, y de 

ín4tnumento4 que pana ptoducin. uta 4e necuitan; pon otea pan 

te, /a producción del hombke mamo, ./.a propagación de /a upe-

cíe."(16) 

Sin embargo ésta otra parte, ha quedado relegada por 

muchos años, en los análisis de Economía Politica y en la So-

ciología. 

En este capítulo intentaremos ubicar y definir, con-

base en la teoría marxista, la fuerza de trabajo en la forma-

ción social capitalista, indagar y plantear cómo y dónde se -

reproduce y quién participa o contribuye en su reproducción. 

4.2.1. Definición de fuerza de trabajo. 

Desde su origen la humanidad ha producido objetos pa 

ra cubrir sus necesidades elementales, para lo cual ha reque- 
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rido el desempeño de una actividad física y mental determina-

da. 

El individuo posee en su corporeidad, en su persona-

lidad, la capacidad de orientar el movimiento de su cuerpo y 

de su mente hacia la producción de bienes para satisfacer --

cualquier tipo de necesidad; es lo que la economía política 

denomina capacidad de trabajo o fuerza de trabajo.(17) Es a 

través del uso de esas facultades físicas y mentales, o sea 

del trabajo mismo, que el ser humano objetiva sus ideas, es 

lo que lo hace diferente de todas las demás especies. 

La capacidad de trabajo es inherente a la naturaleza 

del individuo vivo, es y ha sido el fermento vivo creadox de 

la riqueza a lo largo de la historia. Todo elemento de rique 

za material es fruto de una actividad productiva orientada a 

un fin específico la cual asimila a necesidades particulares-

del hombre, materiales naturales determinados. 

"El trabajo e4, .independientemente de .toda4 £a4 Onmac4me4 40 

eíaZe4, condíeíón de la exí4teneía humana, neeuídad natmal 

y externa de medían el metabolí4mo que 4e dd entke e/ hombre y 

la naturaleza, y pon con4íguíente de medían la vída humana."(18) 

Esta capacidad de trabajo, si bien es facultad intrIn 

seca del ser humano, sólo se concreta por medio de su exterio-

rización, es decir, un individuo puede o no, poner en activi-

dad esa capacidad de trabajo. Sólo si trabaja se manifiesta -

ésta. 

Al poner en actividad esta fuerza de trabajo para mo- 
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dificar la naturaleza y objetivar su idea, se está desarrollan 

do un proceso de trabajo cuyos elementos serán: la actividad 

orientada a un fin (el gasto de esa fuerza de trabajo) o sea 

el trabajo mismo, su objeto y sus medios. Entendiendo como ob 

jeto, la naturaleza o las materias primas; y los medios, los 

instrumentos que le sirven como vehículo de su acción. Marx - 

engloba para el proceso de producción de valores de uso, por -

un lado la fuerza de trabajo (factor sobjetivo) y por el otro-

los medios de producción (factor objetivo).(19) 

4.2.2. 	La condición de mercancía de la fuerza de trabajo. 

En todas las formas sociales de producción, los ale-- 

mentos fundamentales son siempre los mismos, los madios 	pro 

ducción y los trabajadores. Pero mientras estén separados lo 

serán sólo potencialmente, porque para producir deben combinar 

se. En cada forma social esta combinación es diferente, es de 

cir, el cómo se combinan estos factores es lo qus: le imprimo 

sus características específicas. 

En las formas sociales precapitalistas, la organiza..  

ción social y económica gira alrededor de une sola unidad don-

de están integradas la propiedad, la producción y le reproduc- 

ción.(20) 	En el capitalismo esta unidad se desintegra y es - 

con base al intercambio como mercancías que se reunen los ele-

mentos necesarios para el proceso de producción. 

En el capitalismo, pues, la fuerza de trabajo ae con- 
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vierte en mercancía que su propietario vende al capital. Es 

en un proceso de circulación que adquiere el carácter de mer 

cancla. Sin embargo la fuerza de trabajo aUnque se vende co 
mo mercancía, no se produce como tal, puesto que, tal y como 

veíamos, es un atributo del individuo vivo, por tanto su --
existencia depende de la existencia de su poseedor, el ser -
humano. 

"La capacidad de trabajo no ha sido siempre una mer 

cancia. El trabajo no ha sido siempre trabajo asalariado, -

es decir trabajo libre."(21) 

El carácter de mercancía de la fuerza de trabajo, -

es parte de las condiciones específicas necesarias para que 

las relaciones de producción y de apropiación capitalista se 

reproduzcan. 

Estas condiciones son: 

a) que el capitalista, poseedor de los medios de produc 

ción (factor objetivo), encuentre en el mercado la -
mercancía fuerza de trabajo para poder combinar am-

bos factores y producir; y 

b) que el poseedor de la fuerza de trabajo (factor sub-

jetivo) la ofrezca y venda como mercancía, para lo - 
cual es necesario que sea propietario libre de su 11111 ••• 

persona y por consiguiente de su capacidad de traba-

jo. (22) 

Generalmente se considera el acto de la compra de la 

fuerza de trabajo como un rasgo característico del modo de -- 
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producción capitalista, por ser esta operación un contrato de 

compra en el que se estipula el suministro de una cantidad de 

trabajo mayor de la que es necesaria para reponer el precio 

de la fuerza de trabajo, o sea el salario. Sin embargo, la 

razón indicada para considerarla así sería -dice Marx- su 

forma, por que bajo la forma del salario se compra trabajo --

con dinero. Es decir que "...lo característico (del m.p.c.)-

no es que se pueda comprar la mercancía fuerza de trabajo, -

sino que la fuerza de trabajo aparezca como mercancía."(23) 

En el capitalismo los dos elementos de la producción, 

el trabajo y los medios de producción se escinden, y la única 

forma de unirlos y producir es a través del intercambio. Es 

entonces cuando el capital compra fuerza de trabajo con dine-

ro, porque solo así puede apropiarse de ese tiempo de trabajo 

excedente que le va a permitir la capitalización del valor --

adelantado, o lo que es lo mismo, la producción de plusvalor, 

puesto que la mercancía fuerza de trabajo es la única que tie 

ne como característica la de crear valor. Es necesario, --

pues, que por u.. lado la fuerza de trabajo aparezca en cali-

dad de mercancía, condición indispensable y previa para que -

se realice el proceso de valorización 'del capital; y por otro 

que el capital compre esta mercancía, esto es precisamente la 

relación TRABAJO ASALARIADO - CAPITAL. 

Esta idea es de fundamental importancia porque de --

ella se deriva el estatuto correcto para la familia, que es 

la que provee las condiciones para que la fuerza de trabajo -

aparezca permenentemente como mercancía, es decir, que la --

fuerza de trabajo se reproduzca de manera exterior al sistema 

de reproducción de mercancías. 



131.- 

Esta relación de intercambio tiene que darse entre 

individuos jurídicamente iguales y a través de un contrato-

"voluntario" entre ambas partes, pues es la forma de disfra 

zar la explotación capitalista. Para que la relación traba 

jo asalariado-capital sea posible,es necesaria la existen--
cia del obrero "libre". 

4.2.3. 	La condición de obrero"libre" 

La libertad jurídica.  

La ideología sobre la que se erige el modo de pro—

ducción capitalista es: "Libertad e Igualdad". No es facti 

ble la existencia de relaciones forzadas, ni la extracción -

del trabajo excedente por medios coercitivos. Todos los ---

miembros de la sociedad comparten la calidad de ciudadanos - 

libres y son iguales ante la Ley. Los propietarios de mer—

cancías entran al mercado como personas jurídicamente igua-

les a establecer "voluntariamente" un contrato y consecuente 

mente libres de disponer de sus mercancías. Sólo que al mer 

cado de trabajo uno entrará siempre como comprador (el capi-
talista) y el otro siempre como vendedor (el trabajador). El 

obrero, sin embargo, tiene que comportarse igual que todos -

los propietarios hacia su mercancía. Como ésta es inherente 
a su persona, el venderla significa que la vende sólo por un 

tiempo determinado, la pone a disposición de su comprador pe 

ro sin renunciar a su propiedad. "...ya que si la vende, --

toda junta, de una vez para siempre se vende a sí mismo, se 

transforma de hombre libre en esclavo, de poseedor de mercan 

cías en simple mercancía."(24) 
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De esta manera: 

Oh... el íntencambío entre eL capítal y eL .citaba jo ze pnezenta a 
pnímena vÁ2ta exactamente de /a mízma manera que en eL cazo de 
/a compta y venta de todas las dentó menáancías. EL comprador 
ent'tega canta suma de díneno, eL vendedor un antícueo dgenen 
te al dinero. La concíencía junídíca neconoce aquí, cuando -
más una di6enencía matetaelue ze expneza en Las Onmutaz jun£ 
dícaz equívalentes: do ut des, do ut 6acía6, 6aeío ut dez y  - 
15acío wt 6acías 	(doy pana que dez, doy pana que Fugaz, hago 
pana que des, hago pana que hagaz)."(25) 

Es esta manifestación, la del intercambio igualita--

rio y voluntario la que oculta la relación real y efectiva en 

tre el capitalista y el trabajador, muestra lo opuesto de di-

cha relación y es sobre la que se fundan todas las mistifica-

ciones del sistema capitalista, todas sus ilusiones de liber-

tad. Todas las atrocidades que comete el capital son én aras 

de esa "libertad" y esa "igualdad". 

Así los tribunales le dicen al obrero: 

"SoLs dueffo.s de voz mísmo,pod,taíS no aceptan tai contrato 4.<1 -
no os acomodaba; peno ahora que Lanemente oz.habeíz lígado a 
tal contnato debe-U obsenvanlo."(26) 

La libertad de medios de producción y medios de subsistencia. 

Para que el trabajador ofrezca su corporeidad en el -

mercado "voluntariamente", tiene que carecer de los medios e -

instrumentos para objetivarla, puesto que si contara con ellos, 

objetivaría su trabajo y vendería mercancías en lugar de ven-- 
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der su fuerza de trabajo. 

Y como elocuentemente dice Marx en El Capital: 

"Quien dice capacidad de tnabajo, no 4e ab4thae de Las medío4 
necuanioz pana £a 4ub4i4tencia de la mtsma (...) Sí /a ma-
ma no 4e vende, no /e aprovecha paha nada al obrero que zien-
te, pon el contnanio, como una chuce necuídad natuha/ ei que 
zu capacidad de .trabajo haya hequenao determinada cantidad -
de medío4 de 4a4atencía paica 4u hepAoduceión y que £04 he--

quieha 4iemphe de nuevo pana 4u producción (...) /a capaci—
dad de tnabajo len e/ cap¿taii4mo) no e4 nada 4í no zle La --- 
vende."(27) 

Sólo esta condición le permite al proceso de produc 

ci6n capitalista reproducirse, reproduciendo la relación tra-

bajo asalariado-capital, puesto que es la condición que nbli-

ga al trabajador a vender día con día su fuerza de trabajo co 

mo única alternativa para subsistir. 

Hasta aquí la doble condición de libertad del obre-

ro de la que nos habla Marx en el capítulo IV de El Capital.-

Nos interesa demostrar que existe una tercera condición de li 

bertad, necesaria para explicar en su totalidad la relación - 

txdbajado asalariado-capital. De esta tercera condición se -

desprende la ubicación del trabajo doméstico, su relación con 

el trabajo asalariado y con el capital. Esto nos permitirla 

diferenciar el trabajo asalariado del trabajo doméstico y a -

definir la relación entre ambos tipos de trabajo. 

Este tercer sentido de la condición de libertad del 
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obrero ya no fué abordado por Marx, aunque a lo largo del de 

sarrollo de su obra siempre está presente. Esta es la liber 

tad de producir y reproducir su propia fueria de trabajo. 

La libertad de producción y reproducción de su propia fuerza  

de trabajo. 

Como todo propietario de mercancías la producción -

de éstas es su responsabilidad y le pertenece también a él. -

El que compra la mercancía fuerza de trabajo dispone de ella-

por el tiempo convenido y lo que suceda fuera de ese tiempo -

no le interesa. En esta relación de intercambio entre perso-

nas jurídicamente iguales la diferencia es que cuando el ca-

pital vende mercancías vende trabajo objetivado, cosificado; 

y la wmercancla que el obrero vende apenas está por objetivar 

se. Todo valor de uso tiene que estar terminado para ser uti 

lizado. Es decir, toda mercancía antes de venderse, tiene --

que existir. La capacidad de trabajo debe existir antes de -

estar en posibilidades de gastarse y a la vez tiene que ser -

reproducida pues tiene un límite de utilidad; es decir, como 

individuo el trabajador tiene en su ciclo vital sólo una eta-

pa en la que es productivo. El que el obrero esté en condi--

ciones de "poder trabajar" es a la vez condición de existen—

cia del capital. 

Para que el capital disponga día a día de la mercan 

'cía fuerza de trabajo, son necesarios dos tipos de reproduc-

ción, diaria y generacional: 

a) La reproducción generacional implica que el in- 
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dividuo tiene que ser procreado. Para lo cual se necesita del 

hombre y de la mujer, pero sobre todo de ella, que es quien lo 

va a parir. Una vez que ha nacido es necesario criarlo, socia 

lizarlo y educarlo. En resumen, prepararlo física y psíquica-

mente para que se integre a la sociedad, ya sea como trabaja--

dor asalariado libre o como ama de casa y trabajadora domésti-
ca. 

b) La reproducción diaria. Una vez que el individuo 

(hombre o mujer) está en edad de integrarse a la producción -

o la reproducción (en caso de la mujer), es necesario mante--

nerlo diariamente, alimentarlo, vestirlo, proporcionarle to—

dos los servicios para que se mantenga en condición de poder-

ofrecer su capacidad de trabajar en cualquier momento. La -

capacidad y obligación de venderla es independiente de su re-

producción. Por tanto la producción y reproducción continua-

del individuo vivo, es siempre condición para entrar ar merca 

do como propietario de su fuerza de trabajo en las debidas --

condiciones físicas y psíquicas. 

Y es aquí donde interviene otro elemento y el más im-

portante: que el poseedor de la fuerza de trabajo se repro-

duzca y mantenga sin gastar su propia fuerza de trabajo. Si 

el trabajador tuviera que gastar tiempo y energía en la re-

producción de su fuerza de trabajo no contaría con la misma - 

cantidad y calidad ,_ca mercancía para ponerla en venta. Cada 

hora gastada en la reproducción de su propia fuerza de traba-

jo, es una hora que ya no puede usar para la producción de --

mercancías ajenas, y si no se reproduce cabalmente, su capaci 

dad de trabajo se verá necesariamente limitada.(28) 
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Como al capital lo que le interesa es el uso que le 

pueda dar dentro de la fábrica y el proceso de producción so 

cial en general, a esa fuerza de trabajo que adquiere, la --

función de la reproducción la deja a su "injtinto"(29) como 

señala Marx en El Capital: Sin embargo ese instinto no es - 

un elemento que actúe mágicamente, sino que esta responsabili 

dad recae en un sujeto que es la madre, esposa y ama de ca-
sa, y en un espacio determinado, que es la familia. Es en 

este sentido que el capital rechaza la responsabilidad direc 
ta de la producción y reproducción de los individuos. Lo --

cual no quiere decir que se reproduzca fuera del sistema ca-
pitalista, sino simplemente de manera externa al proceso de 

producción social; es decir en la familia, espacio privile--

giado del sistema capitalista, que guarda una relación espe-

cífica con el capital. Relación esta que es necesario anali 

zar y explicitar de manera detallada. 

Hace 10 años nos decía Maria Rosa Da/la Costa:r  

"El cap¿tal piteciaamente aL ínatauitan ó u atm/e-bita lam¿blax 
ha "li.be)cado" a.0 honibiLe de eza4 6uncíone6, de ta/ modo que. -
quede completamente "Ubn.e" pana /a exp/otación cUiceeta; que. 
de "Lake" pana ganan lo zu6LeLente paita que. una mujer lo he 
pkoduzea como 6uvaa de titabajo."( 30) 

El obrero tiene que ofrecer su mercancía "libremente 
utilizable y aprovechable". Su fuerza de trabajo debe estar-
libre, para el proceso de producción y eso es posible sólo -- 

.cuando él, personalmente, no está obligado a gastar su propia 

energía y tiempo fuera del proceso de producción social. Debe 
estar liberado de las tareas para su propia producción y repro 

ducción. 
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ahora bien, en el capitalismo subsiste una división 
sexual del trabajo y hablar de la producción y reproducción-
del trabajador es hablar de la familia y del trabajo de las-

mujeres. (31) Y no es la reproducción en sí misma -como se-

ha argumentado comunmente, el problema de esta división ---

sexual del trabajo- sino las relaciones que se crean y que-

determinan y refuerzan esta división sexual. 

Hay que desglosar la forma en que esta reproducción 
de los individuos, y la misma relación entre los sexos, de--

pende y está conformada por la forma social capitalista. En 
este punto es importante tomar en cuenta las relaciones de 

dominio masculino sobre las mujeres y la utilidad de estas 
relaciones para el buen funcionamiento de la forma de pro-
ducción capitalista, que en gran medida norman estas relacio 

nes de producción.(32) 

La idea generalizada de la responsabilidad de las 

mujeres sobre las tareas orientadas a la reproducción, es 

un supuesto dado que ni se toma en cuenta ni se discute, en 

la mayoría de los casos ni siquiera por la gran mayoría de -

las mujeres, sujetos directamente afectados. 'Aún las muje-

res qué se integran al trabajo asalariado, siguen siendo de-

manera primordial, al casarse, madres y amas de casa. Y rea 

lizan los dos trabajos por menos costo para el capital que -

el de un hombre que realiza solamente el trabajo asalariado. 

Esto se ve reflejado claramente cuando se analizan-

las diferencias de salario entre hombres y mujeres dentro'de 

la producción social capitalista.(33) El salario del hombre 

siempre se toma como el principal y el de la mujer como com- 
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plementario; el salario de la mujer es menor puesto que se su 
pone que va a rendir menos, ya que como madre o esposa, o in 

cluso hermana, se sobreentiende que tiene que cubrir "otras-

tareas" externas al trabajo asalariado y que en caso de que-

algán miembro de la familia se enferme, es ella la que vd a-
faltar o a dejar el trabajo. Elementos que no cuentan para-

la contratación de la fuerza de trabajo masculina,porque es-

tá implícito que existe una mujer que le cubre todas esas ne 

cesidades -ya sea la madre, esposa, hermana, hija- y no él 

directamente. Esto obviamente se vela o se encubre con una-

serie de argumentos ideológicos y fisiológicos que justifi-

can esta situación para perpetuarla. 

En general la sociedad capitalista ha impuesto una 

fractura entre hombre y mujer al subordinar a la mujer y --

transformarla en objeto, haciéndola "complemento" del hombre, 

lo cual explica las relaciones degradadas que se establecen-

entre ambos sexos. 

Maria Rosa Dalla Costa afirma que en la sociedad ca 
pitalista esta arraigada una homosexualidad en las relacio-
nes que se establecen entre los individuos: 

mujeAn en ¿a caut y /chs hombite4 en laz labnícaz y - 
o llicinaz, 4epanado4 .todo et día uno4 de otAo4; o una gbxica 
típíca de 1000 mujene4 con 10 capataces hombne4; o un equípo 
de mecan60a6a6 que tnabaja con 50 pAo6e4-tonale4 hombhu, --
etc. Toda4 e4ta..4 41tuacíone4 ¿on ya un malteo homo¿exuai de 
vida."(34) 

Pero es sólo bajo el supuesto de que atrás de cada- 

N 
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trabajador existe una mujer que cubre sus necesidades de re--

producción diaria y generacional, que el trabajador, como tal, 

puede gastar plenamente su fuerza de trabajo dentro del proce 

so de producción capitalista. 

Es por ello que sólo a través de la triple condi--

ción de "libertad" del obrero es posible comprender en su -

totalidad la relación trabajo asalariado-capital. 

Esto es:- "libre"como persona, de disponer de su --

propia (y a la vez ajena) mercancía fuer-

za de trabajo, 

- "libre" de medios de producción y de sub-

sistencia,y 

- "libre" de la producción y reproducción - 

de su propia mercancía, su fuerza de tra-

bajo. 

Diariamente el trabajador requiere de cierta canti-

dad de medios de subsistencia (que van desde alimentos, vestí 

do, vivienda etc.) para reproducirse y mantenerse como indivi 

duo. Incluso si no exterioriza o gasta su fuerza de trabajo, 

de todos modos necesita cubrir sus necesidades vitales para 

sobrevivir y en un momento dado poder exteriorizarla, hacer 

uso de ella o permitir que otro haga uso de ella. 

Es a tr:!q6s 	del consumo individual que el indi- 

viduo se reprodu 	como tal. Y es a través del salario, prin 

cipalmente, que el capital va a regular el consumo individual 

del trabajador. El capital -dice Marx- va a velar porque - 

el consumo individual se reduzca a lo mínimo necesario, ya --

que de esta manera garantiza la subsistencia del trabajador y 
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el que éste se vea obligado a vender al otro día su fuerza de 

trabajo para poder seguir sobreviviendo. 

Es cierto que la fuerza de trabajo es producto del-

consumo individual, pero éste se lleva a cabo generalmente en 

la familia, y es la familia la que provee las condiciones pa-

ra que este consumo individual se realice y con esto se garan 

tice la reproducción diaria y generacional del trabajador. 

En los textos de Marx no existe un análisis especi-

fico de la reproducción de la fuerza de trabajo, el nivel al-

que sp,llega es a que ésta se reproduce fuera del proceso de-

producción social;(35) sin embargo no hay un intento de ana-

lizar lo que sucede, a partir del momento en que el trabaja--

dor recibe el salario, lo intercambia otra vez por mercancías, 

y hasta que se presenta como fuerza de trabajo reconstituida, 

lista para venderla al capital al otro día; es decir, 'hace 

falta el análisis de todo el proceso de reproducción de la 

fuerza de trabajo en todos sus niveles, porque como habíamos-

visto anteriormente la fuerza de trabajo en el capitalismo se 

vende como mercancía, pero no se produce como tal. 

Marx define el consumo individual, como aquel gasto 

que realiza el ohr,..co en medios de subsistencia, del dinero -

obtenido a cambio de la venta de su fuerza de trabajo, gra- - 

cias a los cuales se conserva y reproduce a sí mismo. Y 	lo 

diferencia del consumo productivo como aquel que realiza al -

consumir medios de producción transformándolos en productos, 

el cual es a la vez consumo de fuerza de trabajo por el capi-

talísta.(36) 
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Señala además al respecto: 

"El consumo individual y el consumo productivo difie 

ren esencialmente. En el uno el obrero pertenece como fuerza-

de trabajo al capital y está incorporado al proceso de produc-

ción; y en el otro se pertenece a sí mismo y ejecuta actos vi-

tales individuales al margen del proceso de producción."(37) 

Cuando se dice al margen del proceso de producción-

no significa que éste se realice fuera del sistema capitalis-

ta, puesto que el consumo del obrero es un elemento indispen-

sable de la producción y reproducción del capital. Es claro-

que la reproducción de la fuerza de trabajo se realiza a tra-

vés del consumo individual, sin embargo lo que no lo es tanto 

es cuáles son las características del proceso de reproducción 

de la fuerza de trabajo, respecto a lo cual plantearemos ----

nuestra posición. 

4.2.4. 	La necesaria condición de exterioridad de la repro- 

ducción de la fuerza de trabajo. 

La fuerza de trabajo se reproduce en una esfera ex-

terior al proceso de producción capitalista, aunque bajo el - 

dominio del capital, Esta condición de exterioridad de la re 

producción de la ,,rza de trabajo , es la que garantiza el. -- 

elemento esencia] para la 	mstituciÓn de las relaciones de - 

producción capitalista g.uc es la (. ,listenci;,1 del trabajador 11 

bre. Libre en 1.0s tres sentidos .incl.onados anteriormente. 

Trataremos de explicar Lre~cnte: El trabajador no 
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puede reproducirse fuera del capital, pues a partir de la rue.  

tura de la unidad de propiedad, producción y reproducción, ca 

rece de los medios de subsistencia para ello;(38) depende to-

talmente del capital y de sus relaciones sociales y de produc 

ci6n para sobrevivir y reproducirse. 

Al mismo tiempo el "trabajador libre" como tal, no-

existía sino hasta el establecimiento de las relaciones capi-

talistas de producción, puesto que para la realización de la 

mercancía producida de manera capitalista es necesario el --

consumo de los asalariados. Y el asalariado no deviene tal, 

sino cuando se reproduce como individuo libre y vende su fuer 

za de trabajo, venta que lo convierte socialmente en asalaria 

do y que lo reproduce de manera exterior al capital. 

Bruno Lautier lo resume de la siguiente manera: 

"...toda tíotma pnecapíta/ízta nepoza en /a lamUía. (nutníngí 
da o ertendida)-, en e/ z eno de /a cua/ 4e neaCíza /a wuldad - 
pnopiedad-pnoducción y nepnoducción. Una!,.vez que La Ion= ca 

pitalata deviene dominante, uta unidad 4e de4tnuye en iodos 

/04 níve/e4.. Sín embargo, la. Onma capítatíAta parece nepno-

ducín una nueva lamítía o aún La antígua, como condícZ6n ín--
dímen4able puco externa, de 4u pnopLa pnoduccián..."(39) 

La familia es pues, el espacio privilegiado exterior 

en el que se reproduce la fuerza de trabajo. Si no es esta la 

única forma de cubrir esta exterioridad de la reproducción de-

la fuerza de trabajo, sí es la forma que el capital ha adopta-

do no sólo por la viabilidad económica sino por todos los as-- 
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pectos que cubre este espacio. La familia es el espacio en 

que el ciudadano libre se recupera también psíquica y emo—

cionalmente, es también donde las variaciones del salario -
y en general del ingreso individual se convierten en un .as-

pecto de la capacidad individual a lo largo de la vida y se 
gún los periodos de actividad del individuo, de manera que 

el sistema se quita toda responsabilidad al respecto. La -
familia sirve a la vez de colchón en los momentos de crisis 

económica, de seguro contra el desempleo o la invalidez. 

Otra característica muy importante de la familia-
como espacio exterior a la producción capitalista, es que -

provee un conjunto de presiones a los individuos que no --

aparentan ser imposiciones del capital. De esa manera se -

le imprimen al individuo todas aquellas normas de discipli-

na, órden, sumisión, respeto, y todas las normas que impli-

can la socialización de los individuos, es decir la Adapta-

ción del niño a la sociedad capitalista y la internaliza- - 

ci6n de todos los valores burgueses con los que funciona es 
ta sociedad. 

El concebir a la familia en este sentido es conce 
birla como un polo más de la totalidad social capitalista,-

producto de su misma estructura y no como una remanencia --

precapitalista o como un modo de producción diferente. 

Esto no es más que un esbozo de la condición nece 

sarta de exterioridad de la reproducción de la fuerza de --

trabajo en el capitalismo. Hace falta un análisis más pro-

fundo sobre el tema, así como una discusión de los plantea- 
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mientos que sostienen posiciones diferentes, mas sin embargo 

esto no se aborda en este trabajo. Es uno de los canales --

que se plantean para una posterior investigación en la que -

se demostraría cómo es que la familia cumple satisfactoria--

mente estas funciones, se desglosaría y caracterizaría el 11•1•111. 

trabajo especifico que se desarrolla dentro de este núcleo -
familiar, analizando cómo es que económicamente la alternati 

va de la microsocialización familiar ha sido la más viable - 

para el capital hasta el momento, como espacio exterior pero 
necesario a la reproducción capitalista. 
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EL DESARROLLO DE LA FAMILIA EN EL CAPITALISMO. 

- ¿Usted tnabaja? 
-. No 4oy cuna de caca. 
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EL DESARROLLO DE LA FAMILIA EN EL CAPITALISMO. 

5.1. 	Instituciones que estructuran la organización capita-
lista del trabajo.  

La clase dominante emergente, -la burguesía- ante la -

necesidad de establecer y garantizar las condiciones objetivas 

y subjetivas para su sistema de explotación, se valió de todos 

los mediog a su alcance para llevar a cabo el proceso de esci 

sión entre productor y medios de producción. 

En esta medida, la burguesía naciente en el período --

llamado de acumulación originaria, pasó incluso sobre la legis 

lación monárquica, todavía vigente, para despojar a los campe-

sinos hasta de la más mínima cantidad de tierra, dejándolos en 

la imposibilidad de cualquier tipo de sobrevivencia autosufi--

ciente. "Unos pocos acres de tierra por cottage, haríap de los 

trabajadores, personas demasiado independientes (...) clamaban 

los burgueses.(1) 

Una vez que se fué conformando como clase y fue acce---

diendo al poder, la burguesía utilizó al Estado para legitimar 

y fortalecer el proceso de acumulación originaria, estableciera 

do leyes que consumaron la disolución de las formas de propie-

dad existentes, convirtiéndolas en formas de apropiación capita 
lista. 

Marx nos dice al respecto: 

"...la poblaean nunalexpnopíada pon /a víolencía, expul4ada de 
tívvta4 y nedueído al val.labundaje, 6u1 obl4ada a umeteme, 
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medí ante una legízlaeíón tenAwaista y g/totuca  y a ISuekza de la 

tí azor, híevum candentu y tmmento4, a la dízcípeína que /Le-

gue/da eZ 4íztema de tnabajo azalaitiado."(.2) 

Paralelamente a la legislación se crean algunas insti 

tuciones y adecdan otras, para estructurar la organización ca 

pitalista del trabajo. Estas son, además del Estado, la cari 

dad, la escuela, los órganos represivos, la misma Iglesia, y 

en nuestra opinión, de manera fundamental, la familia como es 

pacio privilegiado para la reproducción y mantenimiento de la 

fuerza de trabajo necesaria y adecuada para el proceso de tra 

bajo capitalista y como reproductora de ideología. 

En esta parte del trabajo, trataremos de señalar las-

transformaciones que va sufriendo la familia, en las diferen 

tes etapas del desarrollo del capitalismo. Así pues, hablare 

mos de un periodo de transformación, en el cual se consuma la 

escisión entre propiedad y trabajo, entre el trabajador y las 

condiciones de realización del trabajo, y en el que se confor 

ma una nueva forma de organización familiar que obedece a las 

necesidades de la nueva forma social de producción. 

Después vendrá lo que llamamos período de estructura-

ción, es decir cuando la Revolución Industrial acaba con todo 

lo que queda de las relaciones de producción anteriores e im 

pone el dominio total del capital, lo que conlleva en un pri-

mer momento la destrucción de la forma de familia de tipo ca-

pitalista entre la clase trabajadora y en un segundo momento-

histórico, la reconstitucíón de este tipo de familia capitalis 

ta. 
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Finalmente un periodo de cohesión, a principios del si 

glo XX en el que se desarrolla la producción en cadena, el ca-

pital exige entonces la integración al proceso de trabajo de -

un obrero con ciertas características especificas; para lo --

cual imprime ciertas modificaciones precisamente a la familia, 

que es donde se va a reproducir y a formar ese trabajador. 

5.2. 	Transformaciones de la familia en el desarrollo del  

capitalismo. 

5.2.1. Periodo de transformación. 

Es a partir de la escisión entre propiedad y trabajo,-

cuando el producto del trabajo se convierte en algo ajeno á su 

productor, que aparece también la división entre lo público y 

lo privado, la producción y el consumo, el trabajo y el no la» 

trabajo (trabajo doméstico) el lugar del trabajo y hogar. 

Con esa cuádruple disolución de las relaciones de pro-

piedad que argumentamos anteriormente, (ver cap. 4), se despla 

zan de la unidad doméstica familiar las funciones de produc- - 

ci6n, las relacione; de propiedad adquieren una connotación di 

ferente, quedando únicamente las funciones de reproducción. -

Aparece pues, la familia capitalista, solamente como unidad re 

productora de los individuos, pero en ese sentido, también co-

mo productora de la fuerza de trabajo, mercancía indispendable 

para la valorización del capital.'  

Al verse la familia del trabajador sin medios de consu- 
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mo se ve en la necesidad de salir a trabajar. El salario reem 
plaza a la propiedad productiva, como base de supervivencia de 
la familia. La interdependencia entre el marido y la mujer --
que era una necesidad para ambos antes del capitalismo, apare-

ce ahora como una relación de dependencia, puesto que ahora la 
supervivencia de la familia depende de un salario que el hom-
bre aporta. El salario lo gana en un principio el marido, pe-

ro ya como individuo aislado, quien lo obtiene por la venta -

de su fuerza de trabajo. La familia se convierte aparentemen-
te en una carga para el trabajador y ya no como un apoyo y una 
necesidad para la producción como lo era antes del capitalis--
mo.(3) 

La estructura familiar que aparece se funda en relacio 
nes diferentes a las que existían anteriormente, ya no hay una 

interdependencia necesaria para la producción y al convertirse 

el dinero en la vía para acceder a los medios de subsistencia, 

adquiere una relevancia especial el conseguirlo. El dinero 
existía desde mucho antes, pero es en el capitalismo cuando se 

convierte en el medio para acceder a los medios de subsisten--

cia. El dinero se consigue principalmente a través de dos --
vías: la venta de fuerza de trabajo (salario) 6 la explotación 
de fuerza de trabajo (plusvalía). 

Para la clase propietaria el beneficio que le aporta -
el capital, es lo que le proporciona sus medios de vida; para 
la clase desposeída su enica alternativa es la venta de su 

fuerza de trabajo, es decir, el salario. 

Inicialmente el salario del marido no era suficiente -

para cubrir las necesidades de la familia, aunque se le juzga- 
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ba responsable de obtenerlo. La mujer todavía no ingresaba a 

la producción, entre otras cosas, porque había una serie de --

productos de consumo necesario que se prodtician en el hogar; -

el nuevo tipo de trabajo era rudo y pesado y quien primero sa-

lía a trabajar era el hombre; el salario que se asignaba a las 

mujeres cuando trabajaban era inferior al de los hombres; y --

existía un trabajo necesario en el hogar y alguien tenía que 

realizarlo. 

En las familias de los artesanos, que a partir de la 

acumulación originaria fueron ascéndiéndo,empezaron a contra--

tar a otras personas para trabajar, hasta que creció tanto el-

taller que lo trasladaron fuera de su casa, separando así el -

taller y la vivienda, con lo cual se eliminó toda posibilidad-

de participación de la mujer en la producción. Al mismo tiem-

po que el ingreso aumentaba, el burgués prosperaba y contrata-

ba "...una sirvienta de la mejor especie a fin de qu9 su espo 

sa no soportara los dolores y cargas en carne propia."(4) 	De 

esta manera la esposa en las clases privilegiadas se le elimi-

naba del proceso productivo y se le :rélevaba de las tareas pe 

sadas en el hogar. Se le iba acuñando una vida ociosa y las -

relaciones que se establecían y su función en la familia se --

iban transformando. 

Ante la 	paración entre trabajo y hogar surgía tam- - 

bién la connoLao.tón clifynte de la actividad que se realiza -

en el hogar y Llt que se rliza fuera del hogar, se considera-

trabajo aquel que se traduce en dinero (salario para el traba-

jador, vluvalla para el capiLaii:-.:ta) y por lo tanto aqt.el --

trabajo (-..entado a la repduccLn de 1():: jndividuos, al no - 

interii -r4e en iiinerc, 	T~JO. 
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¿Qué perspectivas le quedaban a la mujer? como asala 

riada podía aspirar a la mitad del salario del hombre; como -

esposa "aseguraba" en cierto sentido su subsistencia, porque-

se beneficiaba del trabajo del marido en quien recaía la res-

ponsabilidad de conseguir el salario. Por ejemplo en Inglate 

rra, las Leyes de Pobres (Poor Laws) garantizaban esto al --

obligar al marido a procurar el sustento de su esposa e hijos. 

El matrimonio se convertía pues en una forma de sobrevivencia 

para la mujer; para el hombre, en una obligación ante el Esta 
do: 

"las mujenez 4o/tenaz de lah que ze cabía que iban a .tener un - 

híjo de un extnaao eran cazadaz con pnezteza y a /a luenza, --

ziendo necezanio con Inecuencia hacen companecen a/ novio en /a 

ig/ezia zujeto con cadenas. Una pne6i6n de el ta índole no ze - 

efencía en íntehé4 de la monal, 6Jno pana 4a/van "la ínocencía 

de La pannoquía", ya que de elite modo /a pannoquia ze tíhhaba -

de /a nezponzabitídad a que de hallan-a Bujeta pata con la ma--
&Le y el nao nonato".(5) 

Ante estas perspectivas, el fenómeno de la mujer aban 

donada se convierte en caso frecuente, puesto que para el hom-

bre el salario le rinde más para él solo que cuando tiene la - 

obligacién de mantener mujer e hijos. Esta situación se ilus-

tra también con un extracto de la "Segunda Conferencia de los-

Humildes" sobre los tejedores pobres: 

"La l Zubueno~ de.pdbteza ze han dup/icado y en algunas sí--

tíos tníplícado, en víAtud de: la muLt¿tud de necezítados maje-

/tu y níños hambnientoz que llegan a las pannoquiaz mientAaz 
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4u4 makído,slincapacea de 4opottan loa /anierbtoa que no podían 

nemedíaA, huyen a Fhancía...a phocuhanze e2 pan."(6) 

La ruptura de la forma social precapitalista, conile 

va una transformación radical en la vida de los individuos y 

en su forma de integrarse a la sociedad. Como acertadamente 

señala Marx en El Capital:  

"En la aghícuetuha, como en /a mantqactuha, la. tAan46ohmacíón 

capítaLUta del phoeeso de phoduccíón aparece a La vez como --

mahtLhologio de /o4 pxoductohes; e/ medío de thabajo como me--

dío de 4ojuzgamíento, de explotación y empobhecímíento dee --

chuto; la combinacan zocíal de .loa phocuas tabula, como 

optuíón ohganizada de 4u vítaiídad, iibeAtad e índependencía 

índívídualc4„,"(7) 

El proceso de descomposición de la unidad de 'Propie-

dad, producción y reproducción precapitalista adquiría senti-

dos diferentes en cada clase. Mientras en la burguesía se es-

taba estructurando esa nueva familia que se identificaba con -

la intimidad, el ocio, las funciones "naturales" para la mujer 

y el descanso para el hombre, en el proletariado naciente, es-

ta unidad se descompuso en miseria, hambre, promiscuidad, etc. 

El matrimonio y la familia se .3fueron convirtiendo en una car-

ga para el marido ►náis que en una necesidad. Ahora, quien nace 

sitaba de esa organización familiar era el capital, en la me-

dida que era ahí donde se reproducía la fuerza de trabajo, en 

las condiciones de disponibilidad y "libertadque él necesita-

ba. 

1 

Este "modelo ideal" de familia conformado por la bur 
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guesía se fue extendiendo a las demás clases. A la organiza 

ción capitalista del trabajo, le era necesaria una determina 

da forma de vida familiar para la reproducción de los indivi 

duos. El capital asume y socializa la producción de bienes 

materiales pero rechaza toda responsabilidad sobre la produc 
ción y reproducción de los individuos, puesto que tiene la -
necesidad de mantener el espejismo de los individuos libres, 

que entablan un contrato de intercambio equitativ9 condición 
básica que legitima las relaciones de producción y reproduc-

ción capitalistas. En ese sentido el obrero necesita condi-
ciones para reproducirse por cuenta propia y estar en posibi 

lidades de llevar su fuerza de trabajo al mercado a negociar 
la "libremente".(8) 	Para ello es indispensable el trabajo 
de las amas de casa como esposas y madres que asuman la ---

crianza, el lavado de ropa, el aseo, el mantenimiento de la 

vivienda, la preparación de los alimentos, el cuidado de la 

salud, la reproducción, etc.. Trabajo necesario para mante-

ner la vida en la sociedad, sin embargo, lo que no es ~cesa 

rio es que este trabajo lo realice siempre la mujer. 

Antes del capitalismo, no se ponía en duda la necesi 
dad e importancia de ese trabajo en el cual participaban, lo 

mismo que en la producción de bienes materiales, hombres y -

mujeres, aunque exist5.a la división sexual del trabajo no ha 
bía una diferenciación en la estima social de los diferentes 
tipos de trabajo. 

Al aparecer la relación de trabajo asalariado-capi -

tal, la existencia de loa individuos pasó a depender o bien, 

del salario, o bien de las ganancias. En ese sentido tomó 
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una relevancia especial el trabajo orientado a la producción-

social de mercancías, sufriendo una pérdida en la apreciación 

social el trabajo orientado a la reproducción de los indivi-

duos. Alguien pues, tenia que asumir cada una de las tareas 

en ese sentido. 

En la clase poseedora, el hombre separó el taller de-

la casa, él se encargó de la producción o era quien viajaba -

comerciando, es decir EL era quien salía a trabajar. ELLA se 

quedaba a cargo de la casa y el trabajo para la reproducción. 

El aportaba los ingresos que surgían de la valorización del -

capital, ella gastaba esos ingresos, los administraba para el 

consumo familiar y cumplía ademas con una serie de funciones-

necesarias para el mantenimiento del estatuto social de la fa 

milla, como eran las relaciones sociales, la decoración de la 

casa, y la transmisión de los principios ideológicos de cla--

se.(9) 

En la clase desposeída, al verse privada de lo más ml 

nimo para sobrevivir, EL sale a trabajar para ganar un sala--

rio, ELLA st7. queda en casa a cargo de la crianza de los ni—

ños y produciendo todavía ciertos bienes para el consumo fami 

liar. Muchas veces también ella se veía obligada, a pesar de 

sus deberes de madre y esposa, a salir a trabajar como asala-

riada, entonces el trabajo que "contaba",con aquel• que se tra 

duela en salari,), el ntro, el que realizaba en el hogar, no --

contaba puesto que no significaba ningún ingreso. 

El trabajo orientado a la reproducción, sufrió una --

desvalorización total. Al adquirir un carácter de "función 
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natural" de la mujer dejó de tener un reconocimiento como tra 

bajo,enalteciéndose su valor moral. "...se asocia -nos seña 

lan acertadamente Larguía y Dumolín- a la función estrictamen 

te biológica de reproducir la especie humana... ..la mujer de-

bió confundir la función económica que cumplía, con su identi 

dad biológica, ...las condiciones laborales parecían emanar 

de la condición sexual, el trabajo de la mujer se confundía 

con la sexualidad en los papeles de esposa y madre."(10) 

Es por ello que el punto de partida para el estudio -

de la posición de la mujer en la sociedad capitalista, es el 

surgimiento del capital como forma de producción social. 

5.2.2. Periodo de estructuración. 

Destrucción y reconstitución de la familia. 

"En el tnaniscun6o de /a phoduccíón capítati4ta ee duahholla  

una tease thabajadoha que, pon educación, thadíción y hábíto, 

heconoce la6 exígencía4 de ue modo de phoducción como Leyes  

natunalu,  evidentes pon ,sí mí.smaz. La onganízaci.6n dee pho 

ceso cap,UaliÁsta de phoduccíón duaAnollado quebnanta toda - 

nuístencía; /a genenacián coutante de una zobhepoblacíón -

neta-Uva mantíene /a /ey de la °lenta y /a demanda de thaba- 

jo, y pon tanto 	¿alanío, dentho de canníte4 que convienen 

a &v6 neee¿idada de valonízacíón del capital; /a weAción -

¿onda de la.5 netacíone4 econ6mica4 pone fu zeeto a /a dom&La 

eión 	capitalí6ta 4obne el (Anexo. Sigue u4andoze ¿Len-- 

pu /a víolencía díhecta, extnaeconámica, peno 46/o excepcío 
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naemente. Pana ee cuna° uzua/ de /az cozaz ea pozibte con-
lían al obheno a ¿a4 '/eyez'natuna/ez de La pnoduccións,  es-
to ea a /a dependencia en que /e míamo ze,encuentna con nez-
pecto a/ capíta/, dependencLa zungída de taz condícíonu de 
ptoduccíón mamaz y ganantízada y perpetuada poh Utaz..." 
(WSubhayado nueitho). 

En este pasaje podemos ver claramente la actuación --

del Estado que violentamente impone las leyes de la organiza—

ción social que rompe y subvierte todo un sistema de organiza-
ción anterior, pero que una vez generalizadas estas condicio--

nes y debidamente legitimadas, se desarrolla -dice Marx- 

"una clase trabajadora que reconoce estas leyes como natura- -

les", y es aqui donde cobra relevancia la familia, puesto que 

es la encargada de asimilar, transmitir y perpetuar estas "le-

yes natruales". 

Han sido estas leyes tomadas "naturalmente", lo que -
ha originado que se considere generalmente a la familia como -

una forma transhist6rica que simplemente refleja la ideología 
dominante. 

Pocos han sido los que otorgan a la familia participa 

ción y estatuto en cuanto ente integrador, unificador y cohe--

sionador de la sociedad capitalista. Es necesario el estudio 

de la familia pero en el sentido de que es de ésta de donde sa 
le el elemento principal para la explotación capitalista -la 

fuerza de trabajo- en las debidas condiciones de calidad y can 

tidad. Calidad en cuanto a preparación, disciplina y sumisión 
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para integrarse al proceso de trabajo; cantidad en tanto re-

producción diaria y generacional del trabajador y del ejérci 

to industrial de reserva, para mantener esa' fluidez e insegu 

ridad en el empleo, fundamental para el modo de producción -

capitalista(12) y no solamente como centro de reproducción-

ideológica. 

En ese mismo sentido, el Estado también va ejerciera 

do una constante coerción de diferentes tipos para reforzar y 

apoyar este sistema de organización social para la produc-

ción. 

Anteriormente vimos el proceso de transformación de 

la Unidad doméstico-familiar precapitalista en la familia ca 

pitalista y veremos posteriormente como este proceso se cru-

zó con la Reforma Protestante y cómo el capital la adoptó, -

adapto y funcionalizó en su provecho. 

En este capítulo desarrollaremos el papel que jugó-

la familia con'n institución fundamental para la legitimación-

de este nuevo orden y su participación en la estructuración-

del capitalismo. Así como también la participación del Esta 

do burgués en la reconstitución de este modelo de familia en 

el proletariado. 

A pesar de que tan claramente se ha ubicado el ini-

cio del proceso de capitalización a finales del siglo XVI y 

principios del XVII, la mayoría de los estudios sobre la4a-

milia y la mujer se ubican a partir del proceso de industria 

lización. La introducción de la maquinaria exige fuerza de 
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trabajo en grandes cantidades, es cuando absorben las fábri-

cas a mujeres y niños incluso por sobre los mismos hombres. 

Es entonces cuando se aprecian los estragos que el capital - 

ha hecho en la familia; que al capital tuvieron sin cuidado-

mientras no perjudicaron la reproducción de la clase obrera-

en su conjunto (cualitativa y cuantitativamente), pero cuan 

do la oferta de la fuerza de trabajo de que podían disponer-

se vi6 afectada, entonces sí se preocuparon de tales estra--

gos. Para que el proceso de industrialización se llevara a 

cabo era necesaria ya, la existencia, por un lado, de gran -

cantidad de población que dependiera exclusivamente de la --

venta de su fuerza de trabajo Y por otro, de un capital acu-

mulado que posibilitara la contrucci6n de fábricas y la in-

troducción de maquinaria. 

A fines del siglo XVIII cuando se inicia la Revolu- 
r 

ción Industrial, las bases económicas de la familia capita-- 

lista ya no eran las de la unidad de propiedad, producción-

y reproducción en las que se basaban los modos de producción 

precapitalistas. Para su sobrevivencia la familia obrera de 

pendía totalmente de la fuerza de trabajo asalariada, y en -

el caso de la familia burguesa, de los beneficios del capi-

tal. En este sentido, los cambios fundamentales que ocurren 

en la familia se dan con el proceso de capitalización y no 

con la mera industrialización o posteriormente. 

Al estallar las revoluciones burguesas, el modelo - 

de familia capitalista estaba ya bien cimentado en la burgue 

sía, incluso en aquella parte de la nobleza que quedaba, y -

para las masas desposeídas existía solamente como ideal -- 
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puesto que las condiciones objetivas no le permitían otra co 

sa. 

El desarrollo del capital trae consigo el proceso de 

urbanización, las familias burguesas se trasladan a las ciuda 

des junto a las fábricas. Es en esta clase en donde se desa-

rrolla más coherentemente el tipo de familia capitalista, por 

ejemplo, las nociones de confort e intimidad familiar, la sa-

lud, la higiene y la educación de los hijos. 

El proceso de urbanización desarrollado por el capi-

tal, provocó consecuencias diferentes para las familias de -

la clase burguesa y las del proletariado. Un ejemplo ilustra 

tivo es el desarrollo del habitat familiar. La acumulación - 

de capital le permitía a la burguesía construir casas más am 

pilas y más confortables. Eran viviendas que estaban construí 

das como residencias privadas, con una nueva función: eran 

sitios destinados enicamente para vivir a diferencia de la - 

casa anterior en la que se llevaban a cabo también las activi 

dades productivas. Estas residencias se adecuaban ya a un --

nuevo concepto de familia, es decir un conjunto de miembros,-

estrecho e íntimo, ahora si reducido a padres e hijos y con -

una especialización de los cuartos: la sala de estar, el re-

cibidor, el comedor, la cocina, las recámaras, el salón de -- 

bailes o recepciones, etc.. 	La amplitud de las casas, el ne 

mero de habitaciones, el lujo del amueblado, vinieron a ser -

índice de estatus social. Se diseñaron y construyeron con el 

objeto concreto de privatizar la vida familiar, tratándola de 

alejar de aquel mundo de mendigos, vagabundos y criminales --

que abundaban en las ciudades; estos constituían la masa de -

desposeídos que deambulaban en los centros urbanos en busca - 
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de trabajo que difícilmente encontraban/o que habían sido ya 

expulsados del "privilegio" del trabajo asalariado. 

Al mismo tiempo, en esta nueva organización familiar 

estaba cristalizando ya el nuevo modelo de existencia de la mu 

jer, y esa vivienda, con esas características y esas funcio-

nes se constituyó en su dominio y en su "habitat natural" 
quedando así confinada a su jaula de oro. 

En cambio en la gran masa de población obrera la ur-

banización lejos de reforzar el nuevo tipo de familia, la des 

compuso objetivamente apenas emergida, como consecuencia de -

la dispersión periódica de los miembros de la familia y a --

causa de las condiciones del alojamiento. 

Estaba funcionando ya la ley de población capitalis-

ta que genera una sobrepoblación obrera para satisfacer, a me 

dida que lo reclame, las necesidades de la burguesía de expío 

tación.(13) 

De esto nos brinda claros testimonios Federico Engels 

en su obra: La situación de la clase obrera en Inglaterra: 

."...1a4 gflandu ciudada utdn pancipa£mente habítada4 pon 

obneno4.., uta!) no tienen ¡anguila pnopíedad y víven del ha 

lanío que cazí 4íemphe pa,sa de bu mano a ea boca. La ¿ocie 

dad dívídida en atomo4, no .se preocupa pon le, deja que ze-

cuide a sí mísmo y a 4U ISanl¿eía y no £A24 da /os medías de 

poden hacenlo de un modo dunadeno y elícaz. Cada, obneno, 
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aún el mefon, está <sujeto a que /e salte et pan, e4 decir., 
a la muerte pon hambre... 	víviendu de 104 obneno4 es- 
tán genenatmente 	agnupada4, mal coutnuidzs, mantení-- 
daz en péhímo edltado, mal ventiLada4, zon hamedaz y matsa-
na4... en La mayonla de Loo caso4, en una pieza duerme pon 
Lo ~045 una tíamítía; eazi no hay mueble4...914) 

Claro es que la industria moderna mediante la maqui-
naria, los procesos químicos y otros procedimientos, revolucio 
na constantemente las funciones de los obreros y las combina--
ciones sociales del proceso laboral. Consecuentemente también 
modifica hasta destruír/tanto la familia r como el espacio y las 
condiciones para la reproducción de la clase obrera.(15) 

En el período de manufactura aunque en condiciones, -

de terrrible miseria a causa de la explotación desmedida del - 

trabajador, se conformó una estructura familiar arin en la cla-

se obrera, pero en el afán desmedido del capital por absorber-

trabajo y con la introducción de la maquinaria en la industria 
en el Ultimo tercio del siglo XVIII, el capital rompe todas --
las barreras naturales y sociales que obstruyen su desarrollo. 

Marx nos W4bla también de cómo la industrialización-

provoca "...el despilfarro mas desorbitado de las fuerzas de -
trabajo y los estragos de la anarquía social."(16) 

Como necesitaba más agilidad que fuerza física, in--

corpora a mujeres y niños a quienes exprime hasta la Ultima 
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gota pagándoles un salario menor, puesto que "no eran el sos-

tén de la familia" y porque no eran fuerza de trabajo "desa-

rrollada". 

Así pues, del inicio de la Revolución Industrial --

hasta mediados del siglo XIX se da un proceso de destrucción-

de la familia proletaria y por lo tanto de la clase misma, en 

ese afán desmedido del capital, de explotar fuerza de trabajo. 

Todo este proceso fué acompañado y en cierta medida 

guiado por un Estado fuerte que a través de la legislación, y 

obviamente la represión, coadyuvaba a la explotación en su --

grado máximo de la clase obrera. 

En este periodo, el objetivo fundamental de la le-

gislación burguesa era el extender al máximo los márgenes de-

la jornada laboral, en donde el único freno o control era el-

derecho que, proclamaban los burgueses: "La explotación igual  

de la fuerza de trabajo es el primero de los derechos huma--

nos del capital."(17) Por lo que se estableció la ley de las 

10 horas como jornada máxima de trabajo, lo cual obviamente -

cumplían algunos fabricantes y otros no. 

La ley de 10 horas la promulgaron los burgueses en 

función de "salvar" a los obreros de una degeneración total y 

para proteger su salud física, quienes señalaban: "El capi--

tal (en las fábricas) nunca puede mantener la maquinaria en -

movimiento más allá de un periodo determinado sin perjudicar-

en su salud y en su mnral a los obreros que emplea, los cua-- 
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les no están en situación de protegerse a sí mismos."(18) 

La primera legislación, más que prbteger a los obre 

ros protege la fuerza de trabajo que el capital estaba merman 

do o aún destruyendo. Son los mismos burgueses, aquellos con 

una visión mas amplia, los que veían como una necesidad pro—
pia el proteger la mercancía que hacía posible la valorización 
de su capital. 

"Que podnía cauctenízax mejox a2 modo de p4oducean eapí-
tal-Uta, que la rece. dad de ímponexle pon. med¿o de leyea 

coactivah del atado lo4 md4 ,sencílto4 pneeepto6 de límpLe 
za y zalubtídad."(19) 

Esa legislación se caracteriza sobre todo por ser un 

freno a los capitalistas individuales ante su hambre insacia--

ble de fuerza de trabajo, en aras del mantenimiento den.as con 
diciones que garantizaran la relación trabajo asalariado-capi-
tal. (20) 

"Los legisladores -nos dice Marx- estaban tan le--
jos de querer atentar contra la libertad del cápital de absor 

ber fuerza de trabajo adulta o como ellos llamaban contra la - 
"lalibertad de_trabalo",que urdieron un sistema especial para 
evitar esa horripilante consecuencia de la ley fabril".(21) 

Era pues en aras de la "libertad", del capital, de -

explotar de manera equitativa al trabajador. En el contrato - 
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que establecía con el capital, hacía obvio que la libertad -

que tenla de vender su fuerza de trabajo, no era más que la 

obligación que tenía de venderla para sobrevivir. 

Se di6 entonces una creciente sustitución de traba 

jo masculino por el femenino y sobre todo del adulto por el 

infantil, debido a que con la introducción de la maquinaria-

exigía el capital mayor cantidad de manos, más ágiles, deli-

cadas y sobre todo más baratas. 

Asi nos describe Marx que cuando el gobierno in- - 

.glés envió a un grupo de doctores para que informaran acerca 

de la situación sanitaria entre los obreros textiles, duran-

te la crisis del algodón provocada por la Guerra Civil Norte 

americana: 

"Smíth íniSonm6, entre otnas co4a4, que dude eí punto de 

/a hígLene, /a Chaib, aún dejando a un .dado e/ hech"o de 

que aiejana de la atm641ena de la Obníca a /04 obnetoz, 

~taba OtAAA muchas ventaja4'. Las obneno4 díoontan 

ahora de natos /LbAe4 pana amcunantan a 4v4 pequeñas, en 

vez de envenenan-104 con God6ney14 conciLae,  un opiáceo.-

flUponían de tiempo pana aprenden a cocínan..  Este ante 

culínanío, pon dugnacia, /o adquatan en momentos en - 

que no teidan nada que comen.. Peno puede veme cómo ei 

capítar, con Ví4t4A a 4u autova/onízacíón, ha usurpado 

el tnabajo Ilamíeían necuanío pana ee consumo. La eni-

4í4, a4imí4mo, 6ue apnoveehada pana enseñan a cosen  a 

la4 híja4 de 104 obneno4, en e4cueta4 Upecía/u. ¡Pa 

na que una4 muchachas obnenaa que híean pana ee mundo-

enteno apnendímen a cadete, hubo necuídad de una neva- 
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lución en Non,teamétíca y cte. una C./La-<.b mundía/:"(21) 

" . . . LO 3 lactantel, a 104 que •Ise zunt-i.n.¿ztAaban opídaews 

conttaían, convittl..éndoze en caníjois víejec-¿toa, o queda-
ban couLugado.6 como moníto<s' " LS_j..x,th.RePont on Pub/ie  --
Hea2-th,  Londnu, 1864.) (23) 

Hablando de la legislación que prohibía a los niños-

menores de 11 (1833), 12 (1835) y 13 (1836) años trabajar más 

de 8 horas en una fábrica, Marx nos refiere lo que los médi-

cos y cirujanos de Londres argumentaban para pedir el control 

de este trabajo infantil: 

"... hay pee_ígko en la demona, la. /egiaaci5n ed necewula 
pata La evZtacZ5n de. /a. muerte en toda6 Laa lonmaz en que 
4 e pueda ing;uag•it ptematutamente, xsín duda 1.5.te (el mato 

do labitít) ha de zsen con4aetado como uno de las mda ctue 
lea modo4 de ín6Ungítea..." (24) 

?›. 

Se aprobó también la ley fabril complementaria del 7 

de junio de 1844 que disponía la creación de una nueva catego-

ría de obreros protegidos, a saber: se equiparó a las mujeres 

de más de 18 años, con los jóvenes prohibiéndoles el trabajo -

nocturno y reduciéndoles el tiempo de trabajo. Por primera --

vez la legislación se vela obligada a controlar directa y efi-

cientemente también el trabajo de los adultos. 

Mencionan la degIadación moral en la que ha caído la 

familia obrer,I. Las citadas comisiones denuncian la brutali-

dad creada por el capital que bajo el principio de "libertad -

de trabajo" ha originado en los padres de familia el que se --

conviertan en tratantes de esclavos ya que ahora venden a su -

mujer y a sus hijos ante la imposibilidad de venderse a sí mis 

mos. (25) 
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La Children's Employment Commission abogaba por el 

control del trabajo infantil; en su informe final propone --

someter a la ley fabril a más de 1 400 000 niños, adolescen-

tes y mujeres de los cuales se explota a la mitad en la pe—

queña industria, y a la otra, la industria domiciliaria. En 

el citado informe la comisión afirma: 

"Sí el paAlamento aeeptase nuutna pnopuesta en .toda au ex 
tensan, es índudable que ta/ /egíz/acZón ejeneenta 	ín-
gajo mda benéáíco no ¿dio aobke /04 jóvenu y loa debiiu, 
que son &La objetos mas ínmedatoa, sino tnmbíén aobhe la - 
maaa aan mayok de loa obhehas adultas, compnendídoa dínecta 
mente (loa mujeres) e índíAectamente (loa hombrea) en au - 
esseka de ínálueneía°. 

Se evidencia una visión de clase muy clara y muy --

avanzada. Agrega convincentemente este informe: 

"Lez ímpondida un ha/uva° de tnabajo moderado y negulan; - 
...1 v.conom¿avaa y achecentahía ZU4 nesenvas de áuenza - 

6íaíca de f.cus que tanto depende su phopío bíenutan y el -
de /a nae'in; zsalvaid.a a ea nueva genenaeíón de ese esáuek 
zo exte.Lualite, egectuado a edad tempkana, que nína d5u cona 
tat-W -4 y teeva a una decadencía pnematuha..."(26) 

Las evidencias eran cada vez más contundentes, en -

los informes se describen las deformaciones físicas en el or-

ganismo de las mujeres y las malformaciones y deficiencias --

con las que nacían los niños y las que se les creaban por los 

trabajos tan pesados a una edad temprana. 
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Marx nos señala cómo, en estos informes, quien apa 

rece culpable de esta situación es el padre, que segGn se --

afirma "ejerce un poder arbitrario y funesto sin trabas ni -

control, sobre sus jóvenes y tiernos vástagos...". "No es,-

sin embargo, -dice Marx- el abuso de la autoridad paterna-

lo que creó la explotación directa o indirecta de fuerza de-

trabajo inmadura por el capital, sino que a la inversa, es -

el modo capitalista de explotación el que convirtió a la au-

toridad paterna en un abuso al abolir la base económica co-

rrespondiente a la misma".(27) 

Engels en La situación de la clase obrera en Ingla  

terra, nos la describe ampliamente y nos habla de la "inmora 

lidad" de esta clase,obligada por las circunstancias: 

"Azí el Quien hocal hace cazí ímpo4íble al obiteho /a vida -
en 6amítía; una casa ínhabítable y sucia que apenas sexta su 

liciente como nelugio noctunno, maL amueb/ada, a menudo ,sín 

hepako pana la Iluvía y zin cale6accíón, una atm646ena húme-

da en una pieza .Una de peitzonaz no puunite ninguna vida -- 

Orn¿Uat; ee hombhe .trabaja todo el día y ta/ vez la mujeh, 

Cos hijos mayohus y .todos en Luganos distintos, se ven so/a-
mente a la mañana y a la, noche, de ah ¿as visitas coatí- - 

nuaA a &t tabehna4. ¿Cómo puede existí& la vida en blinaíze 

y aún w): ,seffala Engets- e/ obAcho no puede tampoco inde-

pendizanse de /a 6amíeía, delie VíVíA en 6amilia y la con4e--

cuencía, son contínua') peeea4 y dí4eotdía4, que actúan ,sobne 

/04 cónyuges y especiaemente zobne /os hijo4, de /a manera - 
m44 dumohalízadona"(28) 

Y después de demostrarnos con datos estadísticos el 
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creciente aumento de la fuerza de trabajo femenina utilizada 

en la industria, muy superior a la masculina empleada (29), -

nos habla también de las consecuencias que la destrucción de-

la familia provoca en los hombres. 

Transcribimos una carta que Engels presenta, que --

nos parece importante por dos cosas: por un lado muestra la -

concepción que ya se tiene del trabajo doméstico y del papel 

de la mujer en la familia y en la sociedad: y por otro lado, 

por los comentarios que esta carta súscita en Engels, 

nos damos cuenta de la concepción que él tenla sobre estos 

mismos aspectos. 

La carta refiere el encuentro de un obrero con un -

viejo ,  amigo en un viaje a St. Helens para buscar trabajo: 

"Ahorra señora, lo encontn6 y como lué a su bantaca, pensad lo-

que eta, pon la ductipción que dí6 de lob mueb/e4 erra. corno -

.sigue: das viejas a LZEab (...), y cuando mi amigo entxa, e/ - 

otto estaba cerca del 6uego y ¿que pensáÁs que hacía? /temen-

daba (las medía4 de 4u mujer con la aguja y tan punto como --
va a 4u amigo en /a puerta that6 de e4condetta6. Peno Joe, 

dijo; díab/as, ¿que haces?, ¿donde está -tu mujer?, ¿es un tna 

bajo pana.tse? y ee viejo Joe estaba avergonzado y dijo: Sé 

bien que ny e6 mí trabajo, mí mujen está en la latica, debe-
penmanecv ,I. desde In 5.30 hasta /a4 8 de la noche y cuando --
vueeve está tan cansada que no sabe hacen más nada, uí debo 

hacen •tudo lo que puedo pon etZa yo que no tengo trabajo des-

de hace tus años y no eu .tendré en toda mí vida. Entonces,-

tIonaba con ghue4a4 Idgflínw y dijo: Joe mto, hay bastante --

.trabajo en estos tíempos pana laz mujeres y 1$26 niños, peto -

nada pana lob hombnes. Se enconthaktan más gcítmente 100 t 
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bnaz en ¿a catee, que tnabajo, peno no había cneído que ta, o cual 

quien otno, me viera anneglando .faz median de mi mujer. Ez un tAa-

bajo tan 6eo, peno en /a noche eta no puede tenme en píe y yo -

tengo dema,siado miedo que ze me enleAme. ¿Que ¿mía entonces de no 

zotnoz? Ponque ya dende hace mucho, et/a ez ee hombre de /a caza; - 

ez un .trabajo bien índígno, y llonaba amangamente diciendo: no ez 

zíempne azí. (...) Peno ahorna el mundo uta dado vue/ta. Many debe 

.trabajan y yo tengo que queda& aquí, debo vígi/an a .boa chicoz, lím 

pían, /avax, cocinan e/ pan, nemendan, ponque cuando /a pobre majen. 

vuelve a la noche ezta 6atigada y canzada."(29) 

Más adelante nos dice Engels "...el dominio de la mujer - 

sobre el hombre como se hace necesario en el sistema de fabri-

cas se hace inhumano; asi también el originario dominio del --
hombre sobre la mujer debe ser inhumano..." 

¿Qué nos deja ver esto?: la idea de que la mujer era la -

responsable de los deberes domésticos, estaba bien arraigada - 

tanto en la clase obrera como en Engels mismo. Asi también la 

valoración social que se le da a ese trabajo: para un 'lumbre-

era "castrante" e "indigno"; para una mujer su "función natu-
ral" y su realización. 

Es hasta que la mujer deja de realizar ese trabajo cuando 
se hace visible su existencia: "provoca gruesais lagrimas" y -- 
evidencia su importancia, si no, ¿qué seria de nosotras? 	Es 
hasta ese momento que se habla del injusto dominio de uno s&---
bre otro. 

"La mujen puede ahorna, como antez eL hombre, e¿mentax 4U dominio, --

puezto que /a mayonía de 11(4 vetea, da .todo a la damilia; de ezto ze 

zígue que /a comunidad de loz miembno4 de /a 6amilia no eAs vendadena 
y nacional, palique un Bolo miembno de eta contnauye con la mayor - 

pantc."(30) 
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Aen ante la evidencia de la necesidad real del tra-

bajo doméstico para la sobrevivencia de la familia y de los -

individuos, se insiste en que el salario es el "todo" y que - 

un solo miembro de la familia -en este caso la mujer- aporta 

la mayor parte. 

Y nos sigue diciendo Engels "¿Puede imaginarse una-

condición más insensata y más absurda que la descrita en esa 

carta? sin embargo son estas condiciones las que castran al -

hombre y le roban su femenidad a la mujer sin que esté en su-

poder el dar al hombre una real femenidad ni a la mujer una -

real masculinidad..."(31) 

¿Qué quería decir con esto Engels? está confirmando 

el ideal burgués de familia y los conceptos que hablan surgi-

do con la escisión de producción, propiedad y trabajo én los-

inicios del capitalismo, la contraposición entre trabajo y --

trabajo doméstico (o no trabajo). Entre el trabajo real y --

las "funciones naturales". 

Así también en Marx se puede observar, cómo hasta -

que la mujer es absorbida por el capital como asalariada, se-

hace presente el trabajo doméstico como necesario. Nos señala 

en una 'nota de pié de página en El Capital: 

"Como no et, po.6.L.b/e. 4upnúr i totaimente Ueibtaz 6uncionee -
de. la 6aniLeict como pon. ejempZo, £a4 de cuídaft a 10.6 níño, 5 , --
da.nie.4 de. maman, etc. &u madAe4 de lam¿eia. conlacadaz pon-

capaae ,Unen que contiabtan a quién £a4 weemp/ace en ma-- 
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yon o 'menos medída. as nemaAío 4u/stítwa pon mehcancía6 ten 
mínadas lo4 thabajo4 que exígen ee con.sumo lamítian, como ea--
6CA, nemendak etc. El gazto menos dee thabajo domatíco 4e ve 
acompañado pon un gasto mayor de dineno. .Cnecen pon conzíguíen 
te Lo¿ costo¿ de nepkoduceíón de La 6amílía obhena y contxdpe--

áan ee mayon íngke4o. A esto ¿e .suman que ¿e vueeven ímpo)sí- - 
bleó la economía y eL U40 adecuado en 	conaumo y /a pkepana-- 

eíón de ¿04 medías de aub4íótencia."(32) 

A estas alturas, confirmarnos el hecho de que el ama-

de casa junto con la proletaria son trabajadoras característi-

cas de la sociedad capitalista. Las tareas del ama de casa se 

extienden más allá del trabajo doméstico propiamente dicho, se 

incluyen también la responsabilidad sobre los "valores huma- -

nos", la moral que toda familia debe preservar. Y esto en con 

traste con la responsabilidad primaria del marido obrero que -

es el procurar un salario, tanto si la mujer trabaja, como si-

no lo hace. La división social "sentimientos personales" y --

"producción económica" estaba integrada en la división sexual-

del trabajo.(33) 

A las mujeres se les identificaba con la vida emocio 

nal y la reprodu,.(16n; a los hombres, con la lucha por la exis 

tencia. Y esto an ante la obvia realidad que nos describe --

Engels en los pasajes anteriormente citados en que los hombres 

se dedicaban más a los trabajos caseros y las mujeres eran las 

asalariadas. 

"Pon .toda¿ paxteó ¿e apUcan Las máquina)s y 4e deAtAuye ee 61-

Urna /Luto de la independeneía dee obneho. Pon .todo¿ .Fado¿ ze 
díhueeve /a 6amíiía, pox el t'uibajo de La mujer y de loa hLjo4, 
ó 4U aoatén carga zobne Lao upa da¿ de btat., a calma de /a - 

duocupacíón dee maAído; ..."(34) 
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Era tal la fuerza de los hechos y las evidencias 

que obligaron a la misma burguesía a reconocer que la gran 

industria habla disuelto, junto al fundamento económico de 

la familia y al trabajo familiar correspondiente a ésta, - 

incluso los antiguos vínculos familiares. Era necesario,-

-dice Marx- proclamar el derecho de los hijos. 

Cuando el desarrollo del capital exigió la incor 

poración de la fuerza de trabajo femenina e infantil a la-

industria, violando en cierto sentido las condiciones que-

él mismo había establecido, dificultó a tal grado la repro 

ducción de lbs individuos provocando tal degeneración físi 

ca y moral, que estaba poniendo en peligro la existencia -

misma de la clase asalariada. 

Llegó el momento pues, como señala Marx, que: 

"...a La vez med¿ante /a dutnuceíón de la4 c¿kcunztancía4 

de etse metabolímno, cikcumstaneía4 zungida4 de maneka puna 
mente natuna/, la pkoduecíón eapítaUsta obUga a necon4--
tAu,u,:o 4.atenkltícamente como ley negueadoha de /a pxoduc-
cíón zocial y bajo una 6o/Lma adecuada al duahnollo, pleno 
dee homb«.°135) 

Suzane 	Brunhoff en su libro Estado  y Capital se 
'fíala, -citando a Marx- cómo durante el período de acumula--

ci6n "...la buresía naciente necesita y usa el poder del -

Estado para. reqular el salario, esto es para comprimirlo den 

tro de los límites gratos a la producción de plusvalor, para 
prolongar la jornada laboral y mantener al trabajador mismo- 

cl grdn normal, de dependencia 	ErAc e un factor osen-- 
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cial de la acumulación capitalista."(36) 

Las tarifas legales para el salario no podían ser 

excedidas, bajo penas de encarcelamiento. En cambio no ha--

bía ningún impedimento en que éste bajara. 

Y el principio que regla esta legislación era --

aquel del "derecho a la explotación equitativa del trabajo". 

El capitalismo modificó las bases estructurales - 

de la organización doméstica familiar precapitalista y con-

formó una forma de organización familiar que satisfacía sus 

propias necesidades y funcionaba de acuerdo a la organiza-

ción capitalista del trabajo. 

Es así como empezó a funcionar la organización ca 

pitalista del trabajo. Este tipo de organización familiar, 

es el que garantiza la existencia de la relación trabajo --

asalariado y capital, puesto que genera y mantiene al obre-

ro "libre", condición fundamental para la reproducción capi 

talista. 

Esta forma de familia funcionó cerca de dos siglos, 

con diferentes matices, objetivos concretos y cargas de tra 

bajo, dependiendo 	la clase social, pero con el mismo ob-

jetivo esencial, vigente hasta la fecha el mantenimiento y 

reproducción de la relación capital-trabajo asalariado. 

AGn a pesar de las crudas condiciones de miseria-

en las quo vivían los trabajadores, provocadas por el proce 

so de acumulaci6n originaria y el período manufacturero, en 

el que so amasaron los gralidc:s capitales que hicieron posi- 
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ble la construcción de fábricas y las introducción de maquina 

ria,la clase de los asalariados se mantuvo gracias a esa for-

ma de organización familiar, y porque todavía, existían algu-

nos resabios de producción precapitalista. Algunos de los --

bienes que consumía la familia se producían en casa, aunque -

de manera bastante precaria por las crudas condiciones que im 

ponía el capital. 

En esta etapa del capitalismo, se intentaron otras-

formas para la reproducción de los individuos. Se instrumen-

taron por ejemplo, las "workhouses" y los "cottages" que 

eran lugares donde el trabajador vivía y producía, intentando 

así prescindir de la familia y aprovechar al individuo en su-

máxima extensión e intensidad, sin embargo los resultados no 

fueron los esperados y esas experiencias no fructificaron. 

Fué entonces que se empezaron a preocupar por,res--

tringir el trabajo de las mujeres. Al hacerse evidente la -

destrucción de la clase, es cuando se dan cuenta de la necesi 

dad de la familia y no sólo de eso, sino de la responsabili-

dad de la mujerr de su buen funcionamiento. 

Hasta que la Revolución Industrial vino a usurpar 

...el trabajo libre en la esfera doméstica ejecutado dentro-

de los limites dec(!yites y para la familia misma"(37) se evi-

denció su papel indispensable para la reproducción de las con 

diciones capitalistas de producción. 

Ahora la burguesía esgrime la. legislación para la -

reconstitución de la familia obrera en defensa obviamente de-

su posición como clase dominante, es decir en defensa del man 
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tenimiento de la relación de trabajo asalariado-capital. En 

ese sentido fueron los burgueses mismos los primeros en abo 

gar por la protección de las mujeres y los niños. 

.../a Ley es zagnada paha eL buhgués, pohnue es su thabajo 
pe/vsonai, pohque esta hecha con 4u conzentímíento, pana iu-
photeccíón y bene6ícío. Sabe que sí alguna ley paAtícu/ah-
podhLa pehjudicahlo, sin embahgo, todo et conjunto de /a /e 
gís/acíón photege sus íntene4e4, y ante todo, la cantidad de 
la ley'y La invíolabítídad det ohden con4títuído, pon La - 
a¿tíva manMe4taeWn de la voluntad de una parte, y /a pasí 
va, de la orca paute de /a sociedad, son Las md4 lueitte4 --
de6ensa4 de su poulcíón 4ocal."(38) 

Efectos de la Revolución Industrial en la familia. 

"...muy vigorosas y sanas en apahíenc¿a; pe 
n.o corrompidas pon. la dephavaWn.habitual e 
indílehentes ante /as 6unestas con secuen-
cías que su ptedí/eccíón pon ese modo de - 
vída actíva e índependíente deparar a 104 --
vástagos, quíenes languídecen en sus casas." 

(391. 

La realidi,d de la familia obrera del siglo XIX no-

era, pues, como el mismo Engels ingenuamente se planteaba en 

El origen de  la familia la  propiedad... 	Que al ya no-

haber propiedade3 que transmitir, la familia obrera iba a es 

tar basada en la igualdad, en el amor libremente consentido-

y fundada sobre la voluntad autónoma de los proletarios para 
crear una familia libre(40). Sino más bien al contrario. La 

realidad de las condiciones de vida de la gran mayoría de la 

población había destruido cualquier idealización del hogar.. 
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Las familias proletarias vivían o cuando mucho sobrevivían 

bajo las condiciones desmedidas de explotación impuestas por el 

capital. 

Desde. 1835-1840 los reportes presentados al parlamento in-

glés nos hablaban ya de las condiciones infrahumanas y de la de 

vastación que la industrialización habla llevado a cabo en la 

población. Para la década de los 60's las condiciones no ha-

blan mejorado a pesar de los esfuerzos del Estado para implemen 

tar una legislación que pusiera freno a la destrucción y regula 

ra el consumo de fuerza de trabajo. 

A pesar de los esfuerzos del Estado por restringir el tra-

bajo femenino e infantil y en ese sentido proteger mínimamente-

la reproducción de los individuos, los dueños de las fábricas -

encontraban la forma de no respetar dicha legislación. 

Por ejemplo, Marx nos refiere un fragmento de un interroga 

torio a que someten a los mineros, acerca del trabajo de las mu 

jeres en las minas, para presentar como evidencia, en un repor-

te ante el parlamento: 

"Dezde 1842 ya no ze utitíza bajo tíenna a /az:obtenaz, peno zí zobne 

/a zupen“cLe pana eaAgan canb6n etc... zu mimen° ha aumentado muy --
couídenemente en /cm a¿Uno4 3 6 4 año.6. En ¿u mayor pante zon - 
e¿po¿a¿, híja4 o v¿udaz de mínenoz y ¿lid edadez o4cLeavuentne loz 12 

y lo.s 50 6 60 años". 

Y la opinión de los mineros acerca de la utilización de --

las mujeres en las minas, quienes en su respuesta la condenan en 

general porque la consideran degradante para ese sexo, se presen 

ta como argumento del reporte: 
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...Vízten algo aAí como 'topa de hombne. En muchos upsad. ¿e 

deja a un lado todo pudor (...) No poca mujeneh áuman (...) 
e/ .trabajo eh tan AUCZO como a que he eáectaa dentro de la - 

phopia mina (...). Entre eteah hay muchaís mujehez cazadaz, - 

a /az que lea eh impohíb/e cumplí. con 411.6 debeneh domlhi,¿coh. 

ademán yo no hablo 4610 de nazoneh mohate4, zíno tam---
bíén de nazoneh líhícaz y 40C.W.U. La degnadací6n 4ocíal de 
/ah muchachaz eh dep/onab/e y extrema. Cuando eztaz mucha- - 
chaz he convien ten en mujehea de /oh mínenah, ¿oh hombrea pa-
decen muckaímo pon eha deghadacan, y pon, ezo ze van de 4uh 
cazaz y ze dedican a la bebída."(41) 

Como vemos, los inconvenientes que señalan ante el -

trabajo de las mujeres se pueden resumir en que atentan contra 

su feminidad: • 

-Visten casi como hombres, fuman; 

-no pueden cumplir con sus deberes domésticos; 

-los hombres padecen muchísimo por esa degradación. 

Los reportes de los burgueses nos hablan también de 
las mujeres casadas que junto a muchachos y jóvenes, trabaja-
ban en cuadrillas, que se les encontraba de día y de noche en 

los caminos, alej¿idas muchas millas de sus aldeas. 

Recordemos además el "antinatural" desapego (42) por 

sus hijos en madres que tienen que pasar 10 ó 14 horas pega--

das a las maquinas para poder sobrevivir tanto ellas como sus 

hijos; y por otro lado los burgueses las acusan de "predilec-

ción" por ei3e modo de vida y de rer indiferentes a la suerte 

de sus vástagos... 
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¿Cuál era el fondo de ésto? El concepto burgués de la fa 

milla y de la "función natural" de las mujeres prevalecía en to 

dos los sectores de la sociedad. Y el afán por rescatar a esas 

mujeres de la "corrupción" en la que las metía la vida "activa 

e independiente" para refundirlas entre las santas y morales pa 

redes del hogar, y que se dedicaran a mantener y reproducir de 

manera adecuada la fuerza de trabajo que necesitaba el capital. 

¿Quién lo puede decir más claro y contundente que el inspector 

fabril, Robert Baker en su informe oficial?: 

"En nealídad, zend una díeha pana .Coz díztáZtoz manu6actuáenoz de - 

Inglatmla que be pnohíba a toda majen cazada con Woz, thabajaA 

en cualqui.en Upo de Obníca."(43) 

¿Era por razones puramente humanitarias su preocupación-

por las mujeres? Si era tal la degradación que sufrían las mu-

jeres ¿no lo era igual para los hombres...? 

Posteriormente los socialdemócratas iban a mantener esta 

posición; en el Programa de Gotha en mayo de 1875, se prohibió-

el trabajo femenino e infantil en la industria porque era en su 

detrimento físico y moral. Y Marx, que más tarde criticara el -

Programa de Gotha, mantenía similar posición en este punto. 

"La neglamentaean de la jornada de .trabajo debe ínceuín ya, la net, 

tnícción de táabajo de /a majen en cuanto 4e nelimAz a /a duración 

etc., de la jornada; de no 401. cat 4o/o puede equíva/en a /a mohí 

b:LeL6n dee tnabajo de la majen en taz namaz de la pnodueeíón que -

sean menciatmente nocívas pa4a et oganísmo lemen¿no e ínconve-  - 

niente4 desde et punto de vísa mo/uzL  pana este sexo..." (44) 
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Todo tipo de protección que cae en restricción es dis 

criminatoria, y esa "protección" que se ha inflingido sobre las 

mujeres es la que las ha mantenido marginadas en muchos aspec-

tos de la vida. 

El Estado ejerció una fuerte presión social para re-

constituir una familia rigida que contribuyera a contener los-

agudos problemas de "borracheras" y "libertinaje" que empeza-

ban a alarmar a algunos sectores de la burguesía de la época, 

aproximadamente de 1850 en adelante. 

Ellos comprendían perfectamente que la familia era -

indispensable para: 

-asegurar el control político, ideológico de los --

trabajadores, no tanto a nivel de las luchas polí-

ticas sino más bien a nivel del mismo proceso de 

trabajo. 

-asegurar el control de la reproducción demográfica 

de los trabajadores, (en momentos de incremento --

brutal de la mortalidad infantil, alcoholismo in--

fantil, abandonos, nacimientos ilegítimos, etc.(45) 

Son estos los fundamentos para el surgimiento del ti 
po de familia pequeño-burguesa de la actualidad. 

La clase dominante veía como una necesidad la vuelta 
hacia adentro d La familia, el obrero vivía tal ambiente de -
despersonalización en la fábrica, que era evidente la necesi-

dad de que óste tuviera una intimidad. En ese sentido, se ne-

cesitaba de la mujer como dadora de esa intimidad, esa tranqui 

lidad y seguridad necesarias para la plena utilización de la - 

fuerza de trabajo del obrero y de todos los trabajadores. Lo - 
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cual significa para la mujer, no nadamás el trabajo doméstico, 

sino el desarrollo. y socialización de los hijos, el soportar -

las tensiones psíquicas de todos loa miembros de la familia, 

sus enfermedades, etc. 

La industrialización había consumado, generalizando y 

acelerando, la transformación de procesos laborales. Imponien 

do.el imperio exclusivo del régimen fabril "...destruye todas-

las formas tradicionales de transición ...y las sustituye por 

su dominación directa, sin tapujos..."(41) 

En ese momento, el mismo proceso de trabajo mecanizado 

exigía ya una organización de trabajo diferente, y lo importan 

te es notar que esta organización rebasa los límites de la fá-
brica y abarca toda la sociedad, incluyendo a la familia en un 

papel muy importante. 

Hasta ese momento el capital se había alimentado y re-

producido de la fuerza de trabajo que provenía de la economía-

agrícola. Todavía funcionaban ciertas formas de producción --

mercantil y artesanal. El proceso de industrialización viene 

a acabar definitivamente con todos los resabios de producción 
precapitalieta y generaliza el régimen fabril. 

"El modo de. p/todlzecí.6n capttaLUta consuma 	Manx- el daga 
mainiento del lazo gamílítut ottígínanío enbte La avtLeattuna y La 
manugaettim, el cual envolvía la ligwca inéantÁlmente nudaienta-
Aía de ambos. PtAD al pkopio tíempo enea /o4 eupueetob matehia-
/té de una einte44 nueva áupexiox, esto ea la unitk enthe la --
agnicattum y /a índuAtida, sobre La base de ádá tíguna4 duanno 
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teadaa de maneAa amatetiea...eon d.to deAtituye la 4atud éai- 

ea de 	abheAa4 y la-vida inteeectucte de Loo tAabajadona nu 

4a1u..."(47) 

Es decir, el desarrollo del capital industrial viene 
a consumar, la disolución de las formas de propiedad anterio--
res, quedando el proletariado a merced rinicamente del trabajo 
asalariado y por tanto del capital. 

En ese sentido, es el Estado capitalista, que tien - 

que velar por los intereses del capital en su conjunto, el 

responsable de garantizar el control de la organización del - 
proceso del trabajo, así como la reproducción de la clase de 
los asalariados. 

Se constituye a la vez un proletariado cada vciyz más - 

estable y definido, que acepta las leyes capitalistas como na-

turales, (43) y un capitalismo más integral en el que la fuer-

za de trabajo dependa de manera total de la producción capita-

lista. Es decir, con el desarrollo industrial el capitalismo-

se apropia en mayor medida de la producción de mercancías y ha.  
ce más dependiente a la clase obrera del salario. La fuerza -

de trabajo es producida, mantenida y reproducida en el marco - 
exclusivo del capitalismo, y es hasta entonces cuando es total 

mente una mercancía de acuerdo al esquema de Marx, (491 

Christian Palloix (50) a su vez, nos habla de un mo—

mento del capitalismo en que su propio desarrollo exige el pa-

so de la "producción de plusvalía absoluta a la producción de- 
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plusvalía relativa como dominante, convirti6ndose la primera 

en dominada". 

Es decir que si antes, el interés del capital era -

absorber la mayor cantidad de fuerza de trabajo en sentido - 

de horas-hombre, con el avance de las fue zas productivas se 

modificó su objetivo. Ahora le interesaba explotar al máxi-

mo en intensidad esas horas de trabajo. 

Palloix, plantea que a fines del siglo xi; y princi 

pios del XX la fuerza de trabajo se reproducía gracias a los 

modos de producción precapitalistas de las economías agríco- 

las de los países europeos. 	El paso de la producción de - 

plusvalía absoluta a la relativa exigido por el desarrollo - 
del capital se hace posible por una coyuntura histórica, que 

es la incorporación a la industria de los inmigrantes euro--

peos en los Estados Unidos, que no traían ya más que su es--

tructura familiar. A partir de esto, el capitalismo se"ve -

obligado a proveer totalmente los bienes necesarios para la-

reproducción de la fuerza de trabajo, ahora sí, con mercan--
cías producidas íntegramente de manera capitalista. 

Esto no cambió la condición necesaria de la forma -

de producción capitalista: que la fuerza de trabajo se re--

produzca de manera externa al proceso de trabajo en la Ulbri 

ca. 

El capital se siguió reproduciendo en basc 	la -- 

existencia do ese trabajador "libre" condición '!c,1 	creó 

desde el inicio de esta forma de producción y de expietación. 
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Sin embargo termina con aquellos resabios de formas de produc 

ción anteriores que estaban contribuyendo ewcierta medida a 

la reproducción de la fuerza de trabajo, y que de ahora en --

adelante estará fundada en su totalidad por los bienes produ-

cidos Integramente de manera capitalista. Lo anterior permi-

tió y exigió la adaptación de la familia y del proceso de tra 

bajo que en ella se lleva a cabo, a las condiciones de desa--

rrollo del proceso de trabajo j:ndustrial.(51) 

5.2.3. 	Período de cohesión. 

Producción en cadena, vida encadenada. 

El proceso de trabajo del capital industrial exige -

que el trabajador se integre a la producción con ciertas ca—

racterísticas dentro de las cuales podríamos mencionar las si 

guientes: concentración, mecanización, disciplina, someti-

miento, 

 

pasividad, carencia de creatividad, puntualidad, leal 

tad a la empresa por encima de todo, etc. 

Para ello necesita asegurar condiciones de vida ta--

les, que le reproduzcan la fuerza de trabajo con estas carac-

terísticas. 

Al claree el paso de la producción de plusvalía abso-

luta a la de plusvalía relativa, el capital asume de manera - 
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Tas integral el costo y IN responsabilidad de esta fuerza de 

'xabajo, puesto que ahora deponde en su totalidad de la p;:o-

ducción de las inercancías por e). capital. A medida que gal 

proletariado se integraba de manera más completa, en las re-

laciones de producción capitalistas, se hacen necesarios me-

canismos e instituciones más perfeccionadas cada vez los pri 

meros y especializadas las segundas, que reproduzcan y man--

tengan la fuerza de trabajo en cantidad suficiente y. en las 

condiciones antes mencionadas. Esto implica el proceso de - 

urbanización y la estructuración del trabajador colectivo. 

El proceso de urbanización implica primero que nada, 

pollti.cas de alojamiento, construcción de viviendas, transpor-

tes, distribución en el espacio urbano de las diferentes acti 

vidades, comunicaciones, etc.; es decir, la organización to--

tal de los centros de población para garantizar el flujo'cons 

tante de fuerza de trabajo. 

Por otro lado el trabajador colectivo que exige el - 

proceso de trabajo industrial se estructura a éste a través 

de mna serie de instituciones que modelan al individuo por me 

dio de la educación, la cultura, la salud, la utilización del 

tiempo libre y las relaciones familiares. Es decir, el capi-

tal le estructura y organiza todos los Ámbitos de su vida al 

individuo en la sociedad capitalista. 

Marx, en El, Cajigal non habla de cómo la producción 

capitalista desarrolla una clase trabajadora quo reconozca 
lag; exigencias del capital como 'leyes naturales". 
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Hemos visto cómo el. Estado, en un principio impone 
violentamente las leyes dn La, erganizaeién social, romPe 
subvierte todo un sistema de orgunizaciÓn y produccfiSn ante 
rio, pero una vez que generaliza estas condiciones, y las:-
legitima debidamente, desarrolla una coerción a teavés de - 
lav relaciones económicas y sociales que someten a los indi 
videos al dominio del capital en todos los ámbitos. 

Además, en cierto momento de desarrollo de las re-
laciones sociales de producción, ya no se hace necesaria la 
represión directa o violenta, mas que excepcionalmente, de-
legando este control a las "leyes naturales de la produc-
ción". Es _precisamente en la familia donde se crean y re--
2oducen esencialmente estas "l yes naturales". 

Esto lo constatamos en las transformaciones que el 
proceso de trabajo va imprimiendo a la organización y la es 
tructura familiar y en la forma en que legitima e interiori 
za a tal grado este orden, que se vive como natural. 

A principios de este siglo el desarrollo del capi-
talismo da origen a una nueva forma de organización mas re-
finada y disciplinada del trabajo. Despuas de la. Revolu- - 
ción industrial originada por la inLroducci6n de la maquina. 
ria, aparee.ieron laz; innovaciones en la organizaci6n del -- 
trabajo. Heluy 	ini'.t'odnce por primera vez en los años - 
20's la producci6a en cadena, que viene a revolucionar Lo--
das las lommaks de organizaci6n del proceso de trabajo. Es-
te tipo de pIoducciÓn junto con el t- ilylorimo, viene a mar-
car la producción capitalista de nustra ?:poca, tanto en la 
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organización del trabajo como de la vida misma. 

En los años 30's Antonio Gramsci demostrarla, que 

el fordismo requería cambios profundos no sólo en los mode-

los de consumo, sino también en los modos de vida: 

E/ induathiat ameAícano 4e pheocupa pon manteneh /a conti-

nuidad de /a eiSicacia mscutah nenvio4a: es un ínteAla le-

con ah con una mamtnanza estab/e, un complejo penmanente-
mente en Onma, porque e/ complejo humano (el .trabajador 

colectívo) de una emphesa es una máquina que no debe 4eh - 
dumontada a menudo y cuya nenovacíén en acta piezas debe - 
aet neataada 6Ln 4U6hílt péndída4.°(52) 

Es decir, el desarrollo capitalista exigía ya no 

sólo el trabajador "libre"; ya no sólo que la fuerza de --

trabajo entrara al proceso de producción como una mercan--

cía dependiendo en su totalidad de la producción capitalis 

ta de mercancías; sino que ahora exigía la fuerza de traba 

jo con ciertas características que la equiparaban a una --

pieza más de esa maquinaria. 

"Ea pon ello -aerlata Gnamac.¿ m44 adawite- que et pione 

no de uta doma de pnoduce¿én, Henny Fond, íntehventa --

mediante un cuerpo de 4:n4peotones, en Ca v.i,da privada de 

aua dependiente4 y eontnoluba 027mo 9,7i,;taban 4U 4a/ak2.O y 
eGmo vivtan." 
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" 	pko pío F u kd 	enea/1.90o de. k 	CM. Z11. CUca' de I az 

tiLatáajadoke25, vate deciA dee pflortibLeíonimao AeApecto cte con 

.Sin 	dee al.clottot., 	almtenítin „sexual, La monumnía, ete. 

e o mp eybs ando c.‘st e ' plutZt an,:«A in o ' 	oil. aQ. 0.5 .s ata/LÍA) 	. . Una 	Z -.  

d.1()wvii.dchs ezt0i:1 11U.evOS 11'IItoc/0.5 de wbajo no A 6.e..e de,-sapake.ce 

ee .1",neentivo 	, 'sino tg1716 i(2}1 La. 1, 	anc-i pkiva.d a " (55) 

Estas afirmaciones de G):amsci vienen a reforzar nues 

tro punto de vista de climo el capital va modificando la estruc 

tura familiar as COMO sus normas morales y de organizaci6n en 

función de los requerimientos de su proceso de trabajo en los - 

distintos momentos de desarrollo de las fner2an productivas. La 

familia aparece con el capital y se desarrolla y modifica para-

lelamente al desarrollo Ce la forma de producci6n capitalista. 

El propio sist~ va creando formas y medios para in 

teriorizar y legitimar cierta .?1-.ica e ideologla con respecto a 

la familia, a las caracter5sticas de los individuos definidas 

por el sexo, al papel que cada uno debe cumplir en la sociedad, 

a las norma G y formas de la vida cotidiana en general. 

Estos patrones de comportamiento social e individual 

le van a gar,intizar la existencia de la fuerza de trabajo que - 

	

necesita y que r:enga 	caracterTsticas adecuadas segGn los re 

querimientos de la produc.:,:i6n en cada momento histririco. 

" 	s.t 	MO 	a o ute d,¿/5/.1.‹.r.111 .¿Pi('1 	 ¿Ab,: k mida() a 44,,p1i.e.5 

kie,S 	c././i1.1.71)yee ;S de intep,,..id‹ad j ,Itt¿ezza 

	

d 	¿(w ,i 	d..9; 	e lb. P.Y. how() e Acá -(*.!1 	rjk CA .í0r1 	II 
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cenuna4, tanto )naz díge,¿Led de de cii6,0t y cont4oLan cuando 
eacapcui a La ezleila de La concZencíay 4on vividati como "na-
ta/latea" y e-ovil-Ubicas? "(54) 

5.3. 	La familia capitalista moderna. 

El proletariado cada vez se integraba más a las re-

laciones de producción capitalistas y el capital requería a 

la vez un individuo más uniforme y más adaptable a sus condi 

ciones de producción y ¿dónde iba ese individuo a ser  forma 

do y reproducido? 	Pues en la familia. 

Como hemos venido observando, la intervención del -

Estado para garantizar la fuerza de trabajo al capital, se - 

ha mantenido prestante desde los inicios del capitalismo'y Se 

puede considerar como esencial. La forma en que éste parti-
cipa va modificándose, en función de Jos requerimientos capi_ 

talistas de :la utilización de esa fuerza de trabajo. 

Así, vimoé cómo intervino decididamente en el pc150 

.do de acumulación para instrumentar la escisión entre ].a 1::m 

piedad y el trabajo, más adelante cuando amplió al máximo el 

uso de la fuerza de trabajo y redujo al mínimo indispensable 

el salario pagado por ella; después cómo presionó para la -

reconstitución de la familia, ante la visión de que era la - 

mejor y más econóffiica forma de garantizar la reproducción ac 
la fuerza de trabajo en condiciones de cantidad y calidad 
adecuadas. 
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El Estado, pues, interviene a través de una serie 

de "...instituciones de formación donde se vigila y se cas 

tiga, la escuela, la cárcel, que se parecen a la fábrica; 

los aparatos de formación ideológica y de represión (que)-

realizan a su modo sin duda alguna, parte de la gestión -

de la fuerza de trabajo.(55) 

Ante el avance y el desarrollo del capitalismo es-

tas formas de gestión se van haciendo más complejas, ahora-

existen organismos de salubridad, de recreación, de aten- - 

ción a la niñez y una serie de prestaciones sociales que --

vendrían a ser aquellos "pagos institucionales" a que se re 

fiere S. de Brunhoff; sin ellos el salario directo no se--

ría suficiente.(56) 

Poco a poco el Estado va asumiendo funciones poncre 

tas y responsabilidades en cuanto a la reproducción de la - 

fuerza de trabajo, creando una serie de mecanismos dé regu-

lación y control que oorltxibiairán a la estructuración del --

trabajador colectivo, así como el mantenimiento del ejérci-

to industrial de reserva. 

Estas responsabilidades que asume el Estado con --

respecto al mantenimiento de la clase obrera se agrupan en 

lo que se llama el salario social o salario indirecto. Es 

decir aquella erogación que hace el Estado a través de una ••• 

serie de instituciones específicas que tienen por objeto ha-

cerse cargo de aquella parte de la reproducción de la fuerza 

de trabajo que los capitalistas a través del salario no remu 
neran directamente. 
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Meillassoux nos habla de dos tipos de remuneraciones-

w-c.:iante las cuales la clase burguesa enfrenta la contradic--

ci6n que implica que el salario debe estar fundado sobre la--

duLaci6n precisa del tiempo de trabajo efectivamente brindado 

Lur el trabajador. Pero a su vez para que esto pueda reali—
zarse, es necesario que el trabajador cubra sus necesidades -

individuales durante toda su vida, desde que nace hasta que -

muere, es decir la reproducción de sus sustitutos, lo cual no 

estaría cubierto por el salario diario. 

La burguesía vuelve a su favor esta contradicción mediante --

una distinci6n entre el salario directo y el indirecto: 

"El phimeno u pagado dinectamente pon et empleado/1. al a4atahía 
do... Meguna la hecoutítucan de la luenza de thabajo. El óa 

lahío .indirecto, pon et conthahío, no e.5 pagado en eae manco de-

la hetación conthactual que liga a/ emp/eadOn eon el a:sala/tia--

do, 4íno dietnibuida pon un organismo 4ocializado. Repnuen- -
.ta... /a dnacción det phoducto 4ociae nece4aAío pana a menteni 

miento y /a nepnoducción de /a luenza de thabajo en c4cala na—
cional, Ezta Putuan no e4td ca/cuiada zobne et tiempo de t'ux 

bajo, 44no atáíctantnte de aeuehdo ai eo4to de mantenimiento -

y de hephoduccOn de cada thabajadoh con4ídchado indivíduatmen-

te y en Auneíbn pheci4a de eu tlituaci6n Aamitíah, (?,,t.J111111e.!10 de 

Ujo4, det ndmeho de día4 de pako r euúehnTdad, etc., De tal -- 

makte que £4 dkaccUu da pudifei, 	con,sdmada-a 	he-- 

phodueci(mn 	dOnticAtal en. 	 - 

4¿éif "157) 

TIJra7lo al proceso ct.. c,c;:its15:ac.. 	de la producción 

so da tenthi(n , A proceso de indivloualiz;:ci6n en la sociedad y 
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en ese sentido se definen mas la funcidn de la familia y sus-

objetivos. 

El Estado absorbe cada vez más funciones que recaían 

en la familia: el cuidado y atención de los enfermos, cuidado 

y educación de los niños pequeños, así como asilos para ancia 

nos o inválidos, etc.. Sin que esto quiera decir que se redu 

ce la importancia y necesariedad de la familia. 

El grado de socialización de estas funciones, así --

como la responsabilidad por parte del Estado está dado por el 

desarrollo del capitalismo en los diferentes países e incluso 

por el momento, de bonanza o crisis económica que atraviese -

dicho país. En los países de menos desarrollo, la gran mayo--

ría de estos servicios recaen todavía en la familia. También 

en términos de crisis, en los paises desarrollados, los prime 

ros renglones que se ven afectados son éstos, regresand6 a la 

familia esta responsabilidad.Lo cual no quiere decir que ---

cuando se logre un alto desarrollo económico de la familia de 

saparecerá. Pues sigue siendo indispensable para el manteni-

miento de la apariencia de la condición de ciudadano "libre". 

En todo caso cambian .o se modifican las actividades concretas 

que dependen del desarrollo económico y de la clase social, -

pero los objetivos generales de la familia como institución,-

siguen prevaleciendo. 

5.3.1. 	Objetivos de la familia  E.qpitalista. 

Resumiendo, podemos afirmar que las funciones de la .  

familia moderna de tipo capiUdLsta se orintan hacia dos ob- 
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objetivos fundamentales: 

a) La producción en todos sentidos, de futuros tra-

bajadores, es decir la reproducción y formación-

de los hijos sobre trayectorias bien definidas. 

Dentro de esa formación, producir también indivi 

duos sexuados y ubicados socialmente. 

b) La reconstitución del estatuto de clase de la fa 

milla y en particular del marido. 

En este sentido se da un proceso de domesticación y 

normalización de la familia, y de las relaciones que la es-

tructuran. Pues recordemos que el capital cada vez, necesi-

ta un individuo más adaptable y sumiso a las relaciones de-

producción, as/ como mas homogéneo, individualista aunque 

no original, carente de iniciativas propias, asimilable a 

la cadena de producción. 

En este proceso se le sigue asignando a las mujeres-

la formación de los individuos en la familia y se les Tes--

ponsabiliza de hacer del hogar "...ese lugar acolchado, ilu 

minado por la sonrisa y caldeado por la absoluta dedicación 

de la mujer y en el cual ...el hombre olvida la lucha y el-

trabajo en el mundo exterior"(58) imponiéndole este papel -

como "destino sustancial" junto con el de la formación de -

los hijos y responsabilizándola de la cohesión y estabili-

dad de la familia. 

A la consecución y fortalecimiento de estos objeti—

vos contribuyen de manera determinante, la medicina y la --

psicología, que con razones científicas inculcan una serie-

de principios y reglas de higiene, alimentación, cuidado de 
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los niños, salud y educación, los cuales son reforzados por 

los medios de comunicación e impuestos a las mujeres en su-

papel de madres y amas de casa que las "...convierten en --

verdaderas reproductoras de individuos socialmente ubica- - 
dos".(59) 

El "bombardeo" científico-ideológico de que es obje-

to la mujer para inculcarle estos principios, ha logrado in 
teriorizar y reforzar la responsabilidad de la madre con --

respecto a la salud (mental y física) y la educación de los 

hijos, más 'que en ninguna época anterior. 

Obviamente estas funciones de la mujer adquieren di-
ferentes connotaciones y se  concretizan en diversos y mu-:—

chas veces opuestos tipos de actividades, dependiendo de la 

clase social a la gue pertenecen. 	
.1* 

En la familia burguesa la mujer en su papel de re--

productora del estatuto del marido, realizará actividades-

que van desde asistir y organizar reuniones sociales, ad--
quirir objetos para el hogar que le den el estatuto social 

que les corresponde, administrar el hogar y la servidumbre 
para el buen funcionamiento del hogar, ir al salón de be--

lleza y a la modista educar a los hijos con esos mismos pa 
trones de vida. La mujer se tiene que someter a ciertas -

prácticas de representaci6n social que se traducen en acti 

vidades concretas. Relegando en muchos casos en otras muje 

res las actividades orientadas directamente a la produc-
ción de los individuos, quedando a su cargo la supervisión 
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y control de estas otras personas. En las familias burguesas 

esta situación refuerza en los niños el estatuto de clase. 

Al tener en casa a una persona de otra clase social y 

sobre la cual mantiene una relación de poder y autoridad 

que no obedece más que a una relación de clase. 

En cambio lo mas seguro es que la mujer en la clase 

obrera, tenga que contribuir con ingresos para el sosteni-  ••• 

miento de la familia, cuando no, sostenerla completamente; 110.0 mol 

además debe realizar ella misma todas las labores domésticas 

orientadas a la reproducción, educar a los hijos, inculcarles 

los hábitos de disciplina y respeto, los valores que reprodu-

cen el estatuto de la familia, así como las reglas y normas -

impuestas por la sociedad. 

En los dos casos las mujeres ejercen tal "función" --

siempre en un nivel de "segunda", como apoyo y sustento moral 

de la familia y el marido, pero sobre todo, carentes de un po 

der y de armas para hacer valer su autoridad, su personali- - 

dad. 

Al respecto Virginia Wzolf nos ilustra agudamente las -

diferencias entre las mujeres burguesas y las mujeres de la -

clase trabajadora. Ella había recibido una carta de un aboga 

do burgués pacifista, quien le pedía su participación -y la 

de todas las mujeres burguesas de Inglaterra (las "hijas de 

los hombres con educación")-, en la prevención de la ya inmi 

nente Segunda Guerra Mundial. Virginia Woolf respondía así en 
1938: 
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"... y no sólo 40M04 íncompanalyeemente mdá debites que Loo hom 
bneá de nuestra phopía aa4e, sinc que también somos más debí: 

¿U que las mujenes de /a ciase thabajadona. Si Uds .trabajado 

has del patá dijeran= Sí vamos a la guerra, nos neganeno a - 

6abhican municiones o a can t' 	a /a pnoducción de bienes', 
/a dítlícuLtad de hacen la guehna quedanZa zenUunente agnavada. 
Peno áí .todas las hijas de £04 hombneá :con educación decidíe--
non, mañana, abandonan las hennamientas,, nada eáencíai,  en Lo 

he6ehente a /a vída de la comunidad a en 4u6 es uenzaa belicos 

queda/La menoscabado. Nuestna clase' áíc.) es la más débil --

enthe .todas... no tenemo4 annia4 con /u que hacen valen nues--

tna voluntad. 
"Se podnía a/esan que las hijas de los hombres con educación 

no ,tienen et mayo_ poden entne cuantos etUten, y eáte poden - 

hadíea en /a inguencía que pueden eje/Leen Sabne tos hombnes -
con educación... (Dado que, magan Ik(d, dícuen atm momento de 

/a cantas  "e/ mítJainonío es /a cínica pnoleaión abienta a nucs- 

a 	desde el pnincipip de ¿Ni tíempoá"). 
"Peno .tal "ínileuencía" 6 bLen no está a nuestno alcance, pon--

que hay muchas de noáothas canentea de betteza, pobnes y víe--
jaá, o bien ea digna de nueátno desptecio, pon cuanto muchas - 
de nosotnas puéenihíanivá llama/Inas ph~dtd4, puna y si, pí'e 
mente, y ponernos bajo los 6anales de Picadílty CíAclui, antes-

de utiCizanta."(60) 

Si bien, el estatuto de clase se traduce en prácti-

cas diferentes en cuanto al trabajo para las mujeres de la 

burguesia y de la clase obror::I, hay eie%7Los wJjetivo 	- 

bfr,t puxicm  considerar comunes o rimilay:es (7.0,110 sont lo 51.17s-

misidn de valores y alspiv¿eit: 
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la ideología de la clase dominante, ase como los que trans-

miten las diferencias sexuales. 

Se trata pues de reproducir al individuo, con deter 

minada forma interiorizada de comportamiento, en función de 

su sexo; y de que cuente con los instrumentos y elementos -

"suficientes", ni más ni menos, para reproducir su posición 

de clase. 

Otro aspecto más de ese proceso de domesticación y 

normalización de la familia y las relaciones que la estruc-

turan, es la autoridad que se ejerce en la familia y a la -

que se somete al individuo desde que nace. Elemento éste -

de suma importancia para la interiorización del órden bur--

gués y el establecimiento de las formas de autocontrol reto 

madas por cuenta del individuo mismo. En la familia se --

adapta al niño al sometimiento, se le acostumbra a depender 

de una autoridad. El niño al nacer ya está integrado a ese 

núcleo jerárquico, en el que se encuentra bajo una autori-

dad que generalmente ejerce el padre, a la cual 61 no eli-

gió someterse, como es el caso de un adulto que se integra-

a cualquier tipo de organismo jerárquico (un partido políti 

co, etc.). No es sino hasta los 10 6 15 años, cuando me-

nos, que 61 o ella podrían decidir sobre su pertenencia o 

no a la familia, sin embargo en esos años ya está formado 

fundamentalmente el individuo y ya tiene lo suficientemente 

interiorizado ese principio de autoridad como para poderlo-

seguir transmitiendo y reproduciendo. 

Hasta aquí hemos intentado deSginir la función qua - 
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la familia ha desempeñado en relación al desarrollo del ca-

pitalismo como contraparte necesaria en la organización del 

trabajo, que ha requerido el capital en sus diferentes eta-

pas. 

Sin embargo, para que esta familia cumpla con esta-

función y lo que esos objetivos de reproducción mantenimien 

to de la jornada de trabajo así como de la transmisión de -

valores de clase, ha sido necesario que dentro de ella se -

lleve a cabo un proceso de trabajo determinado con base en 

determinadas relaciones de producción. 

5.3.2. El trabajo dentro de la familia capitalista. 

Hemos tratado de ver el desarrollo histórico de la 

familia capitalista y podemos concluir que el trabajo que - 

se desarrolla en el interior de la familia, ha estado liga-

do a la contitución del capitalismo y muestra un doble'in--

tonto: 

a) El desarrollo de un control directo por la orga-

nización social del espacio (casa habitación). 

b) Favorecer la colocación de formas de control re-

tomadas por cuenta de los individuos mismos (au-

tocontrol e interiorización del orden burgués). 

El primer aspecto partió en su desarrollo del proce 

so de urbanización. Como hemos señalado antes, la familia-

tuvo una transformación importante al momento que se des- -

prendió el centro de trabajo, del lugar para vivir. Cuando 
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se fué conformando una esfera ptblica que significaba la - 

producción social, el trabajo; y una esfera privada que --
constituía la vida misma, se fueron construyendo las casas 
habitación con una estructura y funciones diferentes a las 

que tenían previamente, creándose los espacios en función-
del nuevo concepto de familia. Con la organización de las 
casas habitación, los comercios, los transportes al centro 
de trabajo, los lugares especializados para las distintas-
actividades: hospital, centros de recreación, etc., que --
con el tiempo van adquiriendo una connotación más definida. 

Así, se fuá conformando el hogar como el reinó de-

la mujer, el "habitat natural" del ama de casa. Habíamos-
mencionado ya el papel que la medicina Sr la psicología han 

jugado en la conformación de este tipo de familia y de la-

función de la mujer en ella. Así también la arquitectura-

ha puesto su grano de arena, asta con respecto al diseño -
y construcción de las viviendas. 

El diseñador de la vivienda prefigura claramente -
las relaciones familiares tal cual le llegan a su restira-

dor, es decir, interpreta con su propia imagen de familia-

el programa básico con el cual desarrollará el proyecto y 
su construcción, que terminará por consolidar y reproducir 
las normas impuestas para ese perfil de mujer, que la ideo 

logia capitalista le ha conformado. El diseñador concibe-
la "casa" en torno a las actividades de esa señora que re-

sume las funciones de esposa, madre y administradora en'
2  
to 

dos los casos, y además fuerza de trabajo, según sea la --

clase social a la que partenezca el nticleo familiar. 
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En la familia burguesa y.en la proletaria el papel 

de la mujer podría considerarse similar en cierto sentido-

de abstracción en tanto que: a) reproducen cada una de --
las condiciones esenciales para la reproducción de su cla 

se; o b) en su aspecto aparente o "formal" de madres y 
amas de casa. Sin embargo diametralmente opuestas, en el 

sentido que en una mujer burguesa las funciones "propias" 

del ama de casa, las realiza a través de otras personas --
que constituyen el servicio doméstico, que incluye recama-

reras, cocineras, jardineros, veladores, etc.. En ese sen-

tido el tamaño de la casa no interesa, la extensión, altu-

ra, terreno, etc. de una vivienda de la burguesía son con-
gruentes con la capacidad económica del dueño. Sus largos 

pasillos, son reiteradamente recorridos por la servidumbre 

bajo la atenta mirada del ama de casa. 

Em cambio en la vivienda popular el ama de casa, -

tiene que cubrir esas funciones directamente y en la mayo-

ría de los casos, incluso trabajar como asalariada. En es 
te caso, ella, debe "hacer" el trabajo físico para lograr-

los mismos resultados: la reproducción del individuo y la 
familia. En ese sentido el diseñador debe racionalizar al 

máximo los flujos circulatorios y conseguir una centrali-
zación de las actividades, que se sabe, la mujer desarro--

llará diariamente tales como: cocinar, lavar, planchar, --
servir la mesa, atender la puerta, cuidar a los niños, --

etc... Se busca entonces que desde la cocina o el lavade-

ro, sus lugares de trabajo, pueda controlar y realizar to-
do ese operativo con la máxima eficiencia. 
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El objetivo sería diferente si se•tratara, de que 

el trabajo doméstico se realizara de manera compartida en 
tre todos los miembros de la familia, el centro de inte-

rés del arquitecto se desplazaría hacia la consolidación 

de los espacios comunes que alentaran la comunicación fa-

miliar y el desarrollo de la vida comunitaria, subestiman 

do esos símbolos que actualmente tienden a reproducir la-

ideología dominante. Es decir que el diseño y construc--

ci6n de la vivienda, expresan la constitución del núcleo-

familiar y ,el papel que el hombre y la sociedad asignan a 

la mujer. 

A través de "discursos científicos" las diferen-

tes disciplinas, se han empeñado en reforzar la relación-

madre-hijo responsabilizando a la madre, por ejemplos de-

la salud física y mental de los hijos (la medicina y la 

psicología), ésta responsabilidad nunca estuvo tan fuerte 

mente interiorizada como en la familia moderna. 

En la medida en que el desarrollo tecnológico y -

la sociedad de consumo han extendido el uso de los apara-

tos electrodomésticos, las normas del trabajo doméstico -

han cambiado, sin embargo no ha desaparecido ni desapare 

cera por ello, como se ha dejado ver en algunos estudios-

sobre el tema. Se ha disminuido en términos de esfuerzo-

físico, mas no en cantidad de tiempo ni de tensión nervio 

sa. Como sucede en el proceso .de trabajo fabril, los 
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avances tecnológicos reducen el tiempo de una cierta opera 

ción en el proceso de trabajo, pero la precisión y monoto-

nla,.:quc exige esa operación aumenta la tensión nerviosa re 

querida del obrero. 

Las tareas domésticas devienen tareas rutinarias necesa- - 

rias, a partir del momento en que el alojamiento se urbani 

z6 y el mobiliario se funcionalizó, cada cosa tiene una --

función especifica en el hogar, cada cosa se guarda en su-

lugar y se'necesita un implemento para cada actividad de--

terminada. 

El cocinar es ahora una elaboración científica cu-

yos principios son dictados por los ingenieros y ahora la-

tarea del ama de casa como cocinera, se reduce a hacer va-

ler las diferentes marcas de los productos alimenticios. -

Ahora se hace mas caso a las instrucciones del paquete, o 

la lata que al "cómo lo hacia mi mamá". 

Para las mujeres burguesas que son las que tienen-

acceso a los aparatos electrodomésticos mas sofisticados, 

se podría hablar de que se reduce el tiempo de trabajo do 

méstico, pero recordemos que la mujer burguesa nunca ha --
realizado ella misma las tareas domésticas, ahora cambiará 

la sirvienta por la lavadora automática y la comida conge-

lada. Y sus actividades seguirán siendo las propias de su 

clase: mantener la posición de clase y educar a los hijas-

con esos valores, y en todo caso supervisar el trabajo de 

otras mujeres. 
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Sin embargo el ama de casa que realizaba el traba-
jo doméstico ella misma, lo sigue realizando; quizás aho-
ra, con licuadora y lavadora, pero sigue cocinando, lira- -

piando, tendiendo camas y cuidando hijos. Pero ahora con-

una responsabilidad Mayor inculcada por la psicología y la 

medicina con respecto a. la salud física y mental de los hi 
jos, la nutrici5n, la atención personal, etc.. 

Además osas actividades, sus ritmos y contenidos -

estarán definidos en relaci6n al desarrollo de los servi-

cios colectivos, los horarios de trabajo, los horarios es-
colares, las normas establecidas por la mediina, la escue 
la, etc.. 

A lo largo de la historia el trabajo realizado por 

la mujer ha pasado desapercibido, pero día a día se ha 
,

ve-
nido realizando de manera inadvertida, en muchos casos in-
cluso para aquellas que lo realizan directamente y que des 
pués do batallar y desgastarse todo el día y toda una vi--

da, se preguntan: "¿qué he hecho?", "se me fue el día, -
se me fue la vida y no hice nada...". 

Quizás en el momento que se hizo evidente y palpa-
ble, fue en el momento en que la industria naciente, absor 
bi6 desmesuradamente la fuerza de trabajo femenino, sacán-
dola de sus hogares y utilizando toda su energía, no dejan 

dolo ya, tiempo ni fuerzas para desempeñar el trabajo do-

méstico. Cuando se le utilizó totalmente para la produc-

ción do los bienes de existencia y ya no pudo ocuparse de 
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la producci6n del hombre mismo.(61) 

Fué en esta etapa inicial de la industrializacióh, 

que tanto los hombres como la sociedad en su conjunto, se 

dieron cuenta de lo imprescindible que era este trabajo. -

Fué cuando a través de todos los medios a su alcance, la -

sociedad y en función de los intereses de la clase dominan 

te, regresó a la mujer al hogar y la responsabilizó de la-

reproducción de los individuos, obviamente el sistema fué 

definiendo las características con las que debería formar-

se este individuo. 

Los científicos e ideólogos burgueses lograron in-

teriorizar tan bien en cada cabeza y en cada hogar la fun-

ción de la familia y el papel que cada uno de sus miembros 

debía desempeñar, que no se volvió a hablar del asunto. --

Puesto que una de las características de esta interioriza-

ción es la confusión entre trabajo y amor o trabajo y "de-

ber natural" que se le imprimió al trabajo de la mujer --

orientado a la reproducción de los individuos. 

Hace apenas unos años que las feministas, han tra-

tado de rescatar y revalorar este trabajo desempeñado por-

millones de mujeres día con dia. Se han hecho varios inten 

tos de análisis del trabajo doméstico, pero que si no so - 

ubica este en base a la familia y su carácter histórico de 

clase, lleva a conclusiones equivocadas. '  

El análisis concreto del trabajo doméstico seria -

objeto de otra investigación. En este documento aunque es 

ta implícito, no se desarrolla específicamente. Considera- 
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mos necesario primero definir claramente a la familia como 

contraparte necesaria en la organizaci6n del trabajo capi-

talista, pues solo en esa medida se podrá ubicar y caracte 

rizar correctamente el trabajo doméstico y todo el "hacer" 

de la mujer dentro de esta familia. 
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CAPITULO 6 

EL HACER DE LA MUJER, COMO MODO SUYO DE SER EN EL MUNDO 

Al tratar de explorar su hacer, su trabajo, su es 

pacio, sus relaciones con el mundo, ubicamos a la mujer -

de manera fundamental, si no única, dentro de la familia; 

y a la familia como su punto de referencia, como su obje-
tivo, como su fin social. Porque si bien todos los indi-

viduos pasan por la familia, forman parte de ella, en el-

caso de los hombres significa su formación, su vidá per-
sonal, su ámbito privado; para la mujer es la vida, lo --

que ha determinado su trabajo, su espacio, sus relaciones. 

Gran cantidad de mujeres carecen de otra perspectiva por-

que son educadas en y para la familia. Esto nos condujo-

a hacer una revisión histórica y socioeconómica de lo que 

es la familia actualmente y si fue siempre así o no. 

Como hemos visto a lo largo del trabajo, la orga-

nización familiar y el trabajo de la mujer eran diferen-

tes antes del capitalismo, de lo que son y han sido con -

el capitalismo. 

Algunas antropólogas feministas(2) han hecho estu 

dios en los que se demuestra que hay una estructura pa- - 

triarcal paralela a la estructura capitalista; en algunos 

casos se afirma que la opresión que sufren la mujer y la 

misma estructura familiar corresponden al sistema patriar 

cal. Aunque es cierto quo en gran medida ya desde antes- 
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del capitalismo la mujer ha estado azinetida a relaciones de 

poder patriarcales dentro de la familia y la sociedad que-

tienen sus orígenes muchos siglos atrás, con la instaura—
ción del capitalismo hay una ruptura fundamental que impri 
me características específicas a la condición de la mujer. 

El dominio del capital llega incluso a esas relaciones de-
poder patriarcales y las mantiene en la medida que le son-
útiles y necesarias para el funcionamiento de sus relacio 

nes sociales de producción; y en ese sentido la estructura 
patriarcal subsiste, se reproduce y además es reforzada a 

través de todos los medios por el capital. 

Las formas sociales previas al capitalismo estaban 
basadas en una unidad de propiedad, producción y reproduc-

ción que comprendía la vida cotidiana, el trabajo, la re--

producción e incluso la forma de integrarse socialme nte én 

tre si. 

Estas unidades estaban definidas por la clase so--

cial a la que pertenecían y dependían de la prestación o - 
apropiaci6n de trabajo unas de otras. Sin embargo el desa 
rrollo del individuo era más integral, en tanto que había-

una unidad entre su trabajo y el producto de su trabajo, -

su subsistencia y la vida misma. 

Hombres y mujeres poseían medios de subsistencia y 

medios de producción para reproducirlos, trabajaban en con 

junto y colectivamente con el objeto de mantenerse y repro 

ducirse, como individuos pero también como unidad. 
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6.1. 	El Capitalismo. 

"Díchaz sofí pana obligan. Penas son pana' 
olendut.." (Calden6n de la Banca) 

Es a partir de la ruptura de esta unidad de propie 

dad, producción y reproducción, con la aparición del capita 

lismo, que se dió una separación entre vida y trabajo, en--

tre trabajo y producto del trabajo.(3) Con el capitalismo-

aparece una dicotomia en los diferentes ámbitos de la vida-

y es así que cobran relevancia ciertos pares de conceptos -

que ahora se toman como 'naturales' y perennes, pues forman 

parte de nuestras vidas, de nuestro pensamiento. Sin embar 

go cobran un sentido especifico a partir de esta ruptura y 

representan ideas históricas; estos son: 

público 

producción 

profesión 

trabajo 

tiempo de trabajo  

- privado 

- consumo 

- hogar 

- trabajo doméstico o "no traba 

- tiempo •de ocio 
	jo" 

Si bien los dos primeros pares de conceptos son an 

teriores al capitalismo, su separación en cuanto espacio y 
connotación actual se da a partir de la instauración de Ila 

forma social capitalista.  

Cada par de conceptos puede ser considerado como --

una dimensión diferente de la escisión entre propiedad y tra 
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bajo de la que ya hablamos en capítulos anteriores.(4) A ---

partir de entonces el hombre se lanza a la conquista, se apro 

pia de ese espacio público en tanto la mujer se privatiza, se 

convierte en una propiedad más del ciudadano burgués y social 

mente se le restringe al ámbito privado, la familia, el hogar, 

etc. 

A partir de entonces la mujer entra al espacio 0--

blico sólo en calidad de prostituta, cuando comercia y hace-

pública su intimidad como su único atributo socialmente reco 

nocido. En ese sentido es denigrada y ofendida cuando se -

le dice mujer pública. Al entrar al espacio público violen-

ta las normas burguesas, rompe con ellas en tanto que trans-

grede el lugar y el papel que la "civilización" burguesa le-

ha asignado. Además hay que tomar en cuenta que la prostitu 

ción misma en tanto tal es un fenómeno propio del capitalis-

mo. Y no sólo las mujeres que comercian con su intimidad, -

sino todas aquellas, que pretenden invadir o adquirir un lu-

gar en el espacio público y que transgreden en algún sentido 

la norma de quedarse encerradas en el hogar se hacen acreedo 

ras a ese calificativo. 

Cuando analizamos estas dimensiones, se hace eviden 

te que los hombres se identifican con uno de los pares y las 

mujeres con otro. Y es así como en nuesta sociedad se toma-

como natural que los hombres sean los que van al TRABAJO, a 

PRODUCIR en el MUNDO REAL y las mujeres sean las CONSUMIDO-

RAS que permanecen en el HOGAR desempeñando sus "FUNCIONES - 
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NATURALES" de esposas y madres. EL TRABAJO significa el ES-

PACIO PUBLICO: el HOGAR, la vida misma, es el ESPACIO PRIVA 

DO. 

6.2 	Traba lo asalariado.  

"A donde yaz mujut, que vaegas mil.6 que acial. 

Sí amoii yaz a vendeA, mejor véndemelo a irpt."." 

(5) 

Las relaciones de producción capitalistas definen -

relaciones en la esfera pública; esto es, el trabajo asala--

riado. Y esas mismas relaciones definen las relaciones per-

sonales en la esfera privada. 

Al instaurarse la relación trabajo asalariado-capi-

tal como único modo de subsistencia, todo aquel trabajo que 

no se transforme en salario o capital carece de valoración -
social. Y éste es precisamente el caso del trabajo orienta-

do a la reproducción de los individuos, que en el capitalis-

mo adquiere una connotación de no trabajo, en contraposición 

al del trabajo asalariado que sí es trabajo. 

Claro que esta concepción no se instauró de un día-

para otro, sino que fueron necesarios cientos de años y toda 

una instrumentación ideológica a través de los grandes pensa 

dores, las disciplinas científicas, la religión, y sobre to-

uo la represión -recordemos la quema de brujas como un ejem 
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plo-, con lo que se logró legiti,mar esta forma de "hacer" y 

de "ser" para hombres y mujeres. 

6.3. El obrero libre y la exterioridad de la reproducción  

de la fuerza de trabajo.  

AQUI D1ZE DE COMO SEGUND NATURA LOS OMES E LAS OTRAS 

ANIMALIAS QUIEREN AVER COMPAN1A CON LAS FENBRAS.. 

Como dice Atat6teee4, cofia e4 vendadena: te mundo pon do4 
co4a4 t:abajo: la pnimena, pon oven ►nantenencLa; /a orca - 
co4a ena pon avtn juntamLento con lenbta peazenteita. 

Juan Ruiz 
(Ancipnute de Hita) (6) 

El capital necesita garantizar un aprovisionamiento 

constante y abundante de fuerza de trabajo como ingrediente-

indispensable y fundamental para la valorización del capital, 

pero a la vez necesita conservar al poseedor de ese ingre—

diente como trabajador "libre", para reproducir la relación-

de trabajo asalariado - capital. 

La existencia de este trabajador "libre" presupone-

una triple condición de libertad, esto es: 

- libre jurídicamente de disponer de su propia y a 

la vez ajena mercancía, su fuerza de trabajo. 

libre de la posesión de medios de subsistencia y 

producción. 

libre de la producción y reproducción de su pro-

pia mercancía, su fuerza de trabajo. 
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Esta triple condición de libertad se cumple solamente 
jracias a que existe un espacio exterior a la producción de mer-

cancías donde se reproduce el trabajador, éste es la familia y -

su motor el trabajo doméstico. 

En el obrero, si su fuerza de trabajo como mercancía -

produce, él como individuo se tiene que reproducir de manera ex 

erna al proceso de producción de mercancías para que pueda par 

icipar como individuo "libre" en la compra, y venta de mercan--
las. 

El capital rechaza la responsabilidad de la reproduc-
ión de la fuerza de trabajo. Aunque no se desentiende del to 

o, porque económica y políticamente tiene que participar para-
arantizar un salario adecuado, dar prestaciones sociales que - 

ompleten este salario y servicios públicos y de asistencia pa-

a mantener la fuerza de trabajo actuante y la potencial conte-

ida en el ejército industrial de reserva. 

Consecuentemente con los principios ideológicos sobre 

os que se funda el capitalismo -libertad e igualdad-, el tra-

ajador se reproduce como individuo libre, como ciudadano que - 
ntra al mercado con su mercancía específica -fuerza de traba--

o-, con quien el capitalista establece una relación de "igual 
igual"1 La realidad, sin embargo, demuestra la tendencia del 
apital a imprimir su lógica -la de la mercancía-en todos los r 

mbitos cl," la vida. De ahí que en el capitalismo las relacio--

es sociales se mercantilicen, se cosifiquen y de hecho se mer-

antilice hasta la reproduccSdn de la vida misma. (7) 

En ese sentido al Eí7ado le corresponde establecer la 
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cantidad y la calidad de trabajadores que necesita en determi 

nado momento de su desarrollo. A eso se refiere Marx cuando-
habla de que..."todo modo de producción histórico particular-
tiene sus leyes de población particulares, históricamenté vá-
lidas."(8) 

En la producción, el trabajador se convierte en ob-
jeto del capital, pero a la vez tiene que'permanecer como su-

jeto de un intercambio especifico que es la compra-venta de -
fuerza de trabajo. Esta especificidad de la forma social ca-

pitalista, se logra con esta exterioridad de la reproducción 

de la fuerza de trabajo, exterioridad que no significa fuera 

del dominio del capitalismo, sino más bien una condición nece 
sarta para la reproducción capitalista. 

A pAioni el tutbajadot no puede nephoducime lima del cap¿--
tal, pue4Lo que no posee medio4 de con4umo. La 6am/lia queda 
pue4 en eL conazán de'un pnobtema que puede 6oAmutaA4e a4,1: -
eL capita/ extexioniza, neehaza La pAincipai condición de 4u 
Aepuiduccan (la 'Suena de tAabajo.) Pne4upone a /o4 ticabaja 
done. Peno al mi4mo tiempo, 6sto4 no ¿Ion hechoA dados ante-
xímmente a/ capíta/ y e4to pon do4 hazoneb: 

• bíA el "sumo de loA azataxíOdo4, et valor no 4e pude heati 
zar. 

- eL titabajadox no deviene 40u:cc/mente en tal, 44= al venden - 
4u 6uenza de tAabajo, venta que /o heionoduce en 4u exteitioní-
dad en hetacan al capíta1.(9) 
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Ahora bien, esta exterioridad de la reproducción de 

la fuerza de trabajo, se cumple en la familia capitalista. 

Nos interresa que quede claro que la familia actual 

es producto neto del capitalismo, y que si bien, corno vimos-

en el desarrollo del presente trabajo, tiene sus raíces en -

las formas anteriores al capitalismo y arrastra relaciones - 
patriarcales, previas también, con la ruptura de la unidad -

de producción, propiedad y reproducción, el capital retoma -

lo que queda de esta unidad (que es la parte de reproducción) 

y lo adapta y transforma según los requerimientos específi-- 

cos de su desarrollo. 	La familia se convierte así, a par-- 

tir de esta ruptura, en la condición necesaria pero exterior 

de la reproducción del trabajo asalariado. 

¿ Y por qué la familia y no cualquier otra forma de-

reproducción exterior de la fuerza de trabajo? El capital 

ha experimentado a través de su desarrollo, algunas otras 

formas como fueron las "workhouses" en los inicios de la in 

dustrialización en Inglaterra y los campos de concentración-

nazi en la Segunda Guerra Mundial, óseos son algunos de )os•-
casos en los que se ha tratado de llevar la racionalidad to-
tal capitalista a la utilización y reproducción de la fuerza 

de trabajo. Sin embargo, ninguno de esos intentos ha fruct 
Picado, fundamentalmente porque la familia reproduce no sólo 

físicamente al individuo, sino también cubre la función de - 

recuperación psíquica y emocional de éste. 

Por lo tanto se ubica a la familia como polo cstruc 
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truetural del capitalismo, y no como muchos investigadores-

que estudian a la familia,en tanto remanente precapitalista 

que sobrevive aún en el capitalismo; o como un modo de pro-

ducción diferente subordinado al capitalista; o como si la 

familia fuera un núcleo transhistórico, perenne, que ha 

existido y existirá per se. 

Así pues, las relaciones de producción capitalista 

y la estructura familiar burguesa no sólo componen el funda 

mento bilateral, sino son los puntos inicial y terminal de-

la explotación económica y la opresión ideológica y políti-

ca. En la familia es donde se crean las condiciones para - 

que el individuo se integre a las relaciones de producción-

y explotación capitalista:. 

Al mismo tiempo la familia guarda la apariencia de 

libertad necesaria a la forma de producción capitalista. En 

este espacio, también, las diferencias de clase, las crisis 

de desempleo, las variaciones de ingreso y todas las con—

tradicciones del sistema, adquieren la apariencia de ser el 

resultado de la capacidad individual, de manera que el sis-

tema rechaza toda responsabilidad al respecto, recayendo és 

ta en el individuo y su capacidad personal.(10) 

Es por estas razones que se sigue manteniendo y 

privilegiando, es decir, que al sistema le interesa perpe-. 

tuar este tipo de familia como espacio en el que nacen, 

crían y educan los trabajadores, así como todos aquello,: 
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que desecha el proceso productivo, como son los inválidos, 

viejos o desempleados, etc., gracias al esfuerzo y trabajo 

de los padres, en particular de las mujeres. 

6.4. 	El ama de casa y su trabajo. 

tantas .idas y venidtu, 
tantas vueetaz y /Levad taz 
dime Juana, son de. 
alguna ~dad ? 

(de dominio público) 

Una característica fundamental de la organización 

capitalista del trabajo es la división del trabajo 17."la je 

rarquización de éste. En esta divisón se parcelizan tanto 

las actividades, como a los miembros de la sociedad. Se -

les asigna un espacio determinado, ast como un lugar en la 

jerarquía social. 

Aparecen entonces la divistIn entre trabajo intelec • 
tual y trabajo manual, el de concebir y ejecutar, se separa 

a hombres de mujeres, a niños de adultos, etc., puesto que-

en esta divisi(n jerarquizaC.i) del 1::.:abajo el sexismo es --

otra forma nocesar!,a de opresi3.1 gen2,:al en t.-.11 capitalismo, 

donde la fund r. 	ea lit c:lajev:zwljn Jel hambre. 

En este centid.J aparece c el capitalismo, junto - 
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con la categoría de trabajador asalariado, la de ama de ca--

sa. 

El espacio que se le asigna a la mujer es el hogar; 

se le hace responsable de todas aquellas tareas y activida-

des orientadas a la reproducción de los individuos. 

Aparece el papel de ama de casa desprovisto de todo 

carácter de trabajo, se manifiesta como función "natural",--

confundiendo con amor conyugal y amor filial todo trabajo y 

responsabilidades. A ella se le erige como pilar de la ins-

titución y de la vida familiar. El concepto de ama de casa-

sintetiza el de mujer-esposa-madre en uno solo, es la sínte 

sis que refleja trabajo, desprovisto de emociones y senti--

mientos; el trabajo que la sociedad espera de toda mujer co-

mo esposa y como madre. 

La familia, ese espacio exterior privilegiado de la 

reproducción de la fuerza de trabajo, se sostiene y reprodu-

ce precisamente a través de un trabajo y éste es el trabajo 

doméstico o trabajo familiar indispensable para el consumo, 

como lo llama Marx en El Capital,(12) que en voz de muchas 

mujeres aparecería como: 

"Trabajo de casa, trabajo perdido: 

ni pedido ni agradecido." 
(Doña Margarita) 

Si bien es cierto el 'carácter histérico universal - 
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de este trabajo, 'que define el ser social de las mujeres, su 

conciencia del mundo y de sí mismas, también es cierto, . --

-como decía M. R. Dalla Costa- que la mayoría de las muje-

res somos amas de casa en alguna etapa de nuestro ciclo vi--

tal. Algo que no toman en cuenta ni ella ni muchas otras fe 

ministas, es que como amas de casa se tienen funciones dife-

rentes y aún contrapuestas, dependiendo de la pertenencia a 

una clase determinada. Así, la similitud de las tareas do—

mésticas resulta ser sólo formal y aparente, puesto que la 

contradicción trabajo asalariado-capital también determina 

la concreción de esas tareas domésticas, ese "hacer", y por-

lo tanto la conciencia de 'esas mujeres. 

Mientras unas cuantas transmiten y refuerzan los va 

lores para apuntalar a la clase en el poder reproduciendo --

así a los explotadores, una gran mayoría de mujeres estan re 

produciendo y socializando a la gran masa de explotados ---

(fuerza de trabajo fundamental para el capital) con las ca-

racterísticas de sumisión y disciplina que necesita el siste 

ma. Su contacto con el mundo es diferente, su concepción de 

ellas mismas y su conciencia, no pueden ser las mismas. Como 

le dijo Oomitila de Chungara, esposa de un minero boliviano-

y líder del comité de amas de casa del Siglo XX, a una seño-

ra, lider de la delegación de México en la Conferencia del -

Año Internacional de la Mujer, cuando la invitaban a que se-

>olvidara de las masacres en su país y que hablaran de ellas: 

"de us*od y de mí... de ].a mujer pues." 
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"-Muy bien, hablanemoz de Las do¿. Peno, zi me peAmíte, voy 

a empezar. Señora, hace una ¿emana que yo la conozco a u4--

ted, Cada mañana uzted llega con un tnaje dilenente; y zín 

embargo, yo no. Cada día /lega uzted pintada y peinada como 

quien tiene tiempo de pazaA en una peluquexia bien elegante-

y puede gaztaA buena plata en eso; y, zín embargo, yo no. Yo 

veo que uzted tiene cada tarde un cho Ser en un caAAo espeAdn 

dala a la puenta de este local pana hecogenea a ¿u caza; y, 

¿.en embargo, nozotAaz 1a4 mujenez de /oz míneAoz, tenemoz --

zo/amente una pequeña vivienda pkeztada y cuando ze muere --

nueztAn ezpozo o ze eniSenma o lo Aetínan de la empteza, tale 

mo4 noventa día¿ pana abandonan /a vívíenda y estamo4 en la 

catee. 

Ahora, zeñona, dígame: ¿tiene uzted algo zemejante a mi - 

zituación? ¿Tengo yo algo zemejante a zu zituación de uzted7 

Entoncez, ¿de qué igualdad vamoz a hablan entre nozotnaz? 

¿.541 uzted y yo no no¿ panecemoz, 4í uzted y yo zomoz tan di.- . 

6ekente4? No4otha4 no podemoZ, 4et ígunlez, aún como muje--

ke4, ¿no /e panece?" 

claro, (uastedez no ¿aben como no4otna4), lo que ecl te-

vantame a &u 4 de la mañana y aco4tame a Ca4 11 6 12 de - 

'la noche, zo/amente pana dan cuenta de/ quehacer domatíco,-

debído a la Saeta de condícíone4 que tenemo4 nozotAaz."(13) 

6.4.1. 	El Trabajo doméstico. 

Trabajo de caza, .trabajo perdido: 

Ni. pedido, ní agitadecido. 

nn c:stc punt. 	 1.1- 2,tar c1,7 ,11:1:11121:s: 
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brevemente en qué consiste el trabajo doméstico. Cuáles han 

sido los enfoques a través de los que se ha estudiado, y po 

teriormente plantearemos el que en nuestra opinión es el en-

foque correcto fundamentado en nuestro análisis de la fami--

lia, así como algunas vías de investigación concretas que --

nos parecen fundamentales para avanzar en el análisis del --

trabajo doméstico y la conciencia de las mujeres. 

¿Qué es pues, este trabajo doméstico, o trabajo fa-

miliar indispensable para el consumo,como lo llama Marx,o 

como lo denominan otros autores/  tareas orientadas a la repro 

ducción?(14) 

Carlos Marx menciona el trabajo doméstico en el ca 

pítulo XIII de El Callital cuando analiza la incorporación--

masiva de las mujeres a la industria y precisamente cuando, 

al ocuparse 14 6 15 horas en la fábrica, descuidan o abando-

nan las labores domésticas y se ve seriamente afectada, cuan 

titativa y cualitativamente la reproduccién de la fuerza de-

trabajo es cuando se hace evidente cte trabajo. Marx hace 

alusión, a que este trabajo es necesario para el consumo, pe 

ro no lo analiza específicamente ni tampoco lo que implica - 

la reproduccién de los individuos can e]. capitalismo. Sin en 

bargo, aporta los elemc.P,Pms y el mitodo necczarios para Gil - 

análisis. 

Realmente, es de .1.0 a 12 allor3 a la fecha que el tra.  

bajo doméstico ha sido objeto de el3tudio. En un principio -

las feministas como Pequy Moztnn, jujc:.(; i:IiLchel y M. Rosa 

Dalla Costa (15) expruoaron c6ino la owei6n estaba ynlacio- 
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nada con su trabajo doméstico y su papel en la familia, aun 

que no hacian. un análisis concreto de éste. 

Poco después algunas feministas marxistas inicia--

ron, con la publicación de varios artículos en la New Left-

Review, lo que podría ser la polémica de mayor importancia-

sobre trabajo doméstico dentro del marxismo y en la que in-

tervienen entre otras Jean Gardiner, Waily Seccombe, Coul--

son, Harrison, McKintosh, Benston, etc. La polémica giró -

alrededor de si el ama de casa producía plusvalía, si las-

leyes del valor regían la producción doméstica, si el traba 

jo doméstico se inscribía en un modo de producción diferen-

te subordinado al modo de producción capitalista; pero fi—

nalmente fueron análisis que no lograron superar ciertas la 

gunas. 

En 1976 y 1977 Ann Oakley publica en LondreJ unos 

trabajos, Sociology of Housework y Housewife, importantes -

por que a través de entrevistas con mujeres, logra una des-

cripción detallada de lo que significa este trabajo y los -

niveles de satisfacción o insatisfacción que cada una de es 

tas tareas provoca en las mujeres, encontrando cómo ellas - 

mismas establecen sus rutinas, normas y estándares dentro -

de su jornada, y como ante la no valoración social de su --

trabajo, es entre ellas mismas que se valora éste. 

A pesar de su nivel puramente descriptivo, son im-

portantes en tantoque aportan elementos para estudiar el 

trabajo doméstico como proceso de trabajo específico y dife 

rente al trabajo asalariado. 
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André Michel, recopila trabajos de un Seminario que 

se llevó a cabo en Francia en 1978, que podría significar un 

intento funcionalista de analizar el trabajo doméstico y va-

lorar su utilidad y funcionalidad al sistema.(16) 

Otro foro importante de esta polémica, ha sido la -
revista Critiques  de l'economie politi.gue,  editada en Fran--
cia en la que de 1978 a la fecha se han publicado análisis -
importantes al respecto, como serían los dé Bourgeois, Bre--
ner, Chaubad, Palloix y el de Bruno Lautier, entre otros y - 
que aportan elementos para un análisis más integral de la --

forma social capitaliáta, dentro de la cual resalta la impor-

tancia de la familia y el trabajo doméstico para la organiza 
ojón del trabajo capitalista. 

Se podrían mencionar otros estudios importantes, --

sin embargo, no es ése nuestro objeto por el momento; lo que 
pretendemos es únicamente, con Lautier, lo siguiente: 

Por un lado, algunos autores han intentado a partir 
del concepto de modo de producción, estudiar el trabajo do--

mastico por analogía al trabajo asalariado. En base a este-

análisis han llegado a establecer la existencia de un modo 
de producción -llámese doméstico, precapitalista, etc., --• 
que se articula al modo de producción capitalista, cayendo 

en una simplificación de los conceptos y de la realidad- 

Por otro lado se encuentran aquellos autores que --

afirman que, siendo el modo de producción capitalista tenden 
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cialmente hegemónico, somete a toda forma de producción a la 

producción de valor, lo cual lleva a analizar a la familia -

en torno a su producto, (trabajo doméstico'que produce fuer-

za de trabajo). (17) 

Mas allá de la coherencia o incoherencia de cada una-

de estas tesis, el error en que se incurre es en no ver a la 

forma de producción capitalista en su conjunto. Considera-

mos que en cualquier análisis integral de dicho modo de pro-

ducción es de fundamental importancia darle el estatuto co-

rrecto a la familia como polo estructural de sus relaciones-

de producción. Si bien la mayoría de estos estudios se han-

visto estancados en tanto no han superado ciertos obstáculos, 

han sido fundamentales para el esclarecimiento del tema, --

por las discusiones tan amplias y tan serias a las que die--

mn origen. 

Hahlarc,mos del 	daW.'.:-:!:1,:a Un Uel‘70, 

nnalltdc, 	(.7.¡; el oi)jeLc 

te. 	Si i_)ion es válido 	y eny¿iI-  las dic:17(.,:lts ta- 

reas que lo componen con Unes de anr!fifs, no deos per—

der de viste su ubicaciU dentro de la familia y .±:,s1:a ('111::ima 

dentro de la forma social capiUalista. 

Las Latas que realiza el ama de casa se agrupan en 

4 áreas, que son; 

J.) Aquellas orientadas estrictamente a la producción-

de valores de uso que incluyen bienes y servicios-

para el consumo de la familia: preparación de ali- 
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mentos, provisión de mercancías para el hogar, 

limpieza y mantenimiento de la vivienda, lava-
do, planchado, reparación y fabricación de ro-

pa, mantenimiento del material necesario para-

el hogar. Todo esto de acuerdo a las normas -
sociales vigentes para la fuerza de trabajo en 

una situación histórica determinada.(18) 

2) Aquellas actividades que van a procurar la re-

cuperación psíquica, emocional y sexual del --

trabajador asalariado que consiste en que éste 
llegue a su hogar en donde se sienta libre, --

donde sea él quien manda, donde desahogue to-

das sus ansias de poder y vuelque las frustra-

ciones que le provocan 10 S 12 horas de 

sión, de represión en su vida cotidiana exter-

na. Para el sistema es mucho mejor que tenga-

una mujer a quien gritar o incluso pegar y --

unos hijos a quienes reprimir para después ile 

gar a su centro de trabajo tranquilo y desaho-

gado, pero a la vez ahorcado por la necesidad-
que tiene de mantenerlos, lo que le obliga a -

soportar todó antes de abandonar la seguridad-

de un empleo. 

Así pues, este tiempo de ocio, de no trabajo, 

no es más que un tiempo de recuperación que --

implica el carácter de mercancnIa de la fuerza-

de trabajo en el capitalismo. En las socieda- 
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tro tiempo de trabajo y tiempo de GCiO. Cuan-

do el trabajador vende su fuerza de trabajo 

por X numero de horas es necesario que se recu 

pere otras tantas. Cuestión que la mujer asa-

lariada sufre de manera diferente puesto que - 

su tiempo de recuperación, lo invierte precisa 

mente en la realización de este trabajo "pro--

pio de su sexo", del cual aún a pesar de su in 

corporación como asalariada, no se le descarga 

en lo esencial, aunque se apoye en otras muje-

res de la familia para salir adelante (hija:;, 
suegra, madre, hermana, etc.,). 

3) Transmisión de valores y socialización. Este-

es un aspecto que difícilmente se puede sepa--
rar en tanto tiempo, tareas o actividades con-

cretas, puesto que es toda una actitud de la -

madre hacia los hijos, y está de tal manera in 

teriorizada en toda la sociedad y en cada in-
dividuo que se confunde e incluso es parte de-
la relación de cariño y afecto que una madre -
establece con sus hijos. Y es precisamente es 
ta forma de relacionarse a través de la que se 
transmiten los valores de la ideología dominan 
Lo y 	socializa al niño para. integrarlo a la 
ociedad de manera acri F 	 tica y sometida. 

Aunque en gran v::!.rte al n5.ñ:-.) se le soc:ializ,t - 
en la escuela, ne: 	ol.v:i.dar que grl-kn par.  
to do 1 o:3 valorc 	 en 1 t¿Imili 

y ve) ..inc31.1) JA,n; 	 escuela  no ±ru.J 
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tificarlan sin el apoyo y complemento de La 
milla. Vemos pues, cómo las mismas mujeres, 
son las que inculcan y transmiten los valo..:-es-
y forma de ser que conforman la socialidzid es-
peclfica de hombres y mujeres. 

Atan cuando muchas de nosotras digamos 

yo sea madre, no voy a ser como mi madre" 

Annie Sexton poeta americana sabiamente 

	

de: "Eres lo que quieres, hasta que eree 	-- 
dre. Entonces eres tu madre." 

4) Relación de la estructura familiar con la 

ciedad y el Estado (19): 

El ama de casa tiene dentro de sus tareas el -

realizar esta vinculaci6n de suma importancia, 

porque es esta mcdiaci6n la que concecta a la 

familia con la ell;len.a de la producción social, 

con el espacie p',1bLicc. 

- El ama de 	!leva y trae a los niF,os 

escuela y cw1ple además con una serie c.w 

reas de apoyo a &sta. 
- En caso de enfrmedad de algGn miembro 

fam ilia, ade 	de atenderlo pierde 	,7!) lice7 
espera de ccJilGulta m6dica en hospitales .-
ciales o ,fl¿a beneficencia. 

- Es quien pe,»: e,13 impuestos y realiza 
tes ante el E:J.Lado y la burocracia (poc: - 

el eehor 
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- Es quien realiza el valor de cambio de gran 

parte de las mercancías, es decir el ama de 

casa como consumidora, hecho que el mismo -

capital ha reconocido y aprovechado diri- - 

giendo hacia ella la publicidad y convir-

tiéndola en mediación para el consumo, pero 

además también como objeto de consumo (aun-
que este último no precisamente a el ama de 

casa sino a la mujer sensual). 

Y por ultimo las relaciones sociales. 
Lo que implican éstas, varia ampliamente de 

una clase a otra. En estas también van es-

trechamente ligados los sentimientos de ---
afecto.y solidaridad entre amigos y familia 
res. Pero que en cierta medida son canali-

zados y utilizados por el sistema. 

6.5. 	La socialidad especifica de las mujeres. 

"La mujen tomo /a elleopeta. 

ea&pada y en el kíneón" 
(helicán popa/art.) 

Como mujeres, primero que nada, la sociedad nos --

marca un objetivo, no como algo elegible si no como deber na- 

tural: el ser ama 	casa en alOn per lodo de nuestra vida, -

ya sea como bija como esposa, como madre. Los deberes de una 

mujer son los deberes tlomlísti(:os. 
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Sin embargo el ama de casa como trabajadora no existe, 

por que el trabajo doméstico no es trabajo. Por un lado el --

ama de casa es privilegiada por que "no trabaja", pero por --

otro lado ser ama de casa es ser nada puesto que el trabajo do 

mastico no es un trabajo valorado socialmente. Todo su hacer, 

toda su vida finalmente deja un vacio en ella puesto que no - 

hizo nada, todo lo hizo por y para loa demás; por ella y para-

ella nunca hizo nada. De ahí viene la desesperación, las frus 

traciones, los deseos de posesi6n sobre los hijos, la frigidez, 

la histeria y otras tantas consecuencias que son atribuidas fi 

nalmente a la naturaleza femenina. 

Al respecto Marcuse dice claramente: 

"Además de las obvias diferencias fisiológicas entre 

el hombre y la mujer, las particularidades femeni-

nas están socialmente condicionadas. Sin embargo -

el largo proceso de miles de años de condiCionamien 

to social indica que pueden volverse "naturaleza se 

cundaria", no susceptible de ser alterada automáti-

camente mediante el establecimiento de nuevas insti 

tuciones sociales. Puede existir discriminaci6n de 

la mujer incluso en el socialismo.(20) 

El espacio de la mujer se reduce al hogar. Desde que 

nace sé le educa, se le condiciona para que no aspire sino a 

formar una familia, ser una buena esposa y una buena madre, 

con lo cual cumple su objetivo, se realiza. 
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Es quizás hasta hace unos, pocos años (30-40) que la-

mujer ha ganado un cierto espacio como estudiante o profesio 
nista, aunque finalmente en la mayoría de los casos su carre 

rra se ve truncada cuando se casa y forma una familia. Sin-

embargo la realidad es que este nuevo espació, es el que ha-

dado pi& para el surgimiento de una conciencia diferente en-

las mujeres. A pesar de ello el concepto de feminidad, el - 

"deber ser" de la mujer sigue prevaleciendo.(21) Su espacio 

siguen siendo las cuatro paredes de su "hogar, dulce hogar", 
cuatro paredes que la mantienen aislada de sus compañeras de 

trabajo y del mundo, porque como ama de casa, se crea un mun 

do aparte. 

Si bien es cierto que ella es reina y señora de esas 

cuatro paredes y que no tiene un jefe, ni un capataz que la 

esté vigilando; tiene la libertad de hacer "el quehacer" ---

cuando quiera y como quiera... claro siempre y cuando lo ha-

ga. Es relativo el"cuando quiera', porque su horario se esta 

blece en base a los horarios de trabajo y escuela de su mari 

do e hijos. Y en el -como quiera, va implicado la calidad de 

la vida de ella, sus hijos y el marido. 

Ese aislamiento le cierra las posibilidades de rela-

cionarse.con otras amas de casa como compañeras de trabajo,-
en consecuencia la posibilidad de una revuelta colectiva, le 

es ajena. (22) 

La mujer está tan encerrada que su nnica relación -' 

con el mundo es a travds de otros, ve al mundo por sobre los 

hombros del marido, lo concibe siempre a trav&s de otro; el. 
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marido, el padre o el hijo. Sus relaciones se restringen a -

competencia entre mujeres, conquá,sta o defeñsa de los hombres 

y entrega y abnegación hacia los hijos. 

La vida de una gran cantidad de mujeres, dedicadas 

todavía en cuerpo y alma a la familia, perdido el objetivo vi 

tal el día que los hijos se casan y se muere el marido, su vi 

da es al final como al principio: se encuentran indefensas 

dependientes y vacías. 

Los hombres siempre han tenido derecho a elegir qué -

serán en la vida: si carpinteros, ingenieros, músicos,.etc. -

Pero las mujeres primero serán amas de casa, después, si guie 

ren -o mejor dicho si pueden- cualquier otra cosa. Incluso 

una carrera u oficio para el hombre, es su profesión; para la 

mujer es un adorno, un atributo más a su feminidad, claro, --

siempre y cuando ésta sea acorde a su sexo y no descuide su - 

objetivo vital: el ser mujer (léase ama de .casa, madre y es-

posa). 

No negamos que muchas de estas actividades le satisfa 

gan, las disfrute y que este tipo de vivencias también le im-

priman ciertas características en su modo de ser. Pero tome-

mos en cuenta que inmersas en ese mundo de vacuidad, incluso-

esos momentos se diluyen; por ejemplo el papá disfruta el cui 

dar a los niños un rato, el L- hados quizns. Pero la madre - 

que está 1.)reocupada por 	se van A ensuciar la ropa, le van 

a desarre(:jlar la casa, no 	a es'c.ar li!;ta la comida, no 
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se van a secar los uniformes... y sobre todo va a llegar el 

marido a decirle: 

-¿Pero que has hecho todo el día? Dices que estás-

tan cansada y mira el tiradero que hay en la casa. 

Y cuando sucede eso todos los días, toda una vida 

y la mujer no ha tenido un tiempo para sí, no se ha visto 

realizada en ninguna actividad, siempre ha sido parte de, o 

pertenecidó: a, ¿cómo se afirma ella mismá? Si su trabajo-

nunca le pertenece, siempre es para otros,ella misma se 'lie 

ga. Es muy comen escuchar: 

-¿Usted trabaja? 

-No, soy ama de casa. 

La mujer empieza su vida como hija de..., llega a la 

madurez sexual y deja a su familia de origen por amante o ma 

rido, se convierte en la señora de..., o en la querida ---

de...; más adelante será la madre de..., si vive mas tiempo 

verá a sus hijos dejar el hogar y casarse, entonces será la-

suegra de..., y la abuela do...; la muerte de su marido la-

hace viuda de... 

Y ella... ¿Cuándo?. 

Como escribió Shakespeare en voz de Desdamona: 

Los hombres: 

"Solo 4on e4t6maaoa que nutibimo,s, foz devonan avídoxs y al han--

tome nois vomítan." 
(Otee°, neto 117 escena. IV) 
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podemos hablar de una enajenación del trabajo de la 

mujer porque nunca le pertenece. En que consiste -dice Marx-

la enajenación del trabajo: 

"Pnímenamente en que e/ trabajo ee extenno  a/ tnabajadon eó decín, 

no pentenece a eu een; en que en eu tnabajo, el trabajador no 4C-

atSiAma eino que ee níega; no ee eiente letíz Bino dugnaciado; --

no de4aAnolla una Lane enengía 6íeíca y eepíilitua/, aíno que mon 

tíl¿ca 4U cuerpo y ahAuina eu eapínítu. PO4 eso 	.trabajadora 40 

Lo ee <siente en 45L éuena de/ tnabajo, y en e/ .trabajo áuena de u:. 

Eztá en .Co ¿ayo cuando no trabaja y criando .trabaja no uta en ID 

4uyo."(23) 

Claro que se puede argumentar que todo esto está cam—

biando, que la mujer puede hacer lo que quiera, tener la profe 

sión que quiera. Y sí es cierto, puesto que si el movimiento-

de liberación de las mujeres ha adquirido una significación po 

litica y quiérase o no también una cierta fuerza, ha sido en -

parte por los cambios en el modo capitalista de producción. En 

tre otros podemos mencionar: 

- los cambios en el proceso de producción que disminu-

yen el uso de trabajo físico pesado. 

- la incorporación de mryor número de mujeres en la 

fuerza de trabajo. 

- la influencia en la sc,cializacilin de los niños a tra 

v6s de los MedlOs masiV:)14 de comulicaci6n. 



239.- 

- la bnsqueda de una mejor calidad de vida. 

Sin embargo hay que tener bien claro que: 

"La esclavitud de la línea de ensamble, no es la 

forma de liberarse de la esclavitud del fregade-

ro. Negar esto es también negar la esclavitud - 

de la línea de ensamble y prueba de nuevo, que -

si no se sabe cómo se explota a las mujeres, no-

se sabe nunca, cómo verdaderamente se explota a 

los hombres."(24) 

Esta "igualdad de oportunidades" que posiblita la sa 

lida de la mujer del hogar, puede ser una arma de dos filos, 

porque puede convertir a la mujer en un hombre mas, suscepti 

ble de ser explotado. Es decir que la mujer adopte los valo 

res masculinos capitalistas como son los de productividad lu 

crativa, eficiencia, autoafirmación, competitividad, etc.(25) 

y sea un 'elemento más, integrado al modo capitalista de pro-

ducción. Por que eso, es capaz de darlo el capitalismo, e in-

cluso le conviene puesto que significaría más fuerza de tra-

bajo que-explotar... siempre y cuando -como dice el Dr. ••••••••••• 

Spock- no abandone sus deberes como madre, como mujer y no -

compita con los hombres en el trabajo. 

Aunque también, esta salida del hogar puede ser muy -

útil y positiva en tanto la mujer se reconozca capaz de lic--

var a cabo otro trabajo que no sea el trabajo doméstico; que 

entre en contacto con otras gentes, con otro mundo. Y que al 
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entrar en una relación de trabajo asalariado, vaya destru-

yendo ella misma esos mitos de su incapacidad y de que se-

sacuda esa "naturaleza secundaria" que no es otra cosa que 

condicionamiento social. De que al ir modificando o diver 

sificando su hacer, también vaya modificando su modo de --

ser. Sin embargo esto podrá ser así, solo en tanto, al in 

tegrarse al trabajo asalariado sea conciente de su papel -

como mujer, como madre y ama de casa en este sistema y no 
se engañe, pensando que el ser asalariada significa "su li 

beraci6n". 

Además, en tanto rompa con el aislamiento de lá ca-

sa en la que la ha mantenido el capital y que participe en 

la experiencia de la rebeli6n social, de organizar y pla--

near colectivamente luchas sociales y de masas. Esta expe-

riencia consiste primordialmente en hacer conciente las ca 

pacidades propias de cada uno, es decir su poder, las ca-

pacidades y el poder de clase. Esto es algo que por su --

aislamiento, se le ha negado por cientos de años. Y lo im 

portante es que, esta participación en la producción y en-
la rebeli6n social y colectiva, la sepa asimilar y transmi 

tir a sus compañeras de trabajo, para superar el aislamien 
to en que, en su papel de amas de casa, se encuentran. 

No se trata, pues, de integrar a la mujer a la ra—

cionalidad capitalista, porque gran parte de sus potencia-

lidades revolucionarias en la lucha anticapitalista, es --

esa conciencia femenina. Que al haberse mantenido a las -

mujeres menos integradas al sistema, al no estar tan imbui 
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das de esos valores capitalistas,que SUA los que conforman 

la "virilidad", la nmjer es más humana, más recepta, más 

sensible, etc. y es quién tiene la capacidad de imprimir -

un cambio de valores, de revolucionar verdaderamente la ca 

lidad de la vida. 

Mí no/1 dice Manzuze: 

tt 	cal.q.taf-¿smo cr.v calzado c ?Le 6 as coi: (t<' 	ma.!..(.'..1i.,te..12-5 - 

pana ;,`A.miladait .Ca ídeo 1i g.Ca Cl.? ..e.a.s ca:r act 	t ceir átirta. 

a La n.ealldad, 	cond4"..cione.s objet¿vai. 

bLUdad en. luenZa 	 en lacha 	c a pi; 	;1.t.t.A 

e .e pnínc.ipío de n.apn.e,scntach5n. "(25 ) 

Tenemos que pensar en la realidad: la ideolcigía Ca-

pitalista y patriarcal respecto a: qué es la mujer, cjuá de 

be hacer y cómo debe de ser, está profundt.mente enraizada-

en la conciencia de mucha gente todavía, gracia13 a un pro-

ceso de condicionamiento social de miles de años 

¿Qué es pués, lo quo 3a socied,Dd bm(;Wesa es'aera 

nosotras, las mujeres;? En realidad, el desarrello 	las- 

fuerzas productivas, los cambios culturales y k,1 Mismo mo-

vimiento feminista han hecho cambiar la cenceprión schre -

la mujer. Si hace 500 años Juan JacoLo 1(202Sei)L1 sc exprtz-

saba de la mujer como Ja encarnación de la pl:reza, i.a estu 

pidez y la abnegación hacia el hombre, ahora a fintes clel - 

siglo XX, nos encontramos al Dr. Spock, quien se ha conver 
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tido en lectura obligatoria y. generalizada de las futuras ma-

dres de la burguesía y pequeña burguesla, dicta los modelos - 
de la nueva moral con respecto a la mujer, 'la educación de --

los hijos y la familia en la burguesía. Asi, dice: 

" Ef. tema dee Ln.abajo 6einenino es complejo y polémico... presumo 
que /a tendencia actual pon, la que cada dftt 4on más numenoáaz -
/a4 mujem,6 que desean "A a .trabajan, es vigente. Tienen todo-
el derecho del mundo a haceneo, ziempne que .taz necezidadeá --
del niño estén prudentemente atendidas, 4obrce todo en las año!, 
Puzzeotcuce.6. (... 	"Pienso que 1..ar, mujeres deben tenen aece- 
zo a CUniqUiCA tipo de educación que. deseen necib.in y deben .te-
nen lao mizmaz opontunLdadcs , remuneración etc. Al mamo t'un-
po opino que. puesto que bu mujeres cuentan con una aptitud in-
nata pana entenden y ayudan a la gente.... y pueztoque /a mayo—
/u:a de eliaz pasará entre 15 y 25 años de. sus vidas conzagna-- 
das phisnon.dLainiente a /a exi.anza de. 4u4 híjob, AQJ 	Inetz fasto 
inctdc.antes en a hogar, 	escueta y /a Universidad ideas que- 
las ayuden a zutttnze gnati6iccuias, onguten6a4 y 6a4e.Áitadas pon. 
dicha ,canea., antes que. 6,uattada.6 pon ella. Entonces dseAl.a* n me 
nos pnopen4a4 a. /aval-Izan. con 4u4 e4po4a4 y oticas hombn.e4. (...) 
Si siguieran 	carrera médica, o 6ue4en amuitecto. s, pon. ejem- 
plo, poda tan haces apontez netcunente. 6einemIcus aL p/togn.e.so  de - 
estas. dízei.pUnaz, en lugar de compe,tin con las hombn.e4 en as-
tnadicion e6 habituzemente mazeutinaz de eztaz pno6esionez."(211 

Es decir, las mujeres claro, tienen todos los derechos 

del mundo siempre y cuando sigan cumpliendo sus obligaciones-
como madre y ama de casa. O se„ que en 500 años de J. J. 
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Rcuaseau al Dr. Spock 'Cuanto hemos avanzado'. 

Ella misma es quien transmite estos valores, este-mo-

do de ser a hijas e hijos, ella misma anhela y aspira a este 
modo de ser. Culparla seria lo mismo que decir que los pro-
letarios, están como están porque son tontos y flojos. 

Existe todo un mito alrededor de la incapacidad feme-

nina, del cual nos han hablado Simone de Beauvoir y más ade-
lante, Maria Rosa Dalla Costa y muchas otras feministas. Es 

en tiempos de guerra de huelga, de crisis o de revolución --

cuando este mito se desvanece, puesto que han sido las muje-
res quienes más han participado en la lucha. Ha sido gra- - 

cies a su esfuerzo, su trabajo y su fortaleza que muchos mo-

vimientos han salido adelante. Y podemos dar muchos ejemplos 

de ello.(28) Pero este mito sigue en pié, cuando las muje—

res pedían junto con los hombres reclamar la victoria, ésta-

pertenecIa a la clase en general. Una vez ganada la lucha,-

a las mujeres se les ~emit. la  cocina. "En la huelga, con 
el desempleo; el trabajo de las mujeres nunca termina."(29) 

Samir AmIn nos habla también, de algunos mitos ideol6 
. gicos esenciales para la reproducción del sistema y que tie-
nen mucho que ver con la subordinación de la mujer. 

Estos son: 

• 1.- El "amor exclusivo". Que idealmente se transfor-

ma en propiedad, posesión absoluta de los esposos 
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entre sí, que en realidad es la posesión absoluta 
de la mujer por el hombre. 

Otro aspecto es el de la perennidad, que cumple -

funciones esenciales, tanto prácticas -la indiso 

lubilidad del matrimonio condición de la familia 

burguesa, lugar de acumulación de riquezas, que 

más tarde se transmitirán-, como psicológicas, -

pues esta garantía apacigua y consuela. La pere-

nnidad empobrece, de forma evidente las relacio—
nes, porque dispensa del respeto integral a la --

personalidad del otro y de una atención meditada y 

permanente, reduce la capaéidad de desarrollo con.  

tínuo de la sensibilidad, la intuición, la intoli 
"genci&, la generosidad, etc. 

2.-El "amor maternal exclusivo". Es el segundo mito,-

que pretende, que la pareja constituya el lugar. 

esencial de la educación de los niños, y que cada-

mujer y cada hombre no puedan ser un padre y una -
madre para cada niño. "La familia se transforma -
en el lugar privilegiado de reproducción de seres-

tan impotentes como sus padres".(30) 

La "naturaleza secundaria" de la que nos habla Narcu-

se, hace pues a la mujer, identificarse a sí misma con el --

hogar; como ama de casa encerrada en sus cuatro paredes, con 
su feminidad impuesta, hace que vea al mundo como de otros; -

la organización del trabajo como algo confuso, desconocido,-

incognoscible, irreal, percibido. sólo como una sombra tras 
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los hombros del marido que sale todos los días a enfrentar-

lo. 

Así como este aislamiento ha coartado en las mujeres 
las posibilidades de creatividad y desarrollo y su actividad 

laboral; ha coartado también la expresi6n de su autonomía -

sexual, psicológica y emocional. 

Así como el espacio exterior le es ajeno, también le 

es ajeno su propio cuerpo. A partir de la conformación de 

la familia nuclear, patriarcal, en tanto el hombre postula-

ba la existencia del cuerpo y la necesidad de estudiarlo y 

conquistarlo, no tanto como objeto anatómico sino como obje 

to de cohesión del yo; a la mujer se le privatizó y se le -

reprimió en su sexualidad, es decir en su cuerpo. Su sexua 

lidad se convierte en un objeto, un medio para el logro de 

un fin: ya sea la procreación o la prostitución. 

En ese sentido el cuerpo de la mujer es un territo-

rio ocupado sobre el cual ella no tiene voluntad. La mujer 

aún no tiene dominio sobre su cuerpo. Quien se asume como 

cuerpo se asume como placer. El reconocerse como cuerpo,-

significa por lo tanto, rebelarse a la sociedad y a los va-

lores impuestos, desligarse de ella. 

Resumiendo, la socialidad femenina está marcada por-

aislamiento en el hogar, por sus relaciones con el mundo --

siempre a través de otro, por su carácter de no trabdjadr¿A 

cuya realización ef; la de Ger buena madre, buena esposa. 



Sin embargo esta socialidad no es toda aspectos ne-

gativos, es, más que nada, potencialidad zevolucionaria -- 

precisamente de las mujeres, mujeres en tanto esta sociali 

dad que señalamos. 

Pretendemos que el análisis quede planteado, no en-

tanto "hombres malos, pobres mujeres hay que salvarlas", 

sino en términos de conocer esta realidad y la manera en 

obra() la vamos a transformar. 

Al respecto retomamos a Marx en las tesis sobre 1~1 1.101 

Feuerbach: 

"Feuehbach aAhanca del hecho de /a autoenajenacan helígíoea,-
dee deedoblamíento dee mundo en un mundo helígíoeo, ímagína/an 
y otAo nea/. Su comet¿do conbí¿te en dí¿otven e/ mundo /caí--
gío4o, heducUndolo a 4U babe te/tunal. No ve que, de¿pula de 
heallízada uta Labora, saeta pon haceh Lo pkincípat. En e6ecto, 
el hecho de que /a base tehhenal ee zepane de eí mízma y ¿e --
p/a4me en Laos nube...6 como heillo .independíente eólo puede exptí-
canze pon e/ propio deegahhanúento y la conthadicc¿Ón de uta-

ba¿e tehhenal coneígo mUma. PM tanto, lo phÁmeho que hay --
que hacen. e¿ comprenden beta en zu conthadiccan y Luego hevo-
lucíonahla pnáct¿camente elíntimando la conthadíccan. Poh con  
eiguíente, dupué¿ de deecubhíh en la livlaía tennena/ et ee--
cuto de /a ¿aguda lam¿tía, hay que cnitícan te6nícamente y  
hevaucíonan phdetamente aquWa."(31) 

Herbert Marcuse, Samir Amin y Maria Rosa Dalla Costa 

son quizás quienes han percibido este potencial revoluciona 
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rio del movimiento feminista y quienes han señalado los li-

mites del feminismo integrado, reformista y el feminismo --
revolucionario, anticapitalista. 

Ellos hablan de luchar por la igualdad entre hombres 

y mujeres como prerequisito para avanzar, pero que más allá 
de la igualdad se debe buscar la liberación, que significa-

subvertir la jerarquía de los valores del capitalismo. 

Y en'esta subversión de valores las mujeres son las-
que tienen la posibilidad de imprimir como dominantes, aque 

líos valores de receptividad, no violencia, sensibilidad --
que orienten , a un cambio en la conciencia y en las necesida 

des instintivas de hombres y mujeres; que ante una uniformi 

dad destructora del capitalismo las mujeres son capaces de-

oponer la riqueza de la diversidad y en ésta la libertad na 

cionai,, regional y también individual. 

Marcuse señala: 

"E/ movímíexto de Ubenacan iSemenína no 6o/o uta juhtitSícado 

41n0 qua u necuakío; md4 aLLá de la ígunidnd, la /aelzacan 

loptíca /a coutAuccan de una 4ocledad gobeAnada pm un watt-

cípío de heaeidad dMixente.°(32) 

Consideramos que el feminismo es de los movimientos 

más importantes de este siglo, mas no el feminismo como --

adorno o como epíteto: 
"El feminismo,segfan coma lo enfoques, sabiéndolo ile 

var y desempeñar sin alteraciones es elegante". En palabras 
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de la Señorita San Luís Potosi 1981. Sino el feminismo co-

io conocimiento, movimiento y compromiso para logar el desa 

rrollo de mayor poder de la mujer en la sociedad, y de mayor 

poder para transformar ésta en beneficio de hombres y muje-
res por igual. 

Si bien el feminismo, como todo movimiento, ha come 

tido errores y ha tenido desviaciones,consecuentemente de-

bemos asumirlos de manera autocrítica y esforzarnos por co 

rregirlos y seguir adelante. 
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NOTAS AL CAPITULO 6 

(1) Ven la inthoducci6n de ezte tnabajo. 

(2) A/ nezpecto ze pueden ven /oz zíguíentez textoz: 
Reed, Evelyn Woman'4 Evolutíon.  Patt6índen, PhC46, 
New Vonk, 1976. 489 pp. 

HaVU6 y Young Antflopología y 6emini4mo.  Anagrama, 
Bahcelona 1919 (compítacíón de van íoz ahtículoz) 

Rayna R. Reí teh (ed) Towahd an Anthopology o6 aloman, 
Nueva Vohk, Montkey Review Pnezz, 1974. 

(3) Ven. Mamx, C. Manuzchítoz de Economía y Filo4o6ía, 
Waltza, Méxídi-i9.68, de /a pdg. 108 a f09. 

(4) A/ hezpecto ven. cape tu/o 3 de ezte thabajo. 

(5) Fragmento de una canción de Ange/ Raíz, "A donde va4 mujeh" 

(6) Ahhcíphezte de Híta, Libro del Buen Aman.,  ed. Nacional 
México, 1967 p. 20 

(7) AL hezpecto ven: Bnunho66, S. Op. Cit.  p. 13 y 14 

(8) ' 	C. Marx, El Capítae  T. 1 p. 786, p. 19 y T. III p. 770. 

(9) Lautíeh, 3. Op. Cít.  .p. 71-72 (thaduccí6n y zínteziz mía) 

(10) AL hezpecto Dalia Cona dice en O. CLL.  c. 41: 
"La ¿ama-CA, eza cuna maternal, 44.emphe dízpuezta a ayudan 
y photegeh, en momento6 de necezidad ha 4ído de hecho la - 
mejoh aman-tea de que loz duempleado4 no ze conviettan - 
ínmedíatamente en una honda de deztnuctonez ínthuzoz." 

(11) Ven Amín, Samih.  Elogío al 4ociati4mo Anagrama p. 20-30 

(12) C. Moya, El Capíta/ cap. IV. 

(13) Víezzeh, Moojna. "Sí me enmíten hablan..." Teztímonío de 
Vomítí/a,  ziglo XX77-11ex. 	7 p. 225 
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(14) Dei Re, CluUte, et. ae. Oe:tyte. iJ labon.e Dome.stico 

(15) AC 4c4pecto VEA: 

Utehe-t, Jue.-ízt. 	La conaticíón de la majen..  
Ed. Extempotedneos, Mateo, 1974. 

Mo,eton l'eagy"The  ton/z ol  the woman nevett. ends"en 
Fitorn Se» 	.e.íbena,txon. 	17-1T7 —Ár572t, Cam- 
bx¿dge71- fa.s. 

Daita Costa, M. 	Op.  

(16) ilt¿dicC, Andnee (necop.) La mujeit  en La )sociedad menean-
tít.. Siglo XXI, México , T9TO. 

(17) Ven Lautiete, B. Op. CLt. 

(18) Novaáo, Manía. "La4 inujenu y &c. nepnoduceí.6n detia 
6uutza de tJutbajo en México." 
Ponencia pteuentada en c Serninattio zobtte "La mojen y 
el tnabajo" on.gcutízado pon. D.E.P. de la. F.C.P. y S. - 
ablt,i1 de 1980, México (cop¿a lotoztífit2ca) 

(19) Ven. Dei Re., e-t. a/. Op.• ea.  • • 

(20) Mancetze, il. Manx,i,67no y Feminizmo.  Seizie Contteovemia .020 
U. A. 1'. 

(21) Ven. Cia.anct Sarraceno 

(22) Samitt, Anu".n. 	eu.  p. 99 

(23) C. bfatex. Manwscid,tots...  , p. 108-109 

(24) Patea Cozaa, Op. Cít.  p 41-42 

(25) Manews e, 11. Matexixsmo y FC//iii-aMO  • p. 1.3 

(26) 1bid.  p. 11 

(27) Dit Spock. Adolezeencia, Aignehs.Z.6n y  PotItica. Gicaníca, 
Eueil 04 Aitt.(77f9,2 
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(28) Se podAían mencionan ewthe otho4: La huelga de Sp-i.cem. en ee. 
D.F.; El Comité de amaz de caza., Minaz Siglo XX en Boli—
via; La Revotucan de Angel; La Revolución Cubana; La Revo-
lución de Nícanagua, etc. 

(29) Dalla Cozta, M.R. Op.Cit.  p. 2T-36 

(30) Ama', Sarnt.. Op. Cit. p. 81-82 

(31) C. Mahx. Tez).0 406ne  Feuehbach en 0.E. ed. Pnogn.ezo. 

(32) McaCuze, Op. C.ít. /D, /5" 
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VIAS DE INVESTIGACION Y CONCLUSION 

Como posibles vías de investigación que se desprenden 

de este trabajo podemos esbozar lo siguiente. Una vez aclara 

do que el trabajo doméstico incide en el valor de la fuerza 

de trabajo, y esta ligado a la reproducción social; ubicado 

este trabajo en la familia caracterizada esta como espacio ne 

cesarlo donde se reproduce la fuerza de trabajo de manera ex-

terior a la producción de mercancías, lo que seguiria es un -

estudio de la realidad concreta de la estructura familiar y -

el trabajo doméstico que se realiza en su seno, en países co-

mo el nuestro. Tomando en cuenta grado de desarrollo económi 

co, políticas de empleo, indices de crecimiento de la pobla—

ción, y el papel del Estado con respecto a la provisión de --

condiciones para la reproducción de la fuerza de trabajo. Ana 

lizando, cómo estas condiciones inciden en la cantidad e in--

tensidad del trabajo de las mujeres para mantener esta fami—

lia. 

Estas vías de investigación se podrían plantear con --

respecto a los siguientes puntos específicos: 

a) Cómo las crisis económicas afectan sobre todo a -

las clases explotadas; cómo el Estado en esos mo-

mentos de crisis lo primero que hace concretamen-

te es desembarazarse de responsabilidades sobre -- 



las condiciones de reuaoducción de la fuerza de 
trabajo. Y de qué manera, en quien se apoya es 
en la familia y por consiguiente en el trabajo-
de la mujer. Esto se materializa en tareas que 
se agregan a las que ya enumeramos anteriormen-
te, o en la complicación de éstas. 

b) Otro aspecto de gran importancia y que esta po-
co investigado, es el de aquellas actividades - 

mercantiles suplementarias, que realiza el ama-
de casa. Aquél trabajo que se traduce en ingre 
sos mercantiles adicionales para completar el -
salario o incluso suplirlo y que se realizan --
mezcladas al trabajo doméstico que se realiza - 
para la familia. 

c) La doble jornada de aquellas mujeres que reali-
zan un trabajo asalariado y su tiempo de recupe 
ración, como fuerza de trabajo, lo gastan en de 
sempefiar su trabajo como ama de casa. Y de qué 

manera la realización de estos dos tipos de tra 
bajo inciden en su conciencia. 

A manera de conclusión trataremos de dar respuesta a 
estas cuestiones: 

- ¿Qué significa esta potencialidad anticapitalista - 
de la lucha de las mujeres? 
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- Mas allá del cambio de valores, ¿dónde radica el ver 

dadero carácter revolucionario de la lucha de las mu 

jeres? 

Para Carlos Marx, la única consigna revolucionaria es-

la abolición definitiva del salariado, y la abolición tanto --

del trabajo asalariado como del capital y sus relaciones me- - 

tuas.(1) 

Mientras haya trabajo asalariado habrá plusvalia que -

alguien se apropiara. En tanto el trabajo de unos se lo apro-

pien otros y los productores no sean los propietarios, signifi 

ca que existe trabajo asalariado y que se mantiene y perpetúa-

la forma social capitalista. Ni siquiera es indispensable pa-

ra ello la propiedad privada, puesto que este alguien que se -

apropia de la plusvalia, puede ser el Estado o cualquier otra-

institución. Es por eso que la abolición del trabajo asalaria 

do es el punto esencial que configura el carácter de la nueva-

sociedad socialista, así como el carácter de la lucha de clase 

política que conduce a instaurarla. 

Como hemos fundamentado a lo largo del presente traba-

jo, la familia y el trabajo doml!stico constituyen pilares fun-

damentales de la existencia de este r6gimen de trabajo asala—

riado. La familia nae](1, yJaLuiareal, capitalista, es el es-

pacio necesavio para la r.::,rocaccic5n de-7_ salariado, es decir -

para la zeproducei6n de las i .)lidieiones de existencia de la ):(9 

lación trabajo asalaria(k. 
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Es entonces cuando la lucha frontal contra esta fami 

lía se plantea en términos políticos, tan importantes como -

los de la lucha proletaria de la industria, por cuanto la fa 

milla constituye la precondición de la reproducción de la --

forma social capitalista. Esto es fundamental puesto que si-

no entendemos que precisamente esta familia es parte estruc-

tural de la organización capitalista del trabajo, de la rola 

ción trabajo asalariado-capital; si cometemos el error de -

considerarla como algo importante pero secundaria y su trasn 

formación como dependiente de la lucha de clases en las fá-

bricas, o como consecuencia del cambio en las relaciones so-

ciales de producción, entonces estaremos construyendo en fal 

so la nueva sociedad, estaremos iniciando una revolución co-
ja que mantendrá y profundizará una contradicción básica que 

es parte de las relaciones de explotación capitalistas. 

La falta de visión con respecto a la importancia del 

movimiento de liberación de las mujeres, es producto de la -

incomprensión de este carácter de la familia y del trabajo -
doméstico de las mujeres. 'Esto es lo que ha llevado a limi-• 

t.aciones y reformismos en el movimiento feminista y menospre 
cío y desviaciones por parte de los partidos políticos y la 

izquierda militante. 

Ahora bien ¿cuáles serían las formas concretas y es-

pecíficas en que las mujeres pu dan participar en esta lucha 

anticapitalista de la abolición del salariado? 

In la lucha anticapitalista, cada. sector de las cla- 
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ses no poseedoras tiene un frente específico de lucha contra 

la explotación y en esta especificidad estriba la fuerza, la 

radicalidad y el poder que cada enfrentamiento pueda alean--

zar. De lo que se trata, pues, es de buscar las conclusio-

nes organizativas que puedan derivarse de las condiciones de 

trabajo que definen a las mujeres en su papel social y en su 

conciencia. 

Podemos afirmar que la exclusión de la producción so 

cial, con todo lo que esto implica, es producto de la organi 

zación capitalista del trabajo. Esta exclusión si bien nos-

nego la experiencia de la rebelión colectiva, nos hizo manta 

ner una serie de valores no capitalistas. Por lo tanto toda 

nuestra participación en luchas que enfrenten esta forma de-

organización del trabajo, tanto dentro de la casa como fuera 

de ella, será una lucha anticapitalista si tenemos claro el-

carádter de esta familia y si tratamos de imponer estos valo 

res femeninos,' retomando aquí lo señalado por Marcuse y Sa-

mir. Amin. 

Esta concepción lleva de modo inevitable a adoptar -

frente al mundo una actitud radical muy distinta, donde apa-

rece el proyecto de una nueva feminidad capaz de subvertir - 

las relaciones de producción capitalistas. De manera que --

las consignas y pequeñas demandas que consigamos serán una -

victoria o una derrota, dependiendo de la perspectiva que --

tengamos de nuestra lucha y de la fuerza que vayamos adqui--

riendo en la aceptación de esta perspectiva. 
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Esta fuerza la iremos adquiriendo primero que nada en 

la medida que adoptemos una actitud consecuente con nosotras-

mismas y en nuestras vidas. En este contexto podemos afirmar 

que lo personal es político, puesto que los cambios y la '.---

transformación real de la sociedad no vendrá de un cambio de 

instituciones, sino que serán los individuos nuevos quienes 

impulsaran y crearan estas nuevas instituciones. Lo cual no 

quiere decir que la lucha se quede únicaffiente en el nivel per 

sonal o individual sino que debemos crear espacios de lucha -

en todas partes, en la familia, en las escuelas de nuestros -

hijos, en las calles, en las fábricas, en la oficina. Como ma 

dres, como consumidoras, como amas de casa, como trabajadoras 

si lo somos, pero sin olvidar nuestra condición de mujeres y 

con una perspectiva clara de nuestra lucha como lucha funda--

mentalmente anticapitalista. • 

NOTA 

(1) iun puto veA, .Zat 	(* (91.-1':Ch °haz. (1 e (?cua_cm Mem x..1 
La lucha de da¿sci, en r)ittitclia Cki 0. E. 00. 	p, 239. 
7-YaMD7.77,—j5W.A7iTi7~7YiiTia-éra--  ¡bu! y ir- 
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